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Crónica de la repatria- 
ción de los restos de un 
notable Centroamericano 


México devuelve a Guatemala los restos 

de Mariano Gálvez, el eminente y probo 

parriota.-—Desde ayer están bajo Guardia 
de Honor en la Legación de su país 


Desde anoche se encuentran custodiados, en la Legación de Gua- 
temala, los restos del ex Presidente de aquella República, Doctor don 
Mariano Galvez, a los que se va a tributar en su tierra natal, un home- 
naje que este a la altura de sus merecimientos. 


FCT. DE CARLOS A, VILLACORTA 


Retrato del Doctor don Mariano Gálvez, pintado por don Justo de Gandarias 


Los restos fueron exhumados en la ¡parroquia del pueblo de Con- 
treras, en presencia del Excelentisimo señor Doctor Aguirre Velasquez, 
el personal de su Legación y un Notario mexicano. Y despues de iden- 
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tificarlos con :¿odo cu: dado y de proceder a su limpieza, se les coloco en 
papel pergam:no dentro de una lujosa bolsa de seda blanca, la cual a su 
vez ha sido depositada en una soberbia urna de caoba, tallada por 
un ebanista mexicano, en la que se destacan, a guisa de decoracion 
severa, cuatro cabezas de leones y fragmentos de guirnaldas simbolicas. 
Sobre la tapa de la urna, que tendra un metro de largo por medio metro 
de ancho, se puso una placa de plata maciza en la que campean estas 
breves palabras: ''Doctor Mariano Galvez”. 

El Excelentisimo señor Ministro de Guatemala nos manifestó 
ayer que en México no se rendirian honores a los restos de su gran com- 
patriota y que se qu:ere que la ceremonia de su traslación a la tierra 
patria sea lo más sencilla posible, ya que así lo habría deseado el ilustre 
ex Presidente que en vida probo la sal terrible del destierro y la ingra- 
titud de sus conciudadanos, a pesar de que su tristeza fue poco a poco 
aliviada por las distinciones que le hicieron los mex canos hasta la hora 
de su muerte. 

Con la urna sera trasladada a la capital guatemlateca, la lapida 
de mármol que cubria la tumba del Doctor Galvez y en la que se ven 
perfectamente las inscripciones que sirven de tesfimonio histórico. En 
la tabla marmórea está, ademas del nombre del distinguido político 
centroamericano, el de su esposa, doña Maria Cruz Figueroa, muerta 
en 1866. 

El lunes próximo sera la conducción de los restos del Doctor 
Galvez a tierra guatemalteca, para ser depositados, definitavemente, en 
el Panteón de los Hombres Ilustres de aquella metrópoli, junto a los de 
otras personalidades eminentes. Hasta la frontera sur, vendran comi.- 
siones numerosas del Gobierno, de las Sociedades y de las Instituciones 
de Guatemala, que se preparan a rendirles una verdadera apoteosis que 
tendra el pleno carácter de un desagravio público. 

El Excelentísimo señor Doctor Aguirre Velásquez presidirá la 
traslación de la urna mon:uoria en que Gálvez dormirá su último sueño 
y en la capital de Guatemala hara entrega de ella a las autoridades de 


su pais. 
rg 


As  *X 


Vuelve don Mariano Gálvez a su tierra natal, despues de un exilio 
en que si no le faltó el calor necesario para que no se le olvidara, se 
exigla el regreso a los suyos en un acto de com>orensión que es al mismo 
tiempo un desagravio. 

Con su alma libre de remordimiento”, firme de idealidad sin lla- 
marada, torna a ser el espejo del decoro, el caballero que sobre sus pasio- 
nes mantuvo la visión sosegada,.el prócer del sentido común. 
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Vida conmovedora la suya, desde la cuna hasta la muerte sin 
esperanza. AlNivez sin flaqueos, probidad sin mas. l1pa que su continuo 
desden, por eso mismo es un ejemplo que debe recalcarse ahora que 
tanta falta nos hace en esta Ámerica sacudida por las violencias de la 
rapacidad vanidosa. 

Nacido y criado en la humildad, llega a los pináculos del poder y 
de la fortuna y sólo vencido por su falta de audacia en los momentos 
en que su obra se puso a prueba, cae de la magistratura, desdenandolo 


FOT. DE CARLOS A, VILLACORTA 


Urna que guarda los restos del Doctor don Mariano Gálvez 


todo, espantado por el insulto y la incomprensión, para volver un dia a 
la cosecha de los laureles irónicos, al frio regazo del marmol en que esta 
sellada para siempre su grandeza. 

Era de aquella generación de hombres que Centro-America sólo 
dió una vez: equiparable únicamente a Juan Mora Fernandez y a D'o- 
nisio de Herrera, los primeros jefes de estado de Costa Rica y- Hondu- 
ras; y con una luz tan propia que no necesita ni de la sapiencia despo- 
tica de don Jose del Valle, ni de la exuberan:e palabreria de Barrundia. 
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Patricio que se negó a ejercer su magisterio cuando lo arrollaron 
en tumulto los odios; reformador sin exagerar el impetu ni torcer la 
primera intención; escaso de las palabras con que adulan a las multi- 
tudes los políticos de trapo: tal fué Gálvez, en una hora en que pudo 
salvar a la República si los otros le hubieran ayudado a salvarla, 

Tenia la inteligencia en equilibrio, la habilidad en la intriga, el 
fuego lento que enc:ende el ideal en sus altares invisibles. Y cuando se 
refugió en México se olvidó hasta de que pudieran olvidarlo, él, que 
nunca dejó domeñar su orgullo. 

La República sólo podra pagarle lo que le debe cuando ella sea 
digna de él, cuando sus viniudes vuelvan a erigirse en evangelio cívico y 
su vida irradie más aila de las palingenesias de la muerte. 


(De “Excelsior*, de México). 
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La repatriación de los 
restos del Dr. Gálvez 


Suntuosa manifestación hasta 
hoy nunca vista en Guatemala 


Guatemala tributó al ilustre Prócer, Doctor Galvez, un homenaje 
solemnisimo y hasta hoy jamás aqui igualado, con motivo de la vuelta 
a la Patria, de las cenizas del ilustre proscrito. El recuerdo de esa manil- 
festación esplendida perdurara largo tiempo y ella consti:uye en la 
historia de la Sociedad de Geografia e Historia, iniciadora de esa repa- 
triación, uno de los mas gloriosos timbres, una de las empresas con mejor 
y mas cumplido exito llevadas a cabo. 


Llegó a tierra guatemalteca la caja que contenia los restos del 
Jefe del Estado de Guatemala, Doctor Galvez, siendo custodiada por la 
Comisión nombrada al efecto por el Gobierno mexicano y por el señor 


FIT, DE CARLOS A. VILLACORTA 


Homenaje tributado en Patulul a los restos del eximio prócer 


Dector don Eduardo Aguirre Velasquez, Ministro de Gua'emala en 
Mex:so y que fue quien por comisión del Gobierno guatemalteco y de la 
Sociedad de Geografia e Historia, tomó a su cargo todo lo referente a la 
exhumación de los restos del Prócer y a su conducción hasta la linea 
fronteriza del Suchiate, eficazmente secundados por las autoridades 
mexicanas. En la frontera fueron recibidos los restos por las Comi- 
siones enviadas en tren expreso desde la capital y que iban presididas 
por el señor Licencíado don Jose Antonio Villacorta, Jefe Poli:ico del 
departamento de Guatemala. Representantes del Gobierno, Asamblea 
Nacional, Municipio capitalino, Obreros, Facultades, Estudiantes Univer- 
sitarios, integraban estas com-.siones, las que pernoctaron, ya de regreso 
de la frontera, en Retalhuleu, donde se tributó al Doctor Galvez un 
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solemne homenaje, habiendo sido la población decorada con gusto artis- 
tico por el vecindar:o, y luciendo esplendida iluminación la parte central 
y, especialmente, el Palacio del municipio, en cuyo salón principal fueron 
aquella noche depositados los restos. A la mañana siguiente se inició 
la marcha del tren expreso que debía conducirlos a la capital. En todas 
las poblaciones del transito las autoridades, fuerzas militares y vecin- 
darios, se apresuraron a hacer las demostraciones mas elocuentes del 
contento y entusiasmo con que la sociedad guatemalteca entera acogio 
al honvbre que durante su vida politica habia ocupado el alto puesto de 
Jefe del Estado y hecho tanto en pro del progreso y cultura de «su - 
Patria. Entre tanto, en la capital se iban vienido las calles adyacentes a 
la Estación del Ferrocarril, llenas por el numeroso público av:do de 
contemplar el solemne espectaculo. Dentro del recinto de la Estación . 
esperaban la llegada “de los restos los Representantes de los Poderes 
Públicos, Cuerpos Diplomático y Consular, las principales autoridades, 
tanto del orden civil como del m:litar, y los delegados de muchisimas 
instituciones culturales. Acto simpatico fue la llegada en corporación, 
presidida por su Pres:dente, señor Rudeke y llevando su estandarte, de 
la Asociación de Auxilios Mutuos del Comercio de Guatemala. 

En el momento de la llegada del tren, el estampido de los cañones 
de los Fuertes y el estrépito de las máquinas de vapor, anunció a los 
capitalinos que Guatemala tenia ya consigo a los restos del Prócer. La 
caja en que venian estos fue sacada en homibros de los señores Ministros 
de Estado y colocada sobre hermosa carroza de flores naturales tirada 
por cuatro caballos lujosamente enjaezados. El ejercito al mando del 
General de Brigada, Lázaro Chacón, presentó arma3, y el señor General 
de Div:sión, Ramón Alvarado, pronunció a nomíbre de él, el discurso 
enaltecedor de la figura histórica del Doctor Gálvez. A continuación 
los maestros de ceremonias don Victor Miguel Diaz y L:cenciado don 
Isidro Gándara y Gálvez, dieron la señal de partida, y comenzó la marcha 
hacia la Plaza Central. En todas las calles por donde paso la comitiva 
Se agolpaba un numeroso público. Muchisimas casas lucian cortinajes 
y festones de verdura. Como se habia indicado, todo en la manifesta- 
ción tenia caracter de festival, no habiendo ninguna nota luctuosa, pues 
se trataba de un triunfo. Recorrida la Sexta Avenida Sur, llego el desfile 
a la Plaza Central, y de alli por la Octava Calle y Novena Avenida, se 
encaminó a la Escuela de Derecho. Miembros de la Sociedad de Geo- 
grafia e Historia portaron en hombros la urna cineraria hasta deposi- 
tarla en el centro del patio donde se habia formado en la pila central un 
bellisimo túmulo de flores naturales, entre las que sobresalian las magni- 
ficas orquideas que con tanto amor cultiva el señor Pacheco Herrarte, 
que es Segundo Secretario de la Sociedad de Geografia e Historia. En 
el momento del ingreso de los restos a la Escuela de Derecho, el mismo 
edificio de la antigua Universidad Carolina, donde Galvez hiciera sus 
estudios superiores y ejerciera despues su magisterio forense, un nutr-- 
disimo coro formado por voces de encantadoras señoras y señoritas de la 
mejor sociedad guatemalteca, entonó el Himno Nacional. Fue este un 
momento verdaderamente emocionante. Terminado el Himno, el señor 
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Doctor don Luis Toledo Herrarte, en nombre de la Sociedad de Geogra- 
fia e Historia, pronunció un bello discurso, y a continuac ón, el señor 
Vicepresidente de la Sociedad, Licenciado don Virgilio Rodriguez Beteta, 
tomó la palabra y en oportuna improvisación, se dirigió a la concurrencia 
haciendo ver la importancia de la obra cultural de Galvez y la lección 
de serenidad y de justicia que se encerraba en el acto realizado esa tarde 
en que las cenizas del hombre proscrito por todos-los: partidos, volvia a 
la Patria aclamado por los hombres de todos los partidos. La Escuela 
Politecnica monto guardia frente al féretro. El edificio de la Escuela de 
Derecho se hallaba bellamente decorado y habia sido iluminado con 
esplendidez. Sobre el túmulo central, y en las pilastras del ant guo 
esiablecimiento docente, lucian las numerosas ofrendas florales enviadas 


por Miembros del Gobierno, Diplomaticos, Colegios y Escuelas, Jefatu- 
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Recibimiento de los restos del Dr. Gálvez en la Estación de los Ferrocarriles Internacionales.—Guatemala 


ras Politicas y Municipalidades de muchisimas poblaciones de da Repú- 
blica, Cuerpos Militares, Colonias Centroamericanas y in y 
muchisimas personas particulares. 


Tanto en aquella noche como durante todo el día siguiente, la ' 
Escuela de Derecho vióse visitada por numeroso público que se detenia 
respetuoso ante la urna cineraria del Prócer. El sábado 28 realizáronse | 
los diversos actos organizados por el Municipio, Facultades Cientificas, 
Sociedades estudiantiles y obreras, Sociedad de Auxilios Mutuos del 
Comercio de Guatemala y Colonias Centroamericanas. Numerosos y 
elocuentes discursoy se cruzaron entre los representantes de estas enti- 
dades y los delegados de la Sociedad de Geografia e Histora, que durante 
todo el día atendieron a los visitantes. Nota altamente simpaiica y culta, 


> 
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fue la manifestación de la República salvadoreña, para la cual circularon 
invitaciones suscritas por el Excelentisimo señor Ministro don Florentin 
Sousa y su esposa. Realzóse a las cinco de la tarde, asistiendo a ella, 
numerosas personalidades del mundo diplomítico y muchisimos centro: 
americanos. El señor Sousa pronunció un discurso que fue contestado 
a nombre del Gobierno por el señor Minis'ro de Relaciones: Exteriores 
de Guatemala y a nombre de la Sociedad de Geografia e Historia, por 
el Doctor don Jose Matos. Una numerosa y bien dirigida orquesta ame- 


nizó este simpático acto. 


LA VELADA Y LA INHUMACION DE LOS RESTOS DE GALVEZ 


A las nueve de la noche hallábanse ya el amiplio patio y corredores 
de la Escuela de Derecho, llenos completamente por el selecto público que 
habia sido invitado por la Sociedad de Geografia e Historia para el acto 
solemne con que iba a terminarse el homenaje a Galvez. En la tribuna 
de honor se veía al señor Presidente de la República, Presidentes de la 
Asamblea y del Poder Judic:al, Cuerpo Diplomático y Consular, Altos 
funcionarios civiles y militares y miembros de la Sociedad de Geografia 
e Historia. Se inició el acto con la ejecución del Himno Nacional por 
nutrido coro, y a continuación el Prímer Secretario de la Sociedad de 
Geografia e Historia dió lectura a un resumen histórico de las labores 
efectuadas para la repatriación de los restos del Doctor Galvez. Des- 
pues, con intervalos musicales, se procedió a la entrega de los premios 
obtenidos por los vencedores en los tres concursos abiertos por la Socie- 
dad entre estudiantes, maesros y músicos. El señor Presidente de la 
República y varias de las otras personalidades que ocupaban la tribuna 
de honor, fueron hac:endo entrega de los diplomas. En nombre de los 
estudiantes vencedores pronunció una bella alocución el joven don Jorge 
Garcia Granados, y en nombre de los maestros premiados, habló el 
Profesor don Abraham Orantes O. 

Concluida la distribución de los diplomas a los vencedores en los 
concursos, se hizo entrega, en medio de nutrida salva de aplausos, de un 
diploma de honor al viejo Maestro don Justo de Gandarias, autor del 
bello busto de Galvez que dentro de pocos momentos iba a ser expuesto 
a la admiración de la concurrencia. 

Habia llegado el instante más patetico y conmovedor de aquel 
acto. Galvez iba, por fin, e recibir sepultura en la tierra de la madre 
Patria y aquella sepultura abriase para el en medio de una ovación de 
sus conciudadanos y en el edificio mismo en que el habia sido aventajado 
alumino primero, y competente Maes:ro, despues. Una Comisión inte- 
grada por civiles y militares, pertenecientes a la Sociedad de Geografia 
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e Historia, varios Cadetes de la Escuela Politecnica y unos alumnos del 
Hospicio Nacional, bajaron del túmulo central la caja de los restos, y 
estos fueron conducidos en hombres de los hospicianos, a la tumba abier- 
ta al pie del pedestal. En ese momento descorrióse la cortina que ocultaba 
el templete formado en el fondo de la parte centrica del corredor de la 
antigua Universidad, apareció el busto del patricio y los niños del Hospi- 
cio vieronse formados en correctas filas presentando armas. El hombre 
que no tuvo padres conocidos en su niñez, ni patria en las postrimerias 
de la vida, era sepultado en su tierra, por los niños huerfanos, por los 
que como el, se sienten faltos de cariños de hogar.... Esto era cantado 
en el inspirado Himno que se entonó en aquel momento de grandiosa 
emoción. La concurrencia hallibase toda en pie. Asi bajaron a la 
tumba en tierra guatemalteca las cenizas del Procer, mientras se dejaba 
oir la funeraria marcha del Maestro don Fabian Rodriguez, compuesta 
para esta solemnidad y dedicada a la Sociedad de Geografia e Historia. 
Tamb:en en esta velada se ejecutó la Marcha Triunfal, obra del Maestro 
don Rafael Vásquez A., premiada en el Concurso abier:.o por la misma 
Sociedad. 


El señor Presidente de la Republica dió lectura a su discurso en el 
que enalteció a Galvez como representan:e de la democracia y propulsor 
del progreso. Al terminarse la ovación con que fueron recibidas sus 
palabras, el señor Presidente de la Sociedad de Geografia e Historia, 
Licenciado don Antonio Batres Jauregui, le dirigió breves frases, agra- 
deciendole la participación personal que se habia dignado tomar en este 
acto civ:co. Ya con anterioridad, en la alocución de la Secretaria, se 
habia tributado al Gobierno de la República, el agradecimiento debido a 
su decisiva y valiosisima cooperación en el homenaje a Galvez. 

Se terminó la velada con una bellisima visión de arte, con un 
esplendido y poetico número. La bella Nay Ferrer apareció ante la 
corrida coriina y en prosa sent:disima, fue haciendo la sintesis de la 
vida de Galvez. Primero: el niño que aparece expósito en la puerta de 
una caritativa familia y es por esta prohijado. Despues: el politico que 
mira sy obra destruida y su vida en peligro y que en aquel tragico mo- 
mento escucha una voz respetable para el que le revela el misterio de 
su nacimiento y le i¡mpele a huir, invocando el nombre, hasta entonces 
desconocido, de la que era su madre. Por ultimo, el proscrito que va a 
morir en extrano suelo y que cree su nombre para siempre olvidado por 
sus conciudadanos y a la Patria perpetuamente ingra'a para con el 
patriota. Pero no ¡mira!, dice a Galvez Guatemala. ¡Mira, en la 
lontananza del porvenir la hora de la Justicia llegada para tí!.... Y es 
descorrida entonces la cortina y aparece el busto del Prócer coronandolo. 
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de flores, manos de niños y circundado por lindisimas flores del jardin 
guatemalteco, flores humanas que ponen la gracia de su sonrisa y la 
belleza de su silueta en la solemnidad del homenaje. Aquella apoteosis 
de Galvez arranca nutridisima salva de aplausos. Dignatarios oficiales 
y diplomaticos descienden de la tribuna para con'emplar mas de cerca 
el bellisimo cuadro. El público todo, puesto en pie, saluda a la efigie 
del Prócer que aparece en medio de aquella bellisima escena, mientras 
resuena, marcial y solemne, el Himno Patrio. Gálvez el que salió expa- 
triado en medio de una tempestad de odios y aborrecido por muchos 
hombres, torna a la Patria y es coronado por manos de mujeres y 
achamado por bocas de n'ños. He alli una profunda y brillante lección 
para las generaciones futuras. He alli lo que de manera graf'c4 y belli- 
sima expresó aquella apoteosis realizada en esta noche de gratisima 
recordación y perdurable memoria en los Anales de la Sociedad in:cia- 


dora de este homenaje. 


F. FERNANDEZ HALL, 
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Las palabras del señor 
Presidente de la República 


Señores: 


Llega para el Doctor Mariano Gálvez la hora solemne de la más 
plena y absoluta reparación his:órica. La ingratitud suele amargar la 
vida de los grandes servidores de los pueblos; pero la justicia los recom- 
pensa siempre, en la fórma definitiva del aplauso y de la gloria. 

La pasión política y la incomprensión de un ambiente que él 
quiso mejorar con su visión de reformador, su patriotismo de ciudadano 
y su clarividencia de Gobernante, le hicieron caer del mando y tomar el 
doloroso camino del destierro. De el vuelve ahora aureolado por los 
mas puros resplandores de la inmortalidad. 

Galvez fue superior a «u tiempo; y ese es a las veces un crimen 
que no perdonan las colectividades. La tradición, la ignorancia y el 
fanatismo sembraron su camino con montanas de obstaculos. La luz 
que el quíso derramar a torrentes, logró apenas romiper las tinieblas que 
lo envolvian. Luchó, sin embargo, sin conocer flaquezas ni' desmayos. 
El amor a la pa'ria fue en el mas grande que los desengaños; y tan 
vivo era, que, a pesar de ser, por las circunstancias que lo rodearon, un 
continuo sacrificio, constituyeron la mas alta y la mas pura de sus 
satisfacciones. 

El huerfano que no supo de padres, llegó a ser padre de la patria; 
el hombre humilde que nada tenia, llego a tenerlo todo, todo, hasta mere- 
cer, como Aristides por noble y por justo, la corona de espinas de la 
expatriacióon. Jurísconsulto, doto al pais de leyes inmortales; progre- 
sista, encendio la antorcha de la Academia de Estudios; sociólogo pro- 
fundo, promovió la riqueza, ya como industria, ya como agricultura, y 
su mas bello ideal, el mejoramiento del pueblo. Esta gran figura, en- 
grandecida mas aún por el dolor y la injusticia, llena los primeros c'n- 
cuenta años de nuestra vida independiente. Con el, termina la colonia 
y el pais se encamina, al porvenir; el es el precursor, el glorioso abande- 
rado que en espiritu guio a las heroicas huestes libertadoras de 1871 

Senores: estos momentos, en que la apoteosis nacional recibe los 
restos :lustres del patricio, son para mi de intima y verdadera emocion. 
Gozo como guatemalteco, contemplando el unanime homenaje de mis 
conciudadanos a un compatriota insigne; y me siento orgulloso, como 
Gobernante, de que bajo mi administración se efectúe este acto solem- 
nisimo de reparación y desagravio, que honra a las: generaciones que han 
sabido llevarlo a cabo. Quiero, pues, expresarle mis felicitac:ones al 
pueblo ¿odo de Guatemala, por la forma noble y entusiasta con que ha 
sabido recibir al Procer preclaro a quien la Nación es deudora de tantos 
desvelos y de tanta obra imperecedera. 
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Quiero, también, de la manera más expresiva, cumplir con el 
deber de rendir un voto de agradecimiento a la noble nación que en su 
seno acog:ó con generosa hospitalidad al insigne desterrado; que lo 
aceptó como hijo y que le brindo honores y riquezas y a la hora de la 


repatriación de sus restos, ha sabido honrarlos con altisimos homenajes. 


Que los restos, que ya constituyen un tesoro vigilado por la admi- 
ración y la gratitud nacionales al ser recobrados por la patria, que los 
deposita en lo más hondo del corazón, florezcan en ejemplos de lecciones 
de civismo, de enseñanzas de amor, y bend:ciones para nuestra adorada 
Guatemala. 

He dicho. 
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Ensayo sobre el Gobierno 


del Dr. don Mariano Gálvez 


Por Jorge García Granados, pri- 
mer premio en el concurso de 
Estudiantes Universitarios 


PRIMERA PARTE 


ANTECEDENTES.—IDEALISMO 


Es un error creer que las condiciones sociales de un pueblo, pue- 
den ser variadas facilmente y que los individuos son capaces de producir 
tales variaciones tan sólo por su voluntad. El hecho social es riguroso 
resultado de hechos sociales anteriores; muy poco pueden sobre el las 


ao 
Desfile por la 64 Avenida, en la manifestación pública pro repatriación 


conciencias individuales; y nada las leyes, que deben ser un produc'o 
del alma popular o al menos adaptarse a ella, so pena de no ser cumpl'das 
y de perm'tir que las tiranias o la anarquía se enseñoreen de las naciones, 


por falta de la correlación que siempre debe reinar entre las normas 
de gobierno y las necesidades practicas del pais. 

Los padres de nuestra patria conocieron tarde, y por triste y dura 
experiencia, estas verdades; y por culpa de su idealismo, Centro-Ameérica 
hace ya una centur.a que sufre y se desangra sin encontrar el camino que 
conduce a la civilización. Enciclopedistas, admiradores de la Revolución 
Francesa, politicos teoricos, nuestros próceres se perdieron en el jardin 
de las ilusiones; quis:eron hacer comprender y amar los derechos del 
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hombre a las masas ignaras que forman la población casi total de nuestro 
territorio; creyeron que con discursos floreados de libertad y de cons- 
titución y ley y progreso y fraternidad, iban a despertarlas de su letargo 
secular; a hacer que cayesen las vendas de su ignorancia y su fanatismo, 


como al conjuro de una varita de virtud. 


Realmente no debemos ser muy severos, para aquellos soñadores. 
Causaron, en verdad, muchos males; pero era tan puro su patriotismo y 
creian tan sinceramente en sus hermosas teorias, que es nuestro deber 
absolverles. ¡Demasiado padecieron ellos con el desmoronamiento de 


sus quimeras y con la amargura de contemplar la nada de su obra! 


EL REINO DE GUATEMALA 


Gua:emala, pais agricola, se vió poco visitada por los españoles. 
Aquií no abundaba el oro, como en Mexico o el Perú; el clima, en las 
terras bajas, es insalubre; y únicamente residian entre nosotros aque- 
llos que ejercian empleos del Rey o alguno que otro comerciante deci- 
dido a hacer fortuna. Sin embargo, poco a poco, entre los descendientes 
de estos españoles y los del puñado de conquistadores que acompañaron 
a Alvarado, fue formándose una clase social —de criollos-——que, agregados 
a los peninsulares que venian con cargos, constituyeron la llamada aristo- 
cracia del reino. Fué de esta clase, de donde salieron, en su mayoría 
—liberales y conservadores—los hombres a quienes tocó dirigir nuestros 
primeros pasos en la vida publica. Eran, por cierto, los únicos prepa- 
rados para tal cometido, por su ilustración; y su fracaso tuvo por causa, 
su desconocimiento de la psicologia popular y su fe ciega en las pel'gro- 
sas. utopías de igualdad que entonces revolucionaban al mundo. La clase 
media, que támbién se podria llamar ladina, estaba compuesta por des- 
cendientes de indígenas y españoles y comprendía la población de las 
ciudades. Una minoría ilustrada de esta clase, formo, con parte de los 
criollos, el partido liberal; la muchedumbre-——artesanos, etc.— se repartio 
según sus inclinac:ones, entre ambos bandos. Debajo de estas casas 
vejetaban las enormes masas de indios, semi-bárbaros, levantiscos, idola- 
tras, que habian cambiado de nombre a su religión y escuchaban la voz 


del cura como antes la del:gran sacerdote de la tribu. 


El pais no era rico y sus pocos recursos eran explotados por la 
'metropoli, que no permitia el comercio con los extranjeros. Es natural 
«que pueblos miserrímos, mal comidos, herederos decadentes de razas 
refractarias a la cultura europea y acostumbrados a vivir bajo el duro 
despotismo: de los encomenderos, no estuviesen muy preparados para 
«oir la palabra de aquellos que predicaban las nuevas ideas de libertad, 
que harían la dicha del genero humano. 
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LA INDEPENDENCIA 


Debemos afirmar que al pueblo le importó muy poco la indepen- 
dencia y quizas ni siquiera comprendió bien de que se trataba (1). Los 
motivos de la independencia, fueron: la exaltación de unos cuantos pa- 
triotas henchidos de idealismo y el disgusto de los criollos porque se 
confiaban los empleos principales a pennsulares. Las masas no tuvie- 
ron nada que ver en todo esto. La causa inmediata fue la independencia 
de Mexico; hasta los funcionarios españoles comprendieron que después 
del Plan de Iguala, era imposible sostener ligado a España un pequeño 


pais, vecino del poderoso ex Virreinato que rompía sus cadenas. 


Para demostrar el poco cuidado que al pueblo se le daba de los 
imiportan:es sucesos políticos que acaecian, recordaré un párrafo de la 
obra del historiador don Ramon A. Salazar, “Los hom'bres de la Inde- 
pendencia”: ''En la Plaza de Armas había poca gente, y el asunto mar- 
chaba, amenazando tener un mal resultado. Entonces se les ocurrio 
a don Basil o Porras y a dona Dolores Bedoya, esposa del Doctor Molina, 
una salvadora idea: la de reunir una orquesta y disparar varias gruesas 
de cohetes; y tan feliz fue aquella invencion, que a los pocos momentos 
ocurrió un inmenso concurso de gene en el que figuraban muchas 
personas opuestas a la independencia y que creyendola ya declarada, se 
fingían sus partdarios” (2). Este episodio nos demuestra que para 
cier.as colectividades de cultura embrionaria, son de mayor importancia 


los cohetes que la vida de su patria. 


ESTADO EN QUE SE ENCONTRO CENTRO-AMERICA DESPUES 
DE LA INDEPENDEN CIA 


Las provincias que componian el antiguo Reino de Guatemala 
es:aban un'das entre ellas por lazos debilisimos. Las comunicaciones, 
terrestres únicamente, eran muy dificiles y tardias, por el mal estado 
de los camiinos. En lo político, los Intendentes eran de nombramiento 
real y vivian en disputas con el Capitan General sobre jurisdicción y 
extensión de funciones. El único poder reconocido verdaderamen:e en 
todo el reino, era el del: Arzobispo. 

Libre el nuevo pais, pudo verse la inconsis:encia de la unión de 
sus provincias; la actitud de León y Comayagua anexandose al Imper'o 


de Iturbde, fué ya un indicio de las posteriores luchas. 


(1) Poblaciones hubo que ni siquiera oyeron hablar de ella. Dice don Manue) Montúfar que 
cuando lIrizarri fué enviado a organizar tropas a Los Altos, el año 29, el pueblo de indios de San Andrés 
Xecul se negó a la obediencia; habiendo escrito en su ignorancia, al jefe departamental de Totonicapam, 
que sólo obedecían a) Rey Fernando VJIJ. Memorias de Jalapa, página Sl. 

(2) García Granados dice, que a la novedad de los cohetes, él, que era un chiquillo, se fué a la plaza 
y que no vió por ninguna parte esa grah muchedumbre. | 
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Cuando se organizó la República, declarada su separación de 
Mexico, se disputó mucho sobre la eficacia de las formas de gobierno, 
unitaria o federal. Posteriormente, y aún hoy en dia, el asunto ha sido 
motivo de enconadas controversias. Es la eterna ilusión de que basta 
cambiar de teoria politica para gobernar alos pueblos, y que todo marche 
a la perfección. Lo mas probable es que de ninguna manera habria 
subsistido la un:dad de pueblos que no estaban ligados sino por el odio; 
odio de provincia a provincia y de todas ellas a la capital. 

Sin embargo, no se puede negar que era mayor la posibilidad de 
v.da para la naciente República, centralizando fuertemente el poder; 
alli se hallaba la única esperanza de conatituir una nacionalidad. 


LOS PRIMEROS AÑOS DE VIDA LIBRE 


at 


Todo fue desconcierto en esta primera epoca. Desconcierto en 
los partidos, que no tenian organización ni disciplina, y cuyos compo>- 
nentes profesaban, en la mayoría de los casos, los credos míás disimiles; 
desconcierto en el Gobierno, y desconcierto en la aplicación de las leyes 
y en las relaciones entre los Estados. La inexperiencia de nuestros hom- 
bres públicos era absoluta: creian que con dos o tres buenos decretos 
iban a remediar todos los males y a darnos la felicidad perpetua. Sus 
escr:tos demuestran su profundo desconocimiento del medio social en 
que actuaban. Hablan de los derechos del ciudadano, del amor del 
pueblo a la libertad, como si este pais fuera una Suiza. Eran verda- 
deros idealistas de la politica. Si a la fogosidad para adoptar lo nuevo, 
aunque no sea apropiado, y a la inestabilidad de nuestras opiniones, 
defectos congenitos en nosotros, agregamos la inexperiencia de los hom- 
bres de aquella epoca, comprenderemos: el mal resul:ado de todos sus 
ensayos. No conocemos tampoco el termino medio: somos o alzados e 
insolentes cuando la debilidad o la impotencia de los gobernantes nos lo 
permiten, o servilmente abyectos, si se trata de un tirano que nos hace 
temblar ante su fusta. La anarquía en esa primera epoca era tal, que se 
injuriaba y retaba impunemente a los mandatar:os; sus: enemigos, que lo 
eran por supuesto, todos los miem'bros del partido contrario, sin tomar 
en Cuenta sus acíos, comenzaban a minarle desde el dia de su elevación, 
preparándose a derribarle por todos los medios. Uno de los favoritos 
era el del proceso en la Asamblea, y esto daba lugar a que el Gobernante 
cometiese mil arbitrariedades para impedir tan terrible golpe. Como si 
estuviesemos en una República parlamentaria, desde que subía un 
Gobierno, sólo se hablaba de echarlo abajo, sin preocuparse del periodo 
constitucional, ni de la ley, sino para gritar que se la violaba y que el 
ciudadano vela sus derechos coartados y «<us libertades conculcadas. 
Todas las armas eran buenas. La política era un semillero de odios y 
de violencias; de atentados y rebeliones del de abajo contra el de arriba; 
y de abusos y a:ropellos del de arriba contra el de abajo. Sobre todo 
esto, se extiende como un manto magico el nombre de la ley. La Cons- 
titución servía a los antigobiernistas para vestir las pretensiones más 
absurdas, y a los gobiernos para justificar todas las tropelias. Despues 
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de la asonada de Ariza los liberales, que estaban descontentos del Ejecu- 
tivo, hacen venir a la capital las tropas salvadorenas—ya innecesar:as— 
para tener fiscalizados los asuntos públicos; Arce llega a la Presidencia 
de la República por una transacción entre ambos partidos, violandose 
escandalosamente el sufragio nacional expresado a favor de Valle; en 
febero de 1826, los liberales para desembarazarse de un Consejo Re- 
presentativo comipueyto de conservadores, decretan en el Congreso la 
renovac:ón total de aquel, no obstante que debia durar hasta 1827, 
agravando ese acto por no hacer extensivo el acuerdo al Jefe y Vicejefe 
del Estado, ''a pesar de que ambos funcionarios solo debieron gobern2 
provisionalmente”, dice Marure. Todo el capitulo 6% del "Bosquejo 
Histórico' esta lleno de casos como los anteriores, o como el de los 
suplentes a la Asamblea, cuyo derecho a concurrir era aprobado o dene- 
gado según fuera la conveniencia del par:ido que tenía mayor poder en 
la Legislativa. Fl otro partido protestaba, lo que no era inconveniente 
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El patio principal de la Escuela de Derecho convertida en capilla ard:ente 
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para que ejecutase el mismo acto cuando le era necesario. Raoul. y 
muchos otros jefes militares—los mas de ellos aventureros—se rebelaban 
públicamente contra la autoridad, alentados y sostenidos por el partido 
fiebre. Arce y los conservadores a su vez, deponen y encarcelan, sin 
formación de causa, al Jefe Barrundia. Y todos estos abusos se cometen 
con la ¡palabra “Libertad” en los labios—-abusos de gobernantes y de 
gobernados—amparandose todos de la Constitución cuando les conviene 
y cuando les conviene pasando sobre ella. Y el grito unanime y sem- 
piterno es que la Ley no sirve, que hay que reformar lla Ley, que hay 
que agregar, que hay que recortar.... No comprenden que el mal esta 
en ellos, en nosotros, en los hombres, y no en el derecho escrito “y se 
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engolfan en d'sputas bizantinas para saber cual es la verdadera fórmula 
que ha de asegurar el imper'o de la jus:icia y de la paz. Y mientras 
tanto su genio turbulento y las necesidades del pais en que accionan, 
les hacen come:er actos los més contrarios a los principios que procla- 
man; actos que ellos justifican alegando que s:rven a esos mismos 
principios; y en general asi lo creen con toda ingenuidad. 

Su única excusa es que son principiantes, y que poco a poco iran 
enmendando sus yerros; aunque esto ocurre tan lentamente, que mas 
parece que el mal 'este en :su naturaleza que en su poca practica de los 
negocios. 

No obstante, no puede uno ocultar su simpatia por este periodo de 
nuestra his:oria, que podemos llamar romantico, cuando piensa que muy 
pronto lo ha de suceder el ciclo dramatico y ensombrecido de la tirania. 
Porque en paises sem'-birbaros y desorganizados, la tirania tiene siem- 
pre que sustituir a la anarquía; es la aplicación a las sociedades, de la 
ley natural, que hace que impere al cabo la unidad sobre la diversidad. 
En el caos de las luchas politicas, la autocracía, sin embargo de todos 
sus abusos, viene a imponer el orden; y aunque no hay nada que mas 
desemeje del verdadero orden que el despotismo, este se hace ineludible 
porque los espir:tus inquietos y cansados suspiran por la tranquilidad. 
Y asi caminamos sin llegar a la vida estable, porque un conglomerado 
de individuos de diversas razas y de mentalidad distanciadisima, no 
puede regirse por las normas que sirven a las soc:edades de cultura muy 
avanzada. 


LA REVOLUCION DEL AÑO 29, Y EL PROGRAMA DEL 
PARTIDO LIBERAL 


Si por revolución entendemos un cambio brusco en las normas 
ideológicas y politicas que rigen a un pais o una sustitución del sistema 
social en que hasta entonces estaba organizado por otro nuevo, la lucha 
entre Guatemala por una parte y Honduras y El Salvador por la otra, 
no podra nunca llevar tal nombre. La revolución fue para Guatemala 
consecuencia de aquella guerra; porque verdadera guerra civil fue la 
que sos:uvieron los Estados luchando celosamente por su autonomia y 
haciendo de ella cuestión de vida o muerte. En El Salvador, con excep- 
ción de Santa Ana y algunas otras ciudades occidentales que siempre se 
quisieron considerar de Guatemala, el pueblo en masa y s:n distinción 
de partidos se levantó contra el invasor; para ellos fue esta una guerra 
nacional (1). 

Es muy posible que los principios no hayan tenido gran influencia 
en las causas de exwia contienda, y méls bíen habrá que considerarla 
como una reacción de las provincias contra la vieja metrópoli. A mas 
del odio caracteristico de la provincia a la capital, debemos tomar en 
cuenta el resentimiento que habian conservado los salvadoreños desde 
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(1) No se bizo distinción de partidos en aquella guerra sin cuartel. Oigamos a García Granados: 
"Cornejo erá el candidato del partido conservador salvadoreño, y a ese mismo partido estaba en El Salva- 
dor haciendo la guerra en Guatemala. Natural era suponer que en cuanto Cornejo tomara posesión de 
la jefatura, procuraría transar las diferencias y hacer la paz; sin embargo a esto no se atrevió, y su admi» 
nistración s'guió alentando la guerra y auxiliando al ejército invasor con el mismo empeño que Prado”. 
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las expediciones de Arzú y de Filisola; y la conducta de Morazan no es 
precisamente la del revolucionario que va a imponer sus ideas, sino la 
del conquistador que mira inclinarse an:e su sable la cabeza del adver- 
sario vencido. 

Si hubo revoluc:ón, debemos buscarla en el propio seno de Gua- 
temala; aqui si, los. partidos en vez de presentar la unanimidad que 
mostraban en el Estado vecina, se encontraban divididos a muerte, los 
liberales aliados con el. invasor. La verdadera revolución, la revolución 
liberal de Guatemala, comenzó a raiz del triunfo de las armas de Mora- 
zan el año 29, y culm'nó en la última época del gobierno de Galvez. 
Estaban tan poco preparados los ¡pueblos para la tal revolución que, no 
obstante los pocos frutos que habia dado, estos fueron suficientes para 
que un Gobierno eminentemente popular y que se distinguia por su 
respeto a la Ley y a los: indiv.duos, se derrumbase en medio del odio 
general, en cuanto quiso poner en practica algunos de los ideales que 
proclamaba el liberalismo exalíado de la epoca. 

Los 1 berahes llegaban al poder llenos de brio y no hablaban sino 
de las reformas que harian evolucionar en un corto lapso de tiempo al 
pueblo, hasta colocarle dignamente a la altura de los mas civilizados del 
mundo. Su programa aún hoy, y quizas dentro de muchos años, im- 
practicable, habia sido el arma que enarbolaron en el combate, y cual- 
quier Gobierno honrado que se constituyese, debia considerar: ligado a 
ese programa, causa por la que combat:o el partido liberal. El futuro 
Gobernante no tendría pues elección, sino entre traicionar a los princi- 
pios sustentados en la lucha anterior, abandonandolos, o tratar de impo- 
nerlos al pais. 


ESTADO DEL PAIS AL COMENZAR EL PERIODO LIBERAL 


Veamos cual era la situación de Guatemala, con que medios se 
contaba y cu¿lles esperanzas podria entretener realmente el Gobierno 
que habria de encargarse de llevar a las conciencias de los :ndivíduos, 
y al derecho practico, las teorias de la revolución. 

Por aquella epoca se fundaba la estadistica, y a mas de que los 
censos estan ¿odavía basados en cálculos, no contienen la mayor parte 
de ellos los datos necesarios, por lo que me atendre al de 1921, indudable- 
mente el hecho con mas minucios:dad y cuidado. Las condic'ones da 
poblacíón no han «uufrido gran camb o en cien años en nuestra patria, 
aumentando siempre los habitantes proporcionalmente, como lo de- 
muestra el empadronamiento ultimo comparado con el de 1893; aunque 
si tomamos en cuenta la inmigración blanca recib:da durante odo este 
periodo y el adelanto que ha obtenido el pais en razón de su mayor 
facilidad de acercam'ento a las naciones cultas, 'habra que reconocer que 
si ha habido alguna ligera variación, esta ha sido en bien de nosotros. 
La estadistica de 1921 da el siguiente porcentaje de razas: indigenas, 
64.80%; ladinos, 35.20%. De estos ultimos sólo debemos desglosar una 
infíma minoría de blancos, pues la gran masa esta compuesta de mesti- 
zos; sin embargo de no existir datos, tomando en cuenta que el número 
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de extranjeros no pasa de 0.84%, podemos calcular que los criollos puros 
o casi puros, forman alrededor del 4% de la población total. (G. Rouma: 
Les Ressources Economiques de lUAmerique Latine) fija el número 
de blancos en 100,000, y no debe andar muy alejado de la exactitud. El 
analfabetismo tiene todavia un porcentaje de 86.82%; en aquella epoca 
este debió ser aún mucho mayor. 

En cuanto a las riquezas, hoy por hoy no poseemos sino la del 
cafe, que antaño se pensaba nada más en cultivar. Al iniciarse aquel 
periodo, el pais en decadencia no exportaba sino la grana, en infima 
cantidad. 

Asi, pues, si el pueblo casi totalmente esta hoy compuesto por 
razas conocidas como refractarías a la cultura, y si:es, además, ignorante 
y pobre, estas m:.smas condiciones, agravadas, debemos encontrarlas en 
loa tiempos que nos ocupan. Y las encontramos en verdad. El popu- 
lacho salvaje y fanatico vivia su existencia miserable sin sospechar la 
c.vilización, ni preocuparse por encontrar mejores condiciones ni aún de 
comod dad. La enseñanza pública se hallaba atrasadisima: “En todo 
el Estado no podian contarse cuarenta escuelas de primeras letras: en 
Guatemala, la capital del Estado de la República, habia solamente dos 
colegios, una Universidad, tres escuelas de primeras letras, fundadas con 
mucha anterioridad y cinco de particulares. No habia clases de ciencías 
naturales, ni de ciencías económicas, ni de ciencias politicas” (1). Como 
la pobreza era general, no se daba impulso a las artes, ni la vida social 
tenia las dulzuras que proporcionan la abundancia y la civilización. 

Estas condiciones generales y permanentes estaban agravadas por 
taa consecuencias de la guerra que el pais acababa de sos'ener y que habia 
concluido de arruinarlo: "El estado de las rentas públicas era el que 
puede suponerse en un pais nuevo, que comenzó por abolir los ramos 
que existian, sin subrogarlos y que ha sostenido después una guerra 
civil por pedidos extraord:narios y personales, decretados sobre capitalis- 
tas, que por colmo de desgracia fueron saqueados o confiscados, y expul- 
sos al fin: el comercio habia recibido aaques que no pudo resistir, y 
era mas sensible la falta de activos y honrados capitalistas: el estado de 
la agricultura era el que debiera esperarse de una guerra, que no solo 
consumió los ganados. sino que arrasó los campos, y despojó al labrador 
hasta de los instrumentos indispensables de la labranza: la pobreza 
pública era el monumento del triunfo, y lo sera por largos años” (2). 
No ex stian las vias de comunicación mas necesarias y las ciudades eran 
pueblos sucios, sin aceras, ni desagues, ni comodidades de ninguna clase. 

El trabajo de los gobernantes debia ser, pues, de dos órdenes : nor- 
malizar el funcionamiento de la maquina social y trabajar por el progreso 
del pais por una parte; realizar los ideales del partido vencedor por 


(1) Artículo de Valle en El Mensual de la Sociedad Económica, citado por el Lic. don Salvador 
Falla en su erudito estudio ''El Doctor don Mariano Gálvez, Jefe del Estado de Guatemala y la oposi- 


ción”. El Foro Guatemalteco, año II, NY, 2, 
(2) Manuel Montúfar. Memorias de Jalapa, página 89. 
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la otra. Para ambas labores: encontraba como obstáculo, las condicio- 
nes etnograficas y semvi-barbaras de la población, la exhaustez de la 
hacienda, la falta de colaboradores ¿habiles y la hostilidad del clero y de 
todo el parido vencido. 


Era una labor muy ardua, y durante dos años se sucedieron los 
Jefes de Estado, renunciando los unos, derribados los otros, sin poder 


ninguno hacer algo en beneficio de la patria. 
Por fin, el 24 de agosto de 1831 fue electo por la Asamblea, Jefe del 


Estado de Guatemala, el Doctor don Mariano Gíilvez. 


FOT. DE CARLOS A. VIL LACORTA 
Aspecto de la capilla ardiente. en la Escuela de Derecho 


SEGUNDA PARTE 


EL GOBIERNO DE GALVEZ.—QUIEN ERA EL DOCTOR 
DON MARIANO GALVEZ 


Realmente, desde hace muchisimos años, nadie se ha atrevido, has 
ta la edad actual, a profundizar en esa personalidad del Doctor Galvez, 
que ha sido para las generaciones un nombre, nada mas que un nombre, 
simbolo glorioso del cual no se ha querido o no se ha podido saber mas. 
Aquella individualidad precisa y llamativa, se ha ido diluyendo en la 
estulta pastosidad de los discursos oficiales; aquella alma ardiente, 
aquella inteligencia poderosa, no han dejado mas eco que el vano sonido 
de un nombre.... 


Hay seres tolerantes, inteligentes y humanos, que se agitan en la 
confusión dde los partidos politicos, pero que realmente no pertenecen a 
ninguno porque son superiores a todos; hombres cuya natural filosofia 
les inclina a ser benevolos e indulgentes. De ellos era Galvez, pero 
como ellos fue el blanco de todos los aborrecimientos. 


141 


Temprano comenzó el joven Abogado a figurar en la politica, 
Unido a los conservadores, a quienes debia su posición (1), fue indepen- 
dienie y luego imperialista fervoroso. De pronto aparace ligado al 
partido liberal "haciendo una moción como Sindico de la Municipalidad 
de Guatemala, para que se suspendiese la guerra contra San Salvador; 
moción con que subsanó o:ras que habia hecho antes, promoviendo los 
intereses del Imperio, en cuyo favor habia obrado mas bien por sus 
relaciones de compromisos y gratitud con algunas familias nobles, que 
por sus verdaderos sentimientos” (2). 

¿Se conocerán alguna vez las causas de esta transformación ? 
Seria hacer una ofensa a Galvez sospechar que los ideales no tuviesen 
gran influencia en sus propós:tos; sobre todo si consideramos que antes 
puso siempre su orgullo que su ambición; y que la ambición cuando es 
elevada y se manifiesta en un espiritu noble, nunca puede transigir. con 
los procedimientos mezquinos de los zánganos de la politica. 

Al partido liberal Galvez lo sirvió fielmente, y si a alguien se pue- 
de acusar de haber causado la poster:or discordia, es a la fracción que le 
abandonó, combatiendole hasta derribarle. 


En cuanto a su persona, amigos y enemigos no pueden menos de 
reconocer su inteligencia y su carácter habilidoso y tolerante. Don 
Manuel Montúfar declara que era el único de talento y laboriosidad en 
su partido; que estaba dotado de gran flexibilidad de f:bra y que era el 
hombre de las “¿ransacciones y de los acomodamientos de los partidos, 
cediendo cuando era preciso, miientra's los otros se mosiraban energicos 
y exaltados. Esas mismas circunstancias son puestas de relieve por 
Garcia Granados y hasta por sus mortales enem:gos firmantes de la 
Noticia al Congreso (3), que hablan de su genio diestro y de su tacto 
fino, llamando brillantes a sus facultades. 

Su manera de ser, tenia por caracteristica la audacia, la tenacidad 
de intento y la facilidad para plegarse a las circunstancias (4), cualida- 
des necesarias al verdadero politico. Fue, ademías extensamente ilus- 
trado, protector esclarecido de las ciencias y las letras, financiero el mas 
conspicuo de su “iemipo y Gobernante afecto al progreso y al bien del 
pueblo. Como hom'bre, jamás fue rencoroso, ni ami'go de la violencia; 
no se le conoció nunca un odío y usó de consideraciones para con sus 
contrarios hasta en los uliimoa momentos de su gobierno (5). Fue 
integerrimo en el manejo de los fondos públicos y nadie podra acusarle 
con fundamento de falta de probidad. 


(1) Gálvez ingresó al Colegio de Infantes de esta ciudad bajo el patronato de los señores: Canónigo 
Antonio Larrazábal y Coronel José Aycinena. 

(2) Marure.—Bosque jo Histórico, pag. 126. 

(3) Noticia al Congreso Federal, de la Revolución de Guatemala.—1% parte, págnina 2.—Esta noti 
cia. que está firmada el 18 de junio de 1838, por el Vice-Jefe Valenzuela y les Diputados Dr. P. Molina, J 
Gándara, José Barrundia, B. Fscobar. P. Amaya, Felipe Molina y Dr. Mariano Padilla—es decir la flor de 
la oposición—ha sido atribuída por algunas personas a dun Pedro Il. Valenzuela, Sinembargo García 
Granados, que en esta época estuvo íntimamente ligado con los opositores y espec almente con los Arri- 
villagas y los Zepedas, primos de Barrundia y con el mismo Barrundia, manifiesta en tres distintas ocasio- 
nes que fué éste quien escribió el importante documento citado. (Memorias, tomo 20,, paginas 220, 242 y 
250). Aunque muchos de los cargos que contiene son exactos, la pintura exagerada de ellos y la virulen- 
cia del estilo, dan casi la seguridad de que su autor fué un hombre lleno de pasión, como Barrundia. 

(4) Montúfar y García Granados.—Memiorias de Jalapa y Memorias, tomo 22. 

(5) Ver al final entre los documentosque se acompañan copia de su carta de fecha 19 de noviembre 
de 1837, al Dr. don Pedro Molina, la cual reproduzco por haber sido hasta hoy no sólo inédita, sino ab- 


solutamente desconocida. 


142 


De todos los cargos que se le hicieron, únicamente dos quedan 
en pie por su importancia y porque estan comprobados por los hechos. 
siendo el uno consecuencia del otro: el uso verdaderamente excesivo de 
ciertas artimanas abogadiles, y el empleo de hombres poco escrupulosos 
y odiados del pueblo, por su falta de honradez y sus procedimientos ile- 
gales. 

Pero sobre estos errores sue alza muy alta la gloria de no haber 
intentado jamás reprimir las libertades y de haber tolerado que pública 
y privadamente, de palabra y por escr.to, se le combatiese, se le injuriase, 
se le vilipendiase, usando para herirle has:a de armas indignas de hom- 
bres que se quieren tener por caba'leros, cual fué el echarle en cara 
repetidas veces su origen espurio. 

Por su inteligencia, por su hab'lidad politica, por su ilustración 
y por su deseo de hacer el bien y de obtener gloria y afecto popular, el 
hombre que llevaban al poder los liberales en aquellos dificiles momen» 
tos, era un hombre superior (6). En el desempeño de su cometido trató 
siempire de cumplir con sus deberes de Gobernante patriota y de ser fiel 
a las corrientes de ideas que le condujeren al mas alto puesto del 
Estado (7). Más tarde trataré de explicar las causas de su doloroso 
fracaso. 


EL PERIODO BRILLANTE 


A la Jefatura del Estado, Galvez llevó la misma agitación febril, 
la misma laboriosidad, que le habian caracterizado en la opesición al 
regimen vencido. Se ocupa de odo; su espiritu ag:l vive tan atento a 
los grandes proyectos, como a los. inf mos detalles, y poco a poco el país 
va surgiendo de sus ruinas, vivif:cado por el ardor de esta inteligencia 
joven y vigorosa. | 

Mientras se hace viable el -mplantamiento de las reforma: revolu- 
cionarias, vuelve el Jefe sus ojos hacia sus gobernados y procura aliviar 
la triste situación en que les dejó la guerra: escarnecidos y pobres. Le 
parece necesario ver a todos. los guatemal:ecos unirse, olvidando ofen- 
sas esteriles y su caracter condescendente y diplomático facilita el 
acuerdo y la paz. Hombre, uno de los más ins:ruidos de su epoca, creyó 
que la primera atención de su Gobierno debia ser para la enseñanza 
pública, y el 6 de septiembre de 1832 se inauguró, con brillante porvenir, 
la Academia de Estudios, su obra mas querida. Preclaros talentos, sin 
distinc:ón de partido, fueron llamados a colaborar en esta empresa 
patriótica y es asi como entre los firmantes de la invitación—en nombre 
del Gobiernc—al acto que se hubo de celebrar el dia en que fue solem- 
nemente instalada la Academia, se enlazan los nombres de don Pedro 
Ruiz de Bustamante y don Marcial Zebadúa, a los del Doctor Molina y 


(6) No obstante que el propio Gálvez conocía mejor que nadie sus capacidades, se negó por dos 
veces a aceptar el mando, probab'emente para que no se le ta-hara de ambicicso. 

(7) La Noticia al Congreso reconoce que quiso siempre "acomodarse en lo posible a las luces del 
siglo y al carácter de la revolución”'. Parte 1%, página 2. 
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de don Juan Barrundia. Suscriben también la esquela eruditos como don 
Jose Mariano González, sabios como el medico español Leonardo Perez 
y hombres connotados comio don Alejandro Diaz Cabeza de Vaca, don 
Miguel Rivera Maestre y don Nicolas Espinosa; todos ellos verdadera 
honra del pais de que eran hijos naturales o adoptivos, fueron nombra- 
dos miem'bros de la Dirección de Estudios, y muchos de ellos impartie- 
ron sus luces en la Academia. 

No se limitó a ese centro la actividad del Jefe del Estado; tra¿ó de 
hacer llegar a los departamentos la voz del siglo XIX, alentando a los 
maestros, creando premios para alumnos sobresalientes, organizando las 
pocas escuelas que existian, y fundaándolas en los pueblos de certa 
importancia en donde no laa habia, que era en los mas. Quiso depurar 
los cuarteles, iransformiándolos de depósitos de falanges ignorantes y 
brutales que eran, en mansiones civicas, en donde cada cual conociese 
su deber y amase a su patria, como madre de las libertades. Su ideal 
fue formar el soldado ciudadano. En un discurso que pronunció en la 
'nauguración de la escuela ide primeras letras anexa al Cuartel del 
Batallón Permanente (1) hizo notar que la ins'rucción del soldalJo ase- 
gura sus servicios para la libertad y apoya tas garantias que la Constitu- 
ción reconoce a todos los habitantes del pais; las cuales esta el soldado 
obliga:do a defender. Y recalcó: 'Un Gobierno despótico necesila para 
conservarse de la ignorancia de los que llevan las armas: una admin s- 
tración liberal y republicana no tiene que temer de militares que sepan 
sus deberes como ciudadanos, porque el soldado que lo es por sus senti- 
mientcs, amenaza solamente a un regimen despótico*” (2). 

Gálvez contprendia que la esperanza del pais radica en la venida 
de inmigración europea y la buscó y la halagó de todas maneras; no la 
inmigración del hombre de la ciudad, que arriba aislado «con el intento 
de explotar de cualquier modo nuestra riqueza nacional, sino la de 
colonias campes nas que fecundasen nuestros yermos, que les llevasen 
las corrienies del progeso, que hiciesen de las selvas intrincadas y salva- 
jes extensos campos, cultivados de los productos más ricos y necesarios 
a la civilización. Y para ello entabla negociaciones, manda levan¿ar 
cartas geograficas del Estado a fin de darnos a conocer en el extranjero, 
abre caminos, muestra por la prensa las ventajas que el inmigrante 
encontrara en un pais virgen aún, y hace que la Asamblea emita decretos 
estimulando a las compañias colonizadoras. 

Mientras logra ver realizado su ensueño, trata de revolucionar 
núesira manera de producir; concede privilegios a la importación de ma- 
quinaria agricola y la introduce ademas, por cuenta del Estado; funda 
escuelas y sociedades de agricultura, asi como un periódico que la im- 
pulsa; da franquicias al cultivo de la grana y promueve eli del cafe. Es, 
en fin, el gran protector de la tierra, y el primero que puto en ella su 
cariño, traducido verdaderamente en hechos, y no en frases sonoras de 


discursos. 


(1) Por su orden se establecieron escuelas en todos los cuarteles, y decretó que los oficiales que- 
daban obligados a asistir a la Escuela Normal de Maestros; y que sin capacidad para enseñar primeras 
letras, ninguno podía obtener ascenso en la carrera militar. - 

(2) Discurso de 26 de julio de 1834, 
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En cuanto a la industria, su amor al progreso le hizo auxiliarla y 
estimularla con todo su poder. En su tiempo y con su ayuda, se esta- 
blec:ó una fabrica de vidrio y otra de papel; con regocijo se vió tambien 
comenzar la fabricación del acido sulfúrico; y el propio tesoro nacional, 
no obstante sus dificiles condiciones, proporciona el dinero para la 
compra de los útiles que se emplearán en el primer taller de litografía 
que tiene Guatemala. Todo aquel que quiera implantar alguna indus- 
tria o facilidades para traer máquinas a ese efecto, será recibido con los 
brazos abiertos: por el entusiasta Gobernante. Es el de Galvez uno de 
los pocos casos de nuestra historia en que se ha vis:o hermanada en un 
Manda:ario la sed de progreso con el respeto hacia las garantias 


ciudadanas. 


FOT, DE CARLOS A. V LLACORTA 


Grupo de señoritas que tributaron el homenaje en la velada de la Escuela de Derecho 


No obstante los cortos recursos con que se contaba, trató de 
reorganizar la Hacienda Pública, y de hacer menos pesadas las cargas 
de esta para los pueblos, eximiendo en repetidas ocasiones a varios 
municipios del pago de la capitación, y suprimiendo, por fin, eske im- 
puesto ruinoso (3). Abolió el diezmo y lo subrogó por una cuota territo- 
rial; permitiendo para hacer menos dura esta carga, que se hicieran fun- 
daciones en favor de la Catedral (4). 

Declaró asimismo que en un Estado donde todos los hom'bres eran 
libres, nadie podia ser forzado a permanecer en los conventos, y los de 
monjas—que eran los que quedaban—debian ser visitados por el Fiscal 
de la Corte a efecto de hacer dar libertad a las reclusas que alli perma- 
neciesen contra su voluntad. 


(3) Ya hacia el final de su gobierno. La capitación fué una de las catisas que más influyeron en el 
descontento de los pueblos. 
(4) Recordemos que en esa época estaban unidos la Iglesia y el Estado. 
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Cumplióse entonces tambien una ley de gran importancia para la 
salud pública y dictóse otra de estricta equidad, que fueron ambas mal 
recibidas, amotinando aquella a las comunidades indigenas y disgustando 
esta a ciertos circulos en exceso intransigentes: secular zación y trasla- 
ción a despoblado de los Cementerios, y libertad absoluta de testar. Y 
se decre¿aron por fin, y como corona del monumento, la igualdad del 
derecho de todos los hijos, aún cuando fuesen naturales y hasta adulte- 
rinos en ciertos casos, .a la herencia de los padres; el matrimonio civl y 
el divorcio, con libertad de contraer despues un nuevo enlace matrimo- 
nial. Todas estas reformas, que habian sido toleradas aunque a d's- 
guso, huberan subsistido si el regimen que estaba interesado «en su vida, 
no hubiese caido por la fuerza, pues no tocaban los: intereses materiales 
de la colectividad, que casi siempre para esta valen mas que los espi- 
rituales. | 3 

Restame ahora únicamente ocuparme en lo que 'hizo Galvez por 
Guatemala, su ciudad na:al Por aquella época las condiciones higie- 
nicas eran aqui lamentables. El Jefe, casi por la fuerza, manda arrasar 
un viejo panteón que existia en el sitio en donde hoy se levanta el 
Mercado Central y destina el solar al uso que se le da actualmen*e. Funda 
un Museo.de Historia Natural y, tan decidido amigo de las artes, como lo 
era de las ciencias y de las letras, organiza una sociedad de filarmónticos, 
poniendo a la cabeza de ella, al renombrado Maestro Eulalio Samayoa. 
Para embellecer la ciudad, forma paseos y alamedas, 'hace construir desa- 
gues subterráneos en las principales calles y quiere levantar un teatro en 
la. Plaza Vieja—donde despues estuvo el Colón-—encargando los planos a 
eu amigo el Arquitecio don Miguel Rivera Maestre. 

Al terminar su periodo entregaba pues, en lugar del desgobierno 
que encontró, un Estado en paz y en el camino del progreso. Impulsa- 
dos todos los ram'os de las actividades, pública y particular, y borradas 
las antiguas diferencias entre compatriotas que se unían en su afecío al 


Mandatario. 
Y asi puede decir cuando es reelecto, en su Mensaje al Cuerpo 
Legislativo: “Al terminar mi periodo me retiro lleno de gratitud porque 


no me veo lanzado por el voo público. Los sufrag:os del Estado me 
designan para otro periodo constitucional en el Gobierno: pero yo quiero 
corresponider tanta confianza i generosidad pública, dejando una silla en 
que ningún hombre puede largo tiempo hacer el bien: pronto estoy a 
hacer el sacrificio de mi vida i el de mi pequeña fortuna; pero el de 
aceptar el mando ¡podria confundirse con la ambición. ¡Desgraciado del 
Estado si en el no hubiesen oros: ciudadanos que mejor que yo puedan 
conducir sus destinos!” (5). Y sordo a todos los ruegos, parte para 
Escuintla, entregando el mando al Consejero don Juan An'on'o Marti- 
nez. Entonces de las rogativas y de los llamamientos para que el elegido 
venga a hacerse cargo de una Jefatura que ya no desea. Las renuncias 
de Gálvez en esa época eran realmente sinceras, y no fué sino por las 
conminatorias de la Asamblea que consintió en re::rarlas. Por tres 


(S) Mensaje al C. Legislativo, a la apertura de sns sesiones ordinarias. Febrero de 1835. 
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veces se dirigió a el este alto Cuerpo manifestandole no admitir su 
separación, y la ultima envió a dos de sus miembros con la siguente 
nota: “C, Gefe electo Mariano Galvez: El Cuerpo Legislativo, oldo el 
diciamen de una comisión de su seno relativo a la tercera renuncia 
puesta por U. del cargo de Geje del Estado, se ha servido declarar con 
esta fecha, sin lugar la citada renuncia y que se diga a U. que sin 
excusas ulteriores, espera se presente a prestar el juramento ordinario, 
y al efecto fue nombrada una comisión de su seno compuesta de los 
C. C. Lic. Mariano Rodriguez y Marcos Dardón, con el objeto de que, 
pasando a manifestar a U. lo determinado por este Alto Cuerpo, lo con- 
duzcan a esta corte a fin de hacer efectivo aquel acuerdo”. 

El Consejo Representativo nomibra, con el mismo objeto, sus comi- 
sionados, a don Mariano Rivera Paz y don Jose M* Alvaro y el Ejecu- 
tivo a don Manuel Fagoaga. Representantes de la Municipalidad, de la 
Academia de Estudios, de la Dirección de Ren'as y de la Comandanc:a 
General y muchisimos particulares, se juntan a la comitiva y marchan 
todos a Amatitlan a esperar a Galvez que se va para la Antigua. Este que 
aún no se ha movido de Escuintla por enfermedad de su esposa, se ve 
obligado a venir a encon'rar a los enviados de los Sujpremos Poderes, y 
ante el 'mperativo de la patria, dobla su voluntad y acepta de nuevo ese 
mando que sera su ruina. Y en'onces ¡cuanta efusión y cuantos discur- 
sos y cuantos rep'ques y cohetes y músicas! En la capital es identico el 
regocijo, y hay que ver en los periódicos: de la epoca, los cantos que el 
fausto acontecimiento inspira al estro de los poetas protocolarios. 

Ante tales manifestaciones de adhesión, casi diriamos de servilis- 
mo, debe ser muy firme la cabeza del que no la pierda envanecido, y 
puede conservar en los buenos y en los malos tiempos la sencillez serena 
del simple ciudadano. 


BARRUNDIA Y LA PRIMERA EPOCA DE LA OPOSICION 


Cuando Galvez se hizo cargo del Gobierno, el partido conservador 
estaba disgregado, y en el destierro sus principales jefes; no eran los 
caidos los que podian hos-:ilizar al Gobierno, ni ¿mpedirle su acción de 
reforma, a no ser de una manera sorda y disimulada. Y sin embargo, 
desde los primeros tiempos de su mando, el Jefe tuvo que oir las ms 
acres censuras, que sufrir los mas duros denuestos, todavia mas deloro- 
sos para el, porque provenian de los comipañeros que con el habian 
luchado y vencido. Incidentes como el de Isidro Arriola, ta quien se 
tiene por éspia de Arce, son abultados y aprovechados para comibatir 
a Galvez, hasta el grado que don Bernardo Escobar publica un folleto 
apelando a la op'nión publica en el que lama tirano al hombre que 
soportó pacientemente todas sus exigencias, tratando de aplacarle y 
hacerle entrar en razón y que hoy permitia que se le apl'icase a la faz 
de sus gobernados, un apelativo ¿nmerecido. El gran satirico de los: libe- 
rales, don Antonio Rivera Cabezas, va mas lejos y en sus “Dialogos de 
don Anse'mi'o Quiroz”, le moteja de califa, mandarin y tiranuelo, llama 
Divan a su circulo intimo y se burla de el: calificandole, en letra bastar- 


147 


dilla, de genio y de hombre popular. Las palabras '“arbitrariedad” “esbi- 
rros”,' “violencias”, '“foriificaciones del despotismo'', harian pensar en 
que un hom'bre-fiera azotaba las espaldas de los ciudadanos ¡y todo este 
ru'ldo se hacía porque los amigos del Gobierno habían ganado unas elec- 
ciones, por medios que si no eran los mas dignos, no podian ser tachados 
de ilegales! 

Es imposible encontrar un Gobierno perfecto y que no presente un 
punto debil a la critica; pero ésta es tanto más encarnizada y virulen:a, 
cuanto mas libertad se da a los hombres que la hacen, con el espiritu 
obscurecido por la pasión. Sin embargo, es de creerse que Galvez no 
reprimió esta prensa escandalosa, no solo porque se lo mandaba el impe- 
rativo de sus principios, sino porque comprendia que ataques tan desacer- 
tados enaltecen al Gobernante que los sufre y rebajan a sus autores en 
el concepto público. Este es un hecho general de todos los paises y 
de todos los gobiernos, y si sólo de la violencia de los papeles públicos 
hubiese dependido la caida de Galvez, este habria podido terminar tran- 
quilamente su periodo. Prueba de ello es que la oposición sistematica 
estaba ya organizada en 1832, y que ella no obstante, el Jefe pudo gober- 
nar con toda tranquilidad cinco años mas. 

No se sabe cual fue la causa de esta div'sión tan enconada entre 
viejos correligijonarios, pues hechos tan fuútiles como el incidente de 
Escobar o como el posterior de Croker, no pueden ser sino efectos exter- 
nos del fermenio de los ¿nimios. Debemos empero, recordar que los 
mismos tropiezos encontró Molina, hasta que fue derribado y aún proce- 
sado. Una observación fundada en hechos: muchas veces repetidos en la 
historía, podría quizas tocar el fondo del problema; observación que 
habría de expresarse en una regla, más o menos asi: Después de las 
revoluciones, en paises como los nuestros, todos los triunfadores se creen 
con derecho a disponer y aconsejar. Si no son obedecidos por el Gober- 
rante que ellos han elevado, se tornan en sus más temibles enemigos, Y 
entonces le restan al mandatario dos caminos: o romipe con su partido, y 
no teniendo ya sosten, esta expuesto a una coalición general en su contra, 
o bien se resigna a ser el maniqui de un grupo de intrigantes; papel 
desairado y muy poco digno de un hombre de honor. Es verdad que 
tambien le quedaria el medio de dominar a amigos y enemigos y gobernar 
autocraticamente—cosa que despuea hicieron Carrera y Barrios—pero 
este procedimiento no concordaba con los principios de Gálvez y decidien- 
dose por el prí:mer camino, le vemos continuar en el mando sin el acuerdo 
de una importante fracción del partido liberal. A la cabeza de ella 
encontramos al sempiterno descon:ento, al opositor nato, al conspirador 
de toda su vida, en una palabra a don Jose Francisico Barrundia. 


Tanto sobraban a Gálvez el tacto y la flexib-1dad, como le faltaban 
a Barrundia. Homv'bre apegado a sus ideas—Jas más impracticables del 
mundo— irascible, vehemente y apasionado, fiscalizador de gobiernos, 
cabeza inflamada e :maginación de fuego-—como le llama Marure—era 
de esos individuos que, s: es malo tenerlos por enemigos, es peor tenerlos 
por amigos, Por lo demas, todos sus contemporaneos están acordes en 
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declarar que sus costumbres eran sencillas y sus virtudes austeras; que 
se caracterizaba por su honradez y buena fe y que siemipre amó a la 
libertad y a sus ideales, aunque nunca se podra decir bastante lo fantas- 
ticos e inaplicables que estos eran. 

- En la oposición contra Gábvez, se mos:ró como nunca, injusto; 
hasta el grado que el 18 de enero de 1834, es decir, poco más de dos años 
despues de la elevación del Jefe y cuatro antes de su caida, el “Boletin 
Oficial” podia estampar estas frases suyas—porque no se conoce protes:a 
ni rectificación a ellas—dadas en respuesta a una persona que le decia 
que estaba haciendo causa común con los enemigos personales de Galvez: 
''Que con el demon'o se uniria para derribar al Gobernante”. Es cierto 
que no cumplió, por imiposible, su bravata, pero si en cuanto le fue 
necesario, se juntó a las hordas semi-salvajes de la facción de Oriente, 
y si estas no saquearon ni destruyeron la capital, no se debió, en verdad, 
al exaltado tribuno sino a la moderación de Carrera y a la energia con 
que dominó a sus turbas, cosas que nadie podia esxiperar. 

Al caracter impulsivo de Barrunidia ha'bria quizás que añad'r el 
resentimiento de haber sido subrogado en la jefatura del par:ido—.el, 
viejo luchador—por un joven que venia del bando opuesto y que traía 
marcado en la irente el baldón de “imperialista”. Y en f n, naturalezas 
tan Opuesias no podian jamas apreciarse y estaban destinadas a chozar. 

Sin embargo, despues, cuando ya todo el daño estaba hecho, Ba- 
rrundia, acaso comprendiendo sus yerros, en una hoja suelta que publica 
desde Quezaltenango, quejandose de la persecución de Carrera al Jefe 
del Estado Rivera Paz, deja caer la siguiente lamentac' ón : “La necesida:1 
de demostrar el delirio de las actuales proscripc:ones, de hecho, me 
obligó a tocar en este reclamo la administrac ón del Doctor Galvez y 
nuestra pasada oposición. Mas el público debe ser informado solem- 
nemente, que en el hecho mismo de ser el Doctor Galvez proscrito y 
perseguido a muerte, despues dde traicionado por nuestros enemigos 
comunes, que se profesan adversarios de todo sentimiento liberal, ha 
cesado por siempre nuestra fatal discord:a, nos ha vuelo a unir indiso- 
lublemente la patria y la libertad; y yo le protesto a la faz del público 
mi amistad y mis servícios en lo poco que puedan valer y <e sirva el 
mismo aceptarlos'. Vemos, pues, que don Jose, en las consecuencias 
de su falta encontró el arrepentimiento; cosa por cierto no muy común 
en el. , 

Volviendo a la oposición, esta proseguia su labor de descredito y 
de zapa en torno del Gobernante, el cual, por su parte, sin preocuparse 
gran cosa en temerla, combat'endola con la razón y la dulzura, condes- 
cendiendo y doblegandose cuando era necesario, pero llegando de todos 
modos a sus fines, continuaba firme su irabajo de reconstrucción de 
la patria. | 
Asi terminaron en paz el año de 1836; el 1? de enero de 1837 entra- 
ban en vigor los Códigos de Livingston, redactados por este pensador 
para la Louisiana, y que Barrund'a habia traducido y hecho adop'ar al 
Gobierno y al Cuerpo Legislativo. En ellos se esmtablecia, entre otras 
reformas, el juicio por jurados en mater:a criminal. 
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LA FACCION 


Por las páginas anteriores se habra visto cual era el estado de 
los pueblos a los que se ¡ba a aplicar un sistema de leyes, hecho al uso 
de naciones que han llegado a un grado superior de cul:ura. Natural- 
mente, el jurado «dió lugar a mil episod'os ridiculos, que harian reir si no 
estuviesen ligados con los dramaticos sucesos motivados por la exacer- 
bación de los pueblos contra las nuevas inst tuciones. “"Supongase el 
lector—dice Garcia Granados—una reunión de doce jurados, perfec:'a- 
mente barbaros e ignorantes oyendo el relato de una causa intrincada, 
en un idioma que no entienden, sin conciencia de lo que estan hacíendo 
y por consiguiente de sus deberes!' Cómo andarían las cosas que a los 
pocos meses de estar en vigor los Codigos aparece en el “Boletin Ofi- 
cial” un Decreto de la Asamblea, fechado en 16 de agos.o, facultando al 
Ejecutivo para nomibrar jueces de derecho que suat'tuyan al tribunal del 
pueblo en las poblaciones en donde es dificil organizar aquél, que son 
casi todas. 

Los campesinos estaban ya descontentos por tener que someterse 
al pago de la capitación que era de dos pesos anuales, cantidad excesiva, 
si consideramos la pobreza en que siempre ha v.vido nuestro pueblo y 
la situación extremadamente penosa en aquella epoca; su descontento 
crecia por las vejaciones a que les habian som'etido «las autoridades 
subaiternas, cuando se trató de construir las carceles que prevelan las 
nuevas leyes, hasta el grado que los indigenas de San Juan Ostuncalco 
se levantaron en masa y acome“ieron en su misma morada al Juez y al 
Fiscal que componían la corte del circuito, y los habrian sacrficado indu- 
dablemente, sí no se ponen en salvo por medio de una precipiíada 
fuga” (1). 

Debemos, ademas, tomar en cuenta que las grandes distanc:as que 
separan las pobiaciones, hacian dificil la concurrencia de jurados y testi- 
gos al s tio donde se ven:ilaba el juicio y que todos ellos debian, sufriendo 
la incomod'dad del traslado, subvenir a los gastos de este, dejando aban- 
donadas sus siembras, tal vez en la epoca de cosecha. Tambien recor- 
demos que para hacer efectiva la contribución personal, la ley permitia 
embargar los útiles de labranza, y 'hasta encarcelar a los individuos que 
no la pagasen. | 

A todas es:as causas de efervescencía pública, es preciso añadir 
la impopularidad con que habia sido recibida la ley del matrimonio civil, 
por culpa, sobre todo, de la propaganda del clero que la había bautizado 
"Ley del perro” y que la llamaba inmoral y heretica. “Todo esto obrando 
sobre gentes ignorantes y fanaticas, fue haciendo odioso el Gobierno, y 
aumentando un material que la menor chispa debía encender, forman- 
dose una hoguera terrible muy dificil de extinguir. Esta chispa fue el 


cólera morbus” (2). 


—=> 5 — — ——— 


(1) Marure, Efemérides. 
(2) G. Granados. Memorias, tono 2%, página 171. 
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Cuando en 1833 la peste habia invadido la vecina República de 
Mex:'co, Galvez, con facultades extraordinarias de la Asamblea, puso tal 
actividad en aislar al Estado, que éste quedó libre del flagelo. Más de 
tres años despues, un buque negrero llevó a Belice el terrible mal y 
algunos pipantes que de aquella colonia pasaron a Omoa, lo trajeron a 
Guatemala, cuando se hubo levantado la cuarentena para Honduras. Los 
pueblos ya agobiados por tantos males, dieron, en su ignorancia, en decir 
que el cólera provenía de que el Gob:erno habia envenenado las aguas; 
y viendo que se botaban las arboledas, se cercaban las fuentes y se 


FOT. DE CARLOS A. VILLACORTA 


Busto del Dr. Gálvez, en el lugar en que fueron inhumados sus restos. 
Obra del escultor don Justo Gandarias. 


establecian cordones sanitarios para impedir las comunicaciones entre 
poblados, comenzaron a reunirse en grandes masgas y a perseguir a los 
agentes del Gobierno que les llevaban medicinas. La Villa de Santa 
Rosa, en el d:strio de Mita, es la primera que se declara abieriamente en 
rebelión y sostiene combates con las fuerzas del Gobierno, bajo; el 
mando de Teodoro Mejía, honrado propietario del lugar. La primera 
acción que entonces se libró, en los llanos de Ambelis, está señalada por 
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Marure en sus “Efemerides”, con fecha 9 de junio de 1837, En este 
combate en que lucharon unidos los hombres de Santa Rosa con los de 
Mataquescuinítla, se d:stinguió de tal manera el caudillo de estos últimos, 
Rafael Carrera, que Mejia, el General de los sublevados, no vacila en 
abdicar el mando en favor del joven Carrera. Este contaba 22 años y 
era yerno de uno de los ricos vecinos de Mataquescuintla, aunque nativo 
de la capital; habia figurado en la campaña de 1827-29 como corneta o 
como tambor, ascendiendo hasta Sargento, y posela por lo tanto, cierta 
costumbre de la guerra que faltaba a sus convecinos. Agregando a esto 
que era muy despejado de su natural, y sagaz y activo en alto grado, 
podia por gus cualidades, ejercer el cargo de jefe de guerrilleros que se le 
confiaba. 

Los rebeldes no tenian por entonces ninguna inteligencia con el 
partido conservador o aristócrata; muy conocidas son aquellas frases de 
Mangandí, cuando ya ocupada Guatemala, manifestaba a los oficiales 
del Batallón Antigueño, de acuerdo con otros varios jefes cachurecos, 
que lo que se necesitaba era hacer un sagueyo ordenado, a los ricos; por- 
que el Gobierno y los nobles tenian contriíncadas a las plebes. Barrundia 
y la Oposición, comprendieron realmente que estas hordas no tenian 
bandera politica y quisieron emplearlas como instrumento para dominar 
Guatemala. 

El grupo de los revolucionarios, que comenzó por ser un puñado 
sin organización ni armamento, fue creciendo en número y poder, ya 
sorprendiendo a una guarnición, ya cayendo sobre un convoy, o bien 
dispersandose y enterrando armas y parque cuando se encontraban frente 
a fuerzas que no podian vencer. Galvez, ocupado por la tensión que 
tomaban los asuntos politicos en la capital, no le dió al movimiento fac- 
cioso, la importancia que realmente tenia, y este pudo crecer y robuste- 
cerse hasta tornarse temible. Habian contribuido a su desarrollo las 
vejaciones de los: jefes militares, que, cuando ocupaban un lugar de los 
sublevados, lo entregaban a la tropa para ser saqueado; esta llevabase 
los: ganados, incendiaba las casas y cometia toda clase de violencias y 
ra, en la “Noticia al Congreso” y en las cartas de Barrundia al Jefe, es 
la que con menos resultado combate Galvez; en todas las demás cuestio- 
nes triunfa de sus detractores, hasta pulverizar al propio Barrundia; 
pero en esta se ve obligado a salirse del punto, entonando un himino en 
loor de los guerreros expedicionarios, de su valentia, patriotismo y 
espiritu de sacrificio. 

Sin embargo el Jefe, hacia esfuerzos por dar fin a la facción y 
atraerse a los rebeldes con la dulzura. Desde un principio publica una 
amnistía a favor de todos los que se presenten; luego, ya formalizado el 
movimiento, trata de obtener de Carrera la sumisión por medio de ofertas 
de dinero y empleos. Y mientras el Jefe montañes rehusa todo acomodo, 
los. opositores 1.berales llevan hasta el extremo su obsiaculización al 
Gobierno; aprovechan los menores incidentes para acabar de despresti- 
giarlo, lloran hipócritamente por la suerte de los pueblos, y lanzan cada 
día mas violentas las hojas de sus diarios. 
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Ante golpes: tan formidables, el regimen vacila; no esta muy lejos 
el peligro de que se hunda con estrepito. 


ACTITUD DE GALVEZ FRENTE A LA OPOSICION 


En esos trágicos momentos, Galvez parece comprender que hay 
ciertas fuerzas contra las que nada puede la dulzura; que sus sueños de 
regenerar al pueblo le llevan a la ruina; que en las muchedumbres hete- 
rogeneas, sin ningún civismo, que no conocen el respeto a la ley, hay que 
sustituirlo por el respeto al Gobierno; que con sus condescendencias, 
rayanas en debilidades, para la oposición, no logrará atraersela, y en 
cambio le dara fuerzas y valor; y que únicamente la energia podra 
salvarle. 

En realidad, es dificil que se sostenga un Gobierno sin respaldo 
alguno, a no ser que recurra a la violencia; y esta repugna al tempera- 
mento de Galvez. Im'popular porque ha querido realizar los principios 
revolucionarios que sustentan sus amigos, tiene a la vez que sufrir las 
exigencias y ataques de estos, porque no hace un Gobierno ideal, con 
homiíbres ideales; para lo cual sería tambien necesaria una República 
ideal. Y estos motivos que impulsan a los Barrundias o los Molinas, 
sirven de careta para que se cubran tras elloa, escudandose con la intan- 
gibilidad de los jefes, los descontentos del regimen, o los logreros de la 
politica, famelicos lobos dispuestos a arrojarse sobre el que sospechan 
debil. 

Todas las incongruencias de la politica del Jefe, extrañamente 
vacilante en los ultimos tiempos de su Gobierno, se deben, sobre todo a 
esto: comprende que para sostenerse tiene que apelar a los medios extre- 
mos, como se lo aconsejan sus intimos, pero su caracter, sus principios, 
y su pasado, le detienen, le atan, para que no se salga de las normas en 
que hasta entonces se ha movido su regimen. Confiado en su talento, 
y ductil y sagaz como nunca, se mueve dentro de las mallas de la Consti- 
tución sin romper un hilo, y realiza sus f:nes sin que nadie le pueda 
enrostrar, con fundamento, el haberse salido de la ley. Conoce, como 
gran jurisconsulto que es, todas nuestras leyes y todos los tratadistas 
extranjeros, y los aduce para probar que es el quien tiene la razón y no 
los opositores. Desgraciadamente en este caso de nada le sirve tener 
toda la razón de su parte, porque tiene a todos los hombres en su contra. 

Comprende, no obstante, que entrabado como' esta por ciertas 
leyes, le sera aún mas dificil sofocar la facción y defenderse victoriosa- 
mente de los opositores. Entonces cita a la Asamblea a sesiones extra- 
ordinarias, con solo tres dias de plazo; es esta una habl: maniobra para 
que no concurran muchos de los contrarios que están en los departamen- 
tos; y reunido el Cuerpo Legislativo, deroga varias leyes, como las de 
elección directa de Consejeros y miembros del Poder Judicial; faculta 
al Gobierno para nombrar Jueces en vez de jurados, restablece el fuero 
personal de guerra.y da facultades extraordinarias al Ejecutivo para 
sofocar la rebelión. Como se ve, fuera de estos dos ultimos: acuerdos 
—justificados por la gravedad de la situación-——ninguno de dos otros que 
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se «tomaron, suprimiendo ciertas reformas, era para alarmar a nadie; 
sobre todo, si tomamos en cuenta que los opositores, que entonces con 
tanto dolor lamentaron lo que ellos llamaban atentados al Código, ha- 
brian de enviar a éste, antes de un año, al desván de los trastos incómo- 
dos e inservibles. Ello no obsta para que el fribuno lance sus dardos 
sobre el que ellos ya apellidan firano y en apasionada — asi la llama 
Garcia Granados—carta abierta, proteste contra -la renión de la Asam- 
blea y declare nulo cuanto esta resuelva; califique de odiosas: y tiranicas 
las facultades que se han concedido a Galvez; acuse a los Diputados por 
haber completado su número con el portero, sin decir que este era Dipu- 
tado suplente; y exija que se derogue la ley que restablece el fuero y 
que el Jefe "ponga remedio a aquellos escándalos”. Gálvez responde 
razonada y victoriosamente a esas acusaciones y se entabla entonces un 
singular combate entre el campeón de los opositores y el Mandatario, 
que descendiendo de su alto puesto, sostiene en pública polemica sus 
principios y los actos de su Gobierno. 

Es conocido el rechazo que sufrió el Jefe cuando, buscando una 
reconciliación, propuso a Barrundia ir a su casa para tener una confe- 
rencia; pero no se sabia hasta h oy que esite hombre obcecado no hubiese 
querido admitir ni siquiera los buenos oficios del Presidente de la 
Repúbl:ca, cosa que voy a probar reproduciendo algunos parrafos. de una 
carta que Morazan dirigió el 23 de febrero de 1838, desde San Salvador, 
al Doctor don Pedro Molina; carta que habia permanecido desconocida 
e inédita y cuya copia integra acompaño, entre otros documentos, a final 
de este trabajo. | 

“He recibido su grata de 15 del presente, que tengo el placer de 
contestar, dandole las gracias por la buena op:nión que le han merecido 
mis pasos en pro de la pacificación de ese Estado. Ninguno deseaba 
mas que yo que hubiera tenido esta efecto de una manera amistosa. 
Con este fin escribi en 7 de diciembre al Sr. Barrundia y al Gefe Galvez 
ofreciendoles marchar a esa ciudad para mediar en sus desavenencias y 
les pregunte bajo que bases p odría tener efecto una reconciliación. Este 
me contestó con fecha 14 del mismo: Tengo por terminadas las cues- 
tiones de partido mediante lo que dejo referido (nombramiento de minis- 
terio, e:c.), pero si me engañare, acepto€el ofrecimiento generoso de U., y 
en aquel caso U. hallaria en mi deferencia a su mediación, correspon- 
dencia a ella; y sea o no que llegue dícho caso seré siempre más obligado 
a U.—aquel me manifestó en nota del 15 que lo único que lo calmaría 
todo era que el (Galvez) se desprendiera del mando y que se vieran las 
garantias sociales tanto tiempo burladas'”. Comparese la respuesta apa- 
sionada del tribuno con la llena de moderación de Galvez y se vera que 
si realmente no se pudo llegar a un acuerdo, fue por la intransigencia 
de los opositores. En cuanto a lo de las garantias burladas y los mil 
clamores de espanto ante los actos fíranicos del autócrata, le daremos 
la palabra a otro opositor, más sereno y de cuyo caracter sincero y. elevado 

podemos esperar mejor la verdad : el Doctor don Pedro Molina. -Galvez, 
como antes a: Barrundia, le hizo decir por don Simón Vasconcelos, que 
, fria. a buscarle para tener una entrevista, a fin de que Molina le “*propu- 
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siera condiciones relativas a una transacción amistosa”. Por haberle sido 
imposible no concurrió el Jefe a la cita que había solicitado pero mandó 
prevenir a su ilustre contrario, rogáandole pasase él mismo á verle. El 
Doctor Molima por razones que en su carta enumera prefirió escribir, 
exponiendo las causas del descontento de los opositores y lo que desea- 
ban para llegar a un arreglo. Cop:as de esta carta y de la respuesta de 
Galvez——hasta hoy absolutamente desconocidas—van agregadas al final. 
Ambas llenas de caballerouidad, hombría de bien y tolerancia, son una 
honra para sus autores. 

De las quejas del Doctor Molina, se desprende que la Oposición 
no encontraba verdaderamente més que dos cargos fundados que hacer 
al Gobierno. Eran estos: el mantenimiento del fuero personal de guerra, 
y la concurrencia de soldados a las elecciones. De esta última reconoce 
que “es verdad que no esta abiertamente prohibida por la ley”. Concre- 
tando sus demandas exige que Galvez emjplee su influjo: 1? En hacer 
abolir el fuero militar; y 2” En que se dicte una ley prohibiendo a los 
soldados que prestan servicio, ir a votar o estorbar con su presencia'al 
pueblo, cuando ejerce este derecho. "Esto es todo a lo que se re:lucen 
las pretensiones del partido de la oposición por ahora, se lo aseguro a U. 
después de haber conferenciado con Barrundia y Arrivillaga, que son 
los que tienen más influjo en el”. 

El Jefe en su respuesta diserta largamente sobre estos puntos; 
manifiesta que entre las reformas que propuso a la Asamblea estaba la 
abolición del fuero '*y por toda contemplación, respec:o a los que lo piden 
proponia que los Comandantes fuesen Jueces: de Paz arreglandose a los 
procedimientos y penas del Cod:go”; y se queja de que entonces ambos 
partidos se unieron para rechazar los proyectos del Gobierno. Con gran 
erudición se ocupa luego del problema constitucional y expone que el, 
como Jefe del Ejecutivo, no abolirá una ley que es producio de la Asam- 
blea, porque seria invadir las atribuciones de otro Poder del Estado | y 
ofrece proponer a la Legislativa, entre otras reformas, que se dentegue el 
sufragio a los soldados que prestan servicio activo. 

“No puedo, dice al finalizar, tener intereses conirarios a una admi- 
nistración liberal. La mala inteligencia podrá ponerme en oposición con 
los que la deseen, pero mi corazón, mi cabeza y buen nombre me tendran 
siempre sobre la senda en que he combatido y merecido, sin más ansias 
que las del bien de mi patria. Por el estoi listo a toda hora para dejar 
el Gobierno y no habra sacrificio que no haga. En la borrachera poli- 
tica que veo, pienso. que y'o ando en mi juicio, i si me equivoco porque 
esta en la condición humana, miis desbarres no me han dado por pen- 
denciero”' 

De esta correspondencia se desprende que los opositores única- 
mente dos cargos serios podian lanzar contra Gálvez; pues sí hubiese 
estado en sus manos aducir otros, no habrian dejado de hacerlo. 
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Ahora bien, con un pantido cohesionado y sin tener que enfrer- 
tarse a enemigos tan violentos, el Jefe no se habria visto en el caso de 
echar en la balanza electoral las fuerzas acuarteladas; pues aunque 
esto no era anticonstitucional, chocaba con «us gustos y su deseo de 
aparecer popular. Pero sabiendo lo que le esperaba «£ los amigos del 
Gobierno perdian las elecciones y quedaban en minoría en la Asamblea, 
no tenia más remedio que no complacer las demandas de sus enemigos; 
porque Garcia Granados, que indudablemente estaba enterado de los 
proyectos de los jefes opositores, dice: “En el estado de hostilidad en 
que se hallaban los partidos, el resultado de las elecciones para Dipu- 
tados, que debian elegirse a fin de año, era, para el Jefe Galvez, de 
interes vital. Si las perdía, sus enemigos tendrian mayoria en la Asam- 
blea, sería acusado, se le declararía responsabilidad y sería despojado”. 
Entonces, pues, como defensa y para ganar los comicios Gálvez des- 
plegó todos los recursos, no siempre muy legales de que disponía como 
cabeza del Gobierno”. ¿Estos recursos eran, como ya se ha visto, la 
consigna dada a los miemibros del ejercito de ir a votar por el candidato 


gubernamental. 
LA ULTIMA JORNADA 


Mientras tanto la facción, cual tentáculo poderoso, se había apode- 
rado de los campos y se apromwmiaba con paso firme a la capital. Carrera 
podía entonces vanagloriarse “de que ya no quedaba fuerza alguna del 
Gobierno por todas aquellas poblaciones y distritos'. (Memoras). La 
severidad que los militares emplearon para con los pueblos alzados, 
había contribuido a su enardecimienitto; y este ardor era causa de sus 
triunfos, asi como la poca atención que el Gobierno prestaba a las opera: 
ciones militares, ocupado en su contienda con los opositores; y las 
faltas y desaciertos de los direotores de la campaña. 

Llegó la época de las elecciones, y estas dieron lugar a algunas vío- 
lencias, hasta el punto que por haber triunfado los candidatos oficia- 
les en la capital, tuvo lugar una coalición entre manifestantes de ambos 
bandos; y una escolta mandada por un oficial que volvía expulsado de las 
votaciones de la Antigua, rodeó la casa de Barrundia y rompio sus venta- 
nas y puertas, causando gran escandalo. Este suceso, motivo de protes- 
tas para los opositores, dificulió aún más la posición del Jefe. Entonces, 
este tuvo un rasgo que sólo admite dos interpretaciones: o bien, fatigado 
de una lucha ester.1, sintiendose impotente ante las arrogancias de sus 
contrarios y el crecimiento de los rebeldes, cede en un momento de lasi- 
tud; o bien, conoce el destino a que le conducen amigos y enemigos y 
huye de el. Sea en fin lo que sea, el Jefe convoca al Consejo, le expone 
la crítica situación en que se encuentra y protesta que desde aquel mo- 
mento se retira del mando, usando de una licencia que anteriormente le 
dió la Asamiblea. El Consejo llama a conferencitar a algunos Diputados 
y personas influyentes de la Oposición, y convienen todos en cesar las 
host lidades y en que se haga cargo del ¡poder, el Vicejefe. Pocas horas 
dura este en la Jefatura del Estado, pues Galvez “ya fuera que se hubiese 
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arrepentido del paso que acababa de dar, o ya que cediese a las represen- 
taciones de sus amigos y partidarios” (Garcia Granados), manifestó a 
aquel que se haría de nuevo cargo del mando, porque el Consejo aún no 
le habia dado posesión—a Valenzuela—-'ni el mismo Gálvez podía apar- 
tarse del Gobierno, ¡por un compromiso que ¡tenía con su Ministro Salazar 
de adm:tirle antes su renuncia” (1). 

¡Fatal determinación! ¿Qué influencia tuvieron en Galvez los 
ruegos de sus amigos o los propios pensamientos, para obligarle a dar 
este paso? Si entonces se hubiera resignado a dejar el poder, habria 
salido por su propia voluntad, después de hacer una labor la más pro-: 
gresista y ¡patriótica que hubiese llevado hasta entonces a cabo Gober- 
nante alguno; y quizás la incapacidad de que despues dieron pruebas sus 
contrarios y el peligro de la facción carrenista, le habrian hecho desea- 
ble y hasta que se le llamase como salvador y ordenador; retornando 
tr unfante y respetado. o 


En su carta a don Pedro Molina, el Jefe califica—con muy buen 
acierto—la efervescencia de los animos, de borrachera politica. Real- 
mente se habia llegado a tener sólo una idea fija, que era la destrucción 
del regimen a toda costa. En momentos como esos, en que todos pierden 
la serenidad y salen a flote los bajos fonidos de las pasiones, puede cono- 
cerse el carácter de los hombres contra quienes los ataques se dirigen: 
un Gobernante pus lanime se habría abandonado sin luchar mas tiem- 
po; un déspota hubiera empuñado el lótigo y fusilado o encarcelado a 
los principales obstaculizadores, hubiese podido perpetuarse tranquila- 
mente en el mando; pero Galvez, que se preciaba de firme y que a la vez 
odiaba la tirania, no qu:so ni abandonar el campo, ni salvarse, dando un 
golpe de fuerza. Sus amigos sin embargo no perdian la esperanza de. 
que se decidiese a usar de las facultades extraordinarias que le habia 
concedido la Asamblea. Si el Jefe entonces, obrando dictatorialmente, 
hubiera declarado el estado de sitio, suspendido temporalmente la liber- 
tad de imprenta, apresado a los principales opositores y abolido todas las 
leyes impopulares, probablemente se habria salvado. Pero hubiera 
sido a costa de sus principios y de su honor de Gobernante afecto a la 
ley, que nunca quiso manchar. 


E ntretanto, alarmado por las consecuencias que podia tener la 
guerra ide partidos y por el crecimiento que adquiría cada dia la facción, 
el Consejo organizó una junta patriótica, para que iniciase un acuerdo. 
La junta, despues de conferenciar con los Jefes opositores, y de acuerdo 
con el Consejo, determinó “que el Ejecutivo organizase un Ministerio de 
dos personas imparciales: que cesaran en sus empleos y comisiones del 
Gobierno, conforme a la Constitución, los Diputados y Consejeros:: que 
estos destinos los desempeñasen sujetos de confianza: que el número de 
empleados se redujese en lo posible: que se estableciese el sistema más 
económico de hacienda: que se mantendrían la división de los Poderes y 
el sistema de jurados, y se trabajaria en su reforma: y, finalmente, que 


(1) Noticia al Congreso, página 18. 
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se organizase y armase la milicia civica” (2). Habiendo el Jefe, despues 
de algunas vacilaciones, aceptado la propuesta de la junta, se hizo el 
nombramiento de los nuevos miinistros, que lo fueron don Juan Jose 
Aycinena y don Marcial Zebadúa. Ambos eran hombres buenos y pa- 
triotas y hasta de ideas bastante liberales, por lo que no era de temer 
de la Oposición; y a la vez, como conservadores, podian tener alguna 
influencia sobre los rebeldes. Asi pues, el nombramiento era acer- 
tado. Pero ya entonces toda transacción se hacia imposible, y alguno 
de los contrincantes debia desaparecer. "El Ministerio—dice Garcia 
Granados — en el estado en que se hallaban los animos, no podia ser 
remedio para la situalción o crisis por la cual se atravesaba. Los oposi- 
tores eran exigentes en sus demandas y radicales de ideas, y Galvez, 
bajo las apariencias de seguir en un todo lo que le aconsejaban sus Minis- 
tros, no cedía en nada, o al menos en lo esencial”. Lo esencial era para 
los barrundistas, que despidiese a sus mas fieles sostenedores y que se 
les entregase luego atado para que hiciesen con el lo que mejor les pare- 
ciera. No habia, pues, ya esperanza de arreglo posible. | | 

Como en da junta se habia dispuesto que toda la guarnición de la 
ciudad fuese a operar contra los rebeldes, ésta salió el 16 de diciembre al 
mando del General Górriz; pero la tropa al llegar a Arrazola se amotinó, 
y rehusiando continuar su marcha, volvió a Guatemala. Ya en la ciudad, 
invadió la casa de Barrundia, prorrumpiendo en mueras a la Oposición, 
y no encontrando al jefe de ésta en su miorada, se retiró ameniazando 
con volver al día siguiente. “La Noticia” no se atreve a atribuir a Galvez 
la sublevación de la soldadesca, pero trata de dar a entender tal hecho, 
diciendo que quizás el motin se debió a una orden. Por la resistencia 
que siempre encontramos en el Jefe a seguir los consejos de sus servi- 
dores adictos y por el propio caracter de este, se puede asegurar que no 
tuvo ninguna responsabilidad en estos actos de indisciplina, ni en los 
subsiguientes, de los que hasta el mismo fue victima. 

Mianifestando gran alarma por la vuelta de las tropas, los oposito- 
res, de conformidad con el convenio, pidieron armamento para repartirlo 
entre los ciudadanos y organizarlos en milicia cívica. Con el mismo 
objeto se solicitan armas de la Antigua; “pero Galvez estaba muy lejos 
de suministrar elementos de guerra a los enemigos declarados de su ad- 
ministración y pretextó que no existia en los almacenes armamento 
alguno sobrante” (3). Con muy buen acuerdo entrega pues, 25 fusiles 
medio inútiles y asegura que esto es todo lo que posee. 

Morazan, a quien el Jefe se ha'bia dirigido repetidas veces, en 
demanda de auxilios contra los facciosos, decide, en lugar de ello, nom- 
brar para que trate con Carrera una comisión pacificadora, y al efecto, 
designa a los señores Barrundia, Castilla y Orantes. De alli nace la unión 
de ambos caudillos, el de la ciudad y el de los campos, que habian juntos 
de asestar en breve el golpe postrero al Gobernante. 


(2) Manifiesto del Jefe Gálvez, publicado el 13 de diciembre de 1837. 
(3) García Granados, Memorias, tomo 29 página 191. 
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Mientras tanto, el 28 de dic:embre, tuvieron lugar las elecciones 
para Diputados, y los señores General don Juan Jose Górriz y Coronel 
don Eugenio Mariscal, jefes muy poco queridos, y candidatos oficiales, 
obtuvieron el triunfo en la ciudad de Guatemala. Este suceso enardeció 
aun más los animos ya bastante adelantados en el camino de la rebelión 
abierta. En la Antigua sólo se hablaba de resistencia al firano y todos 
los esfuerzos se dirigian a tener al pueblo armado. Para impedir la 
ejecución de tales proyectos, Galvez dió orden de que de los civicos que 
alli estaban en pie de guerra, salieran cien hombres a combatir la rebe- 
lión. Pero los anti'gueños se resistian a marchar. Gálvez entonces, 
ordena que aquella guarnición se reduzca a cuarenta hombres, y esta 
orden tampoco es obedecida, haciendose la hostilidad entre aquel pueblo 
y el Gobierno ya abieria y descarada. 

El Jefe está! casi solo, porque la corriente opositora arrastra ia todo 
el mundo. La junta patriótica y la Municipalidad le piden que renuncie; 
pero el por primera vez—y cuando ya era tarde—se decide a hacer sentir 
la mano fuerte y nombra a Prem (4) Comandante General. Sin emibar- 
"go los Ministro» quieren hacer un último esfuerzo, conferenciando con 
los Jefes: opositores para llegar a un acomiodamiento; manifes:ando 
que renunciaran si las medidas pacificas no tienen efecto; pero “ya era 
demasiado tarde y la lucha tenia que decidirse por las armas”, dice 
Garcia Granados. Entonces los Ministros presentan su renuncia — las 
que les son adm:tidas—y lanzan un manifiesto explicando su conducta. 
Ese mismo dia se suspenden las garantias individuales y se pone bajo 
regimen militar a los departamentos de Guatemala y Sacatepequez. 
Este último, en respuesía, con su Jefe Vasconcelos a la cabeza, lanza un 
acta desconociendo al Gobierno. | | 


EL TRIUNFO DE LOS “PRINCIPIOS” 


Cuando esto sucedía, ya las fuerzas de Carrera llegaban casi a las 
puertas de la ciudad. Ante tal peligro, reunidos el Vicejefe, los D'puta- 
dos de diversos grupos: y los Ministros dimitentes, celebran un convenio 
con el Jefe Galvez, en el que se establece una amnistia general, desde la 
fecha de la publicación de la ley del Estado; el reconocimiento de todas 
las deudas y contratos del Gobierno; la conservación en sus empleos de 
los funcionarios civiles y militares; y por parte del Jefe, su renuncia 
cuando la Asamblea «se reuniese, y desde luego, el: restablecimiento del 
orden constitucional. Amibas par:es convinieron tambien, en que, si era 
preciso, las fuerzas de la Antigua se unirian a las del Gobierno para 
combatir a Carrera. Este convenio fué recibido ¡por todo el mundo con 
satisfacción, mas ya no fue publicado al dia siguiente como se espera- 
ba. En efecto, a las doce, y mientras estaba reunida la jun:a prepara- 
toria de la Asamblea, estalló un motin militar encabezado por el Sar- 
gento 1? Merino, mexicano de origen, al grito de: ¡Viva Gálvez! ¡Viva 
Merino! ¡Muerte a los opositores !' 


(4) Jefe colombiano que combatió de parte de Morazán en la campaña de 1829. 
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"La Noticia” en este caso tiene un rasgo de sinceridad. "El Jefe 
—dice—habia manifestado que el no podia obrar sino conforme a las le- 
yes, lo que en las circunstancias era perderse, y que por tanto el resignaba 
todo el poder en la fuerza militar (ante la fuerza se debió decir para no 
faltar a lo cierto), que obraría por si misma del modo mj!ls conveniente”. 
Se ve en este parrafo, que Barrundia quiere conc'liar el horror que sintió 
Galvez ante el pronunciamiento y la idea que era preciso que los :espec- 
tadores se hiciesen del Jefe, de que era el autor de todos los males. He 
ahi el motivo de que se repitan sus palabras de una manera ambigua, 
para dar lugar a torcidas interpretaciones. El propio Morazan estaba 
convencido, no sólo de que los amiotinados habian obrado contra la vo- 
luntad del Gobernante, sino de que hubieran pasado sobre el mismo. En 
su carta a Mol'na le dice : “Usted conoce como yo las facultades del Eje- 
cutivo y sabe muy bien que no debi haber marchado a esa ciudad a la 
cabeza del ejercito, sin que el Gefe del Estado me llamase, ni pude hacer- 
lo con un caracter privado, como queria Galvez, ni haber experimentado 
un desaire como el que sufrió el mismo cuando la tropa, a la vista del 
ejercito invasor, se negó a cumplir el convenio qe habia ratificado”. 

El Jefe, temeroso de las consecuencias de la rebelión, se oculta; 
pero los insurrectos, que han lanzado una proclama, conocida por “acta de 
los sargentos”, dan con el, y le obligan a mandarla promulgar como ley. 
Ebrios y enardecidos, disponen luego conducir a las tropas a comba:ir 
contra las de la Antigua y arrastran con ellos semi-pris:onero a Galvez. 
Por el camino, algunos hombres de la vanguardia disparan sus fusiles y 
esto basta para alborotar aquel cuerpo de borrachos; el Escuadrón Per- 
manente, que por fortuna no se habia contagiado de la indisciplina, carga 
sobre el Batallón Concordia al que pertenece la compañia de cazadores 
que encabeza la insurrección, y lo dispersa. .Merino con su gente 
regresa a la capital y se hace fuerte en la Plazuela de Guadalupe; pero 
encontrandose perdido, se entrega a Prem, quien lo hace pasar por las 
armas. El Jefe, desde que comenzaron estos acontecimientos, no cuenta 
ya para nada; cuando el desorden se introdujo entre las filas de los 
revoltosos, regresó a la capital, permaneciendo oculto durante el desarro- 
llo de los sucesos posteriores. El poder único que se reconocía era el 
militar, y Prem dispuso con entera autoridad y fue quien luego trató de 
la capitulación y sus condiciones. 

Las tropas de la Antigua se acercaban por su parte a combatr a las 
de la capital; pero temerosas de una derrota, envian correo tras correo 
pidienido ayuda a Soíero Carrera que estaba en Arrazola con un destaca- 
mento de facciosos. A esas fechas ya Barrundia se habia arreglado con 
ellos y contaba con su cooperación. Asi, pues, no fue dificil: llevar al 
guerrillero a la ciudad, a donde se dirigió a marchas forzadas. 

Despues de algunas escaramuzas con las tropas de la plaza, estas 
se rendian ante la acometida de antigueños y cachurecos unidos. 
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Y don José Francisco Barrundia, más obcecado que nunca, entona 
un himno en "La Noticia al Congreso”: ''Habian conseguido el triunfo 
sobre la tirania, sacando el bien del mal, y sirviendo a la libertad y a los 
principios con las fuerzas mismas del desorden y de la ciega ignorancia. 
La razón, la civilización y la ley, habian triunfado por los agentes mismos 
del fanatismo y de las preocupaciones vulgares!" 


EL TRIUNFO DE LOS PRINCIPIOS, LA MUERTE 
DE LOS PRINCIPIOS 


¡Ya están, pues, en Guatemala, los hombres de Carrera! Los mon- 
tañeses 'bravios, ant guos pastores convertidos en soldados para luchar 
por su fe y por sus costumbres; los nuevos cruzados de Pedro el Erm:- 
taño que van al combate despues de cantar devotamente la Salve. Los 
temidos bitbaros, ignorantes y fanaticos, hacen hoy resonar bajo la 
firmeza de sus plantas desnudas, el empedrado de nuestras calles. 

El miedo de los hom:bres acaudalados es grande y no les perdo- 
narán a Barrundia y a sus amigos, el haber traído aquellos aliados tan 
peligrosos. Pero Barrundia, que aspira dominar a Guatemala por medio 
de los cacharecos, halaga al guerrillero, almuerza con el, se presenta en 
las calles en su compañia y emiplea toda su oratoria y el influjo de sus 
amigos en intentar convencerle de que permanezca en la ciudad al servi- 
cio del nuevo Gobierno. "Era necesario y glorioso—dice "La Noticia al 
Congreso”-—llenar el objeto de la revoludíón y no sólo terminar de un 
golpe la guerra contra los tiranos y contra los barbaros, valiendose de 
estos mimos, sino nulificar la fuerza salvaje; convertirla y regularizarla 
para la civilización, por la libertad, no por la espada. Se proyectaba de:e- 
ner a su Jefe en la capital con la parte mas arreglada de sus fuerzas, ro- 
dearle de los halagos de la sociedad, amalgamarles con la fuerza del orden 
y con los intereses del Gobierno, y restablecer estas grandes masas a la 
patria”. Pero Carrera, extremadamente desconfiado, prefirió volver a 
sus montañas, burlando las instancias que se le hacian. Al desocupar 
la ciudad, llevaba, a más del nombramiento de Comandante del distrito 
de Mita, 2,000 fusiles nuevos, que Galvez había escondido en los sótanos 
del Palacio Arzobispal, y que cayeron en sus manos cuando ocupó la 
ciudad. Desde lejos su influencia fue todavia mas poderosa; y para 
complacerle, asi como a su gente, que no cesaba dde pedir la abolic:ón del 
nuevo sistema de justicia, hubo que destruirlo, no obstante todas las 
protestas de Barrundia. Y asi vemos que despues de haber com'batido 
tanto :la un Gobernante integro y progresista, acusandole de hollar a veces 
el Código y de violar los principios; despues de haberle derribado en 
nom'bre de esos mismos principios, y despues de proclamar que la caida 
de Galvez es el triunfo de ellos, la mayoría de los an:iguos opositores, 
para poder gobernar, en paz, se desprenden, con gran filosofia, de los 


(1) Me parece necesario indicar que no siendo este trabajo una biografía del Doctor Gálvez, no es 
e pr hacer en élla narración de las vicisitudes que hubo de sufrir el ex gobernante hasta su partida 
a México. | 
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ideales revolucionarios, reniegan los principios y proclaman que las for- 
mas de Gobierno que se ajustan al sentir popular, son las únicas practi- 
cas y perdurables. | 

Su interes les ha puesto ya de e con el buen sentido. 


ALGUNOS COMENTARIOS 


Tres cuestiones se presentan al observador que estudia los sucesos 
hasta aqui narrados: 1?*—¿ Cuales son las causas sociológicas que impi- 
dieron la realización de la obra de la reforma?; 2? —¿ Cuales los motivos 
politicos que ocasionaron la caída de Gaálvez?; y 3*—Siendo este un Go- 
bernante unanimemente reconocido como probo, patriota y enemigo del 
despotismo ¿por que permitió hacia el termino de su mando, que algu- 
nos de sus servidores cometiesen actos de violencia que mancillaron la 
nitidez de su nombre? 0 

A responder la primera pregunta va encaminado en su mayor 
parte el presente ensayo. En cuanto al segundo punto, aunque ya he 
dicho algo a su respecto, quiero todavia hacer algunas observaciones. 

Nuestro pais no esta compuesto de ciudadanos; nadie conoce aqui 
sus deberes ni ama las leyes, sino mas bien se complace en burlarlas y 
se vanagloria de ello. Los gobiernos, que no encuentran pues, su princi- 
pio y su sosten en el respeto de los individuos a la ley, se ven obligados 
a buscar ese respeto en el temor a su fuerza. Pero en tal caso se corre 
el peligro de llegar al despotismo, por las condiciones del pueblo—tan 
sumiso ante la energia como alzado ante la debilidad—y porque es extre- 
madamente dificil Ía un Gobernante detenerse en término medio y 
prudencial. Sin embargo, y como no queda otro recurso, no puede en 
Guatemala esperarse un buen Gobierno sino de las intenciones del 
individuo que lo ejerce: porque si el Mandatario fuere tirano y cruel, 
todas las voluntades se doblegarían, y si, por el contrar'o, fuere debil y 
abúlico, todas se exaltarian. 

Es necesario, pues, que sin cometer actos despóticos e infames que 
deshonran, aparezca fuerte, y lo sea en realidad, aunque no haga uso de 
su poder, y gobierne suavemente. Mantenerse así tan alejado de la de- 
bilidad como de la repugnante tirania, es por cierto dificil y para ello 
son mecesarias en el Mandantario, cualidades de rectiud, desinterés, ca- 
racier y sobre todo, inteligencia, quee tan solo concurren en hombres supe- 
riores. Gálvez, aunque lo era, fue derribado porque no :'supo usar de 
su poder. Repetidas veces dió muestras de flaqueza ante sus enemigos, 
mientras, por otra parte, sus partidarios cometian mil arbitrariedades. 
El no uso o empleo inconveniente que hizo de todos sus elementos, y el 
no haberse atrevido a romiper ciertos compromisos con su partido, que 
le ataban a una politica absurda, son para mi las causas reales de su 
caida. 

En cuanto a la tercera cuestión, es decir, el no haber evitado los 
vejámenes que hacian sufrir a los pueblos ciertos subalternos, lo cual, 
como hemos visto, contribuyó en gran parte al desprestigio del Gobierno, 
tiene por causa la situación anormal en que este se encontraba y que 
tratare de explicar: 
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Galvez, que tenia el derecho de su parte, y que se crela mas apto 
para gobernar que cualquiera de sus contrarios—porque realmente lo 
era—; que amaba su labor de protección a las ciencias, de fomento al 
progreso y de conciliación de los guatemaltecos, se tenia que sentir 
exacerbado por esa oposición tenaz, torpe y obstaculizadora, que ame- 
nazaba «destruir el fruto de sus empeños. Los opositores, para desacredi- 
tarle, se valian de todos los med'os y fueron quienes primero llevaron la 
guerra al despiadado terreno en que se desarrolló. No deja, pues, de 
ser natural, hasta cierto punto, que los partidarios del Jefe, en represa- 
lia de las injurias y desaires que recibian, com'etiesen actos violentos, 
que de seguro a quien más repugnaban, era al propio Galvez. Pero este 
no podía castigar a los: autores de tales tropelias porque comprometido 
en una lucha mortal, se habria quedado sin sus partidarios, infligiendo- 
les puniciones por actos que—cual los atentados coníra la casa de Ba- 
rrundia—son v.stos como pecados veniales por los jefes de partido, faltas 
que se cometen por fanatismo, y en defensa de lo que los ejecutores 
tiene por justo. Un Mandatario puede hacer un escarmiento en sus 
amigos y empleados cuando el pais esta en paz y sabe que el ejemplo que 
dá será aplaudido por todo el mundo. Pero cuando los ánimos están 
exaltados y las pasiones enardecidas, el Jefe siente la necesidad de 
contemporizar con sus partidarios y de tolerarles faltas que en época 
normal, su dignidad de Gobernante intachable jamas habria permitido. 
Galvez no amaba la violencia; prefería los medios suaves y los recursos 
diplomáticos, a cuyo terreno le conducian su fertil ingenio, su conocl- 
miento de los tr¿'m'tes legales y de la manera de aliviarlos y su caracter 
ductil y amable y por tanto, repugnante al empleo de la fuerza. 

No voy a aprobar ni a desaprobar su lenidad en ciertos casos, pero 
me parece que la etica de los Jefes de Estado no puede ser exaciamente 
la misma que la de los s:mples particulares, porque aquellos correrian 
sin salvación a estrellarse como c:egos en el mar de las pasiones popula- 
res. No quiere decir eso que yo trate de justificar la mioral de “El Prin- 
cipe”, porque el crimen «es injustificable; sino que para gularse por 
entre el hervidero de ambiciones, de intereses o de odios que es la poli- 
tica, miecesita el Mandatar'o cierta duc:'ibilidad que pareceria falta de 
rectitud en el hombre privado. 

Por último, comentare la actitud de Galvez al jugar con sus 
renuncias, ya entregando el mando al V:cejefe, ya retirandoselo, o ya 
queriendo devolverselo; e indagar porque el Jefe no quiso abandonar su 
puesto has:a que se le obligó por la fuerza. Vemos en esos momentos 
en Galvez, a un hombre acalorado por aquella tremenda lucha politica; 
un hombre que sabe que de su parte estan la ley y la razón; una inteli- 
gencia consciente de su superioridad y un patriota que ama a su pals 
y no quiere abandonarlo a la anarquía. Y le vemos sobre todo, una 
pas:ón poderosa y natural en todos los hom:'bres ilustres: el orgullo. 
Renunciar seria declararse vencido e incapaz de proteger el buen sentido 
contra un grupo de ilusos y el derecho contra el bando de los bárbaros 
cediciosos. 
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Un varón de la altura de miras del Doctor Gálvez, que está empe- 
nado en una partida en que su inteligencia y su orgullo le mandan triun- 
far, no puede abandonarla, ni sus amigos, ya sea porque teman por los 
principios o por sus íntereses, se lo permitirian. ¡Y asi le vemos derrum- 
barse miserablemente, victima de la propia revolución que le llevó al 
poder y victima tambien del pueblo que le tocó en suerte gobernar! 


PARTE TERCERA 


LA OBRA DE REFORMA.—CONSIDERACIONES GENERALES 


Para facilitar el estudio de la obra de reforma de Galvez, me he 
visto obligaido a divildir las materias que comprende y que se distingui- 
ran: 1? Por la necesidad que habia de algunas de aquellas leyes; 2* Por 
la factibilidad de hacer efectivas otras, porque no constituian obligacio- 
nes para la masa popular; y 3? Por la imposibilidad de implantar algunas 
níás, porque creaban al pueblo obligaciones que no era capaz de cumplir. 
No tomare, pues, en cuenta, la oposición que a esas: leyes se les hizo 
porque cualqier avance rápido en las instituciones, debe luchar contra 
intereses creados y contra las tendencias conservadoras existentes en 
toda sociedad. Además, las ideas nuevas también cuentan con su fuerte 
partido, que las profesa, las difunde y trata de ponerlas en practica; y 
cuando sus adeptos poseen la fuerza suficiente para implantarlas, a los 
contrarios no les resta mas que inclinarse y aceptar lo que se les impone, 
siempre que pueda ser ejecutado. Porque de nada sirve sentar princ!- 
pios en las leyes que, no acomodandose a las condiciones sociales, per- 
manecen como letra muera, y son burlados, sirviendo únicamente de 
irrisión a sus violadores. 


Explicandome, dire que considero reformias necesarias aquellas 
que, como su nombre lo indica, se ajustan a ingentes necesidades, ya sea 
en el orden administrativo, ya en el politico, o ya en el social. Me parecen 
reformas viables, todas aquellas que aunque encuentren fuerte oposición, 
pueden obtener estabilidad porque no requ:eren para ello condiciones 
especiales del espiritu popular. Y tengo por reformas inaplicables las 
que ¡para su ejecución requieren condiciones que de no con'currir, hacen 
su practica imposible, a pesar ¡dde todo el empeño que se pusiera en 
contrar.o. 


Nunca recalcare bastante la poca importancia que me parece 
tiene el punto de las protestas u oposiciones que las leyes encuentren, 
porque ellas obedecen a estados transitorios de la sociedad, y la fuerza 
podría acallarlas; pero no hay fuerza que pueda icamibiar el alma de una 
raza—o por lo menos se necesita para ello muchos siglos—y todas las 
disposiciones legales que vayan contra el ser profundo y estable de un 
pueblo o que no lo tomen en cuenta, causaran disturbios, o figurando 
en la egislación como un simple adorno, daran testimonio de su inutilidad 


Veamos ahora en que consistió la obra de Galvez. 
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REFORMAS NECESARIAS 


| Son estas la de la instrucción pública, el establecimiento de ce- 
menterios fuera de poblados, la supresión de algunos dias de fiesta y 
la del diezmo. 


1%—Leyes de instrucción pública. El 1? de marzo de 1832 el Jefe 
del Estado, en uso de las facutades extraordinarias que le habian sido 
concedidas por la Asamblea, decretó las '"Basas para el arreglo general 
de la Instrucción Pública”. 


Por la epoca de la Independencia, la enseñanza—dice Garcia Gra- 
nados—"se hallaba en un estado lamentable. La primaria se reducia a 
leer, escribir, las cuatro primeras reglas de la aritmetica y doctrina cris- 
tiana por Ripalda. Los jóvenes que, como se decia, se dedicaban a los 
esiudios, cursaban latin, perdiendo tres o cuatro años en no aprenderlo, 
y despues concurrian a la Universidad, donde se enseñaba una filosofía 
escolastica y en seguida Derecho, Teologia o Medic:na, según era la 
profesión a que se dedicaban”. Galvez, en el Decreto de Basas y en 
los subsiguientes, instituye para la instrucción primaria y superior y 
estudios profesionales, uno de los más adelantados planes de la época, 
que es honra de sus autores. Hay que agregar que ellos pertenecieron 
a la generación que con mas hombres de luces ha con'ado, gracias, no a 
las facilidades de obtener el alimento espiritual, que entonces no las 
habia como hoy, sino a que, como diice Garcia Granados, “por ese tiempo 
se habia generalizado en la juventud guatemalteca el deseo de ins- 
truirse”. ¡Dichosa juventud, que pasando sobre mil d'ficultades ma!e- 
riales y sin temor a la severidad con que el Gobierno español reprimia la 
difusión de los autores profanos, iba a saciar su sed de conocimientos en 
el manantial del genio eterno de la human:dad! Hoy ya no tiene imita- 
dores; es verdad que la aceleración de la vida, sobre todo en el orden 
ma'erial, los deportes, las tabernas, las diversiones, han matado en el 
joven ese afan de saber, que ennoblece al hombre. Nuestros antepa- 
sados, que vivian, separados del mundo, una vida patriarcal, no tenian 
otros compañeros que sus libros. He ahi el motivo de que nosotros, 
estando en contínua comunicación con los paisies civilizados, nos encon- 
tremos en muy más bajo n'vel cultural que la generación ilustrada de 
hace cien años.... 


Je 


A más de los planes de esiudio, se ocupa tambien el Decreto de 
Basas de las Escuelas de instrucción primaria y dispone que conservando 
dos de niños y cuatro de niñas que existian en la capital, se estableciesen : 
La Normal, creada por la Asamblea en 8 de marzo de 1831, tres que 
acordó la Legislativa en 1829, todas ellas para varones—y dos más para 
niñas en distintos barrios de la ciudad. Los departamen'os habrian de 
contar por de pronto, con seis establecimientos masculinos—-uno en cada 
cabecera—y cua:iro femeninos—uno en cada cabecera que poseyese título 
de ciudad—; estando dispuesto el aumento progresivo de ellos, hasta que 
cada municipio tuviera un centro escolar. 
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Trata tambien la citada ley del establecimiento de la Academia de 
Es:udios, de los Colegios departamentales; del Colegio Tridentino y del 
de Infantes; de la Dirección de Estudios; de los fondos y rentas que se 
fijan para el mantenimiento de la instrucción pública; de los maestros, 
profesores y cursantes; y de los estimulos y premios. Con fecha 15 de 
septiembre de 1832, es decir cuando fue instalada solemnemente la 
Academia, el Jefe, en los programas de estudios que ordena, preve hasta 
el menor detalle de su funcionamiento; y manda insttuir conferencias 
y actos públicos y hacer por oposición la provisión de las cátedras. 

Para completar su obra, hizo promulgar el 1? de agosto de 1835 el 
"Estatuto de la Instrucción Primaria”, digno coronamienio de su trabajo, 
en lo que a enseñanza se refiere, que se ocupa con m'nuciosidad de los 
establecimientos públicos y privados de instrucción primaria, de las con- 
diccones de suficiencia y de moralidad que requieren sus directores y 
maestros, de las comisiones de vigilancia dependientes de la Dirección 
de Estudios y de los premios e inmunidades que se concedian a ins:¿itu- 
tores, instituírices y discípulos. Y por ser de suma importancia no 
deben quedar sin mención lo: titulos VI y VIll,e n los que se trata "De 
las disposiciones especiales relativas a los pueblos de indigenas, su civi- 
lización y su instrucción”; y de “Las escuelas dominicales de adultos”. 

Así aprovechó el Doctor Gálvez las facultades extraordinarias que 
le concedia la Asamblea y que tan viva contrariedad causaban a don Jose 
Francisco Barrundia; 


2"—Supresión de ciertos dias de fiesta. Esta medida era absolu- 
tamente necesar'a para combatir la holganza y fomen'ar la producción, 
a más que la libertad de trabajo no adm:te entrabamilentos ni el Estado 
se los puede imponer; | 

3"—Muy loable es la ejecución del Decreto dado por la Asamblea 
en tiempo de Marquez, secularizando los Cemen'erios y mandando esta- 
blecerlos fuera de poblado, pues aunque esta medida conmovió el conser- 
vatismo de las masas, era de absolu'a utilidad para la salud pública; 

4% —Supres ón del diezmo. Este impuesto que obligaba a todos los 
habitantes del pais, aun cuando no profesaran la confesión ca'ólica, 
debia por justicia ser abolido. Como el Estado aun estaba unido a la 
Iglesia no pudo la reforma ser absoluta, y para 'sostener las cargas del 
culto, se instituyó una cuota territorial de cuatro reales por caballeria, 
bastante menos gravosa que el impuesto suprimido. 


REFORMAS VIABLES 


Incluyo bajo esta denominación cierias reformas que, como 
las leyes de organización de milicias ciudadanas, de Municipalidades 
y de Contribuciones, pueden, aunque admitiendo cambios en algunos de 
sus pun:os, ser adoptadas con gran provecho. He agregado A la vez, las 
que siendo de estrícta justicia y pudiendo ser puestas en práctica, no lo 
eran, en general, por no ajustar con la religión y las costumbres. Son 
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ellas el matrimonio civil y el divorcio y la libertad de testar, asi como el 
derecho de todos los hijos a la herencia paterna. Todo esto se encuentra 
en nuestro Código actual y se practica a diar:o; y por la experiencia 
vemos que tales reformas eran absolutamente factibles y que el Doctor 
Galvez no se equivocó al instituirlas. 

1%-—Organización de las milicias ciudadanas. El 20 de octubre de 
1831 un Decreto del Jefe del Estado creaba la guardia de la Constitución, 
para que conservara el orden público y asegurase la efectividad de las 
leyes. Pertenecian a ella todos los ciudadanos de 18 a 46 años, con excep- 
ción de los que estuvieran incorporados al ejercito permanente o forma- 
ran parte de la milicia activa, los que tuviesen impedimento fisico, los 
eclesiásticos, los funcionarios públicos, los maestros de primeras letras 
con escuela pública, los catedráticos o profesores de los establecimientos 
literarios aprobados, los medicos, cirujanos y boticarios, con tal que 
ejerciesen su profesión, los marinos y los simples jornaleros. Laudable 
me parece esta medida, que hace del ciudadano un soldado, o mejor 
dicho del soldado un ciudadano, que conoce sus deberes y tiene obliga- 
ción de respetar la ley y de velar por ella. Tiende a la vez, a formar un 
ejercito de hom'bres conucientes y a devolver a la agricultura al jornalero, 
que alli hace mas falta que en el cuartel; 

2%—Ley de Municipalidades. Por ella se divide la administración 
municipal en del:berativa y ejecutiva. El Consejo——organizado como lo 
esta hoy en dia—d'scute y aprueba los negocios, que deben ser ejecuta- 
dos: por el Gobernador. Este funcionario sera nombrado por el Magis- 
trado Ejecutor del Dis'r:to, a propuesta en terna del Ayuntamiento, 
tendrá sueldo y durara en el ejercicio de sws funciones cuatro años, El 
sera el Juez de Paz y le tocara presidir las sesiones del Concejo cuando 
concurra a ellas, asi como las festividades ¡públicas del Municipio. Ten- 
drá a su cargo la ejecución de las obras que se emprendan y a sus órde- 
nes la milicia civica del lugar, med da que fortalece la autoridad civil; y 
debera sancionar las siguientes resoluciones : las que contengan bandos 
o reglamentos para la policia de seguridad; las que traten de la enajena- 
ción de los bienes raices del Municipio; y todas las que tiendan a crear 
algún impuesto o gravamen. | 

Esta reforma, eminentemente lógica, no ha perdurado, y es lálsti- 
ma porque se comprende el rápído progreso que lograrian las poblacio- 
nes, administradas por un funcionario capaz—ya que en su largo periodo 
conoceria el manejo de dos asuntos locales—y a la vez dedicado—pues 
recibiendo «sueldo, podría otorgar todo su tiempo a los negocios del 
Municipio. 

Representantes de todas las Municipalidades debian formar la 
Asamblea del Circuito, la cual se ocuparia de la dirección, construcción, 
reparación y conservación de los caminos, puentes, calzadas y diques 
comunes al circuito; de la limipieza de los rios, y de todas las miejoras de 
utilidad pública. Esta Asamblea tenía un fin muy practico, y hoy se 
ganaria muchisimo si las hubiera en los departamentos o en las zonas 
en que para el efecto se dividiera a estos; 
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| 3"—Ley de Contribuciones. Cuando Centro-Ameérica se empancipó 
de España no podía contar con rentas importantes para los gastos admi- 
“nistrativos, pues siendo la producción casi nula, el pais se encontraba en 
precaria situación económica. Hasta el año de 1821, México nos había 
hecho anualmente “un situado” de $100,000, como sucedía con Chile y 
otras colonias consideradas como pobres. 

Cuando Galvez entró a ejercer el Ejecutivo, los más impor:antes 
imppuestos establecidos en el Estado, eran la alcabala, la capitac:ón y el 
censo, y el de aguardientes. El Jefe en el curso de su ¡periodo dió varias 
leyes reglamentando su cobro, pero no sólo eran ellos antieconómicos, 
sino que descontentaban a los pueblos, sin lograr el objeto deseado pues 
no alcanzaban a sostener los gastos públicos. Ni la venta de las fincas 
de temporal:dades, ni el haberse asignado el Estado la renta del tabaco, 
que hasta entonces habia sido federal, pudieron ser un arreglo :para la 
necesidad, y el Gobierno hubo ¡pronto de cargar de nuevo sobre los pue- 
blos, aumentando la capitación a dos pesos anuales, de un ¡peso y medio 
que estaba establecida. 


Con esto sólo se logró exasperar en mayor grado a las masas, y 
se puede decir que esa es uma de las principales causas de la facción. 

Mientras tanto, la Asam'blea mandaba promulgar la nueva Ley de 
Contribuwc:ones. Por ella quedaban suprimidos el impuesto de carnes, 
alcabala interior, la contribución territorial existente y la del censo, 
capitación y descuento. Continuarian, de los antiguos impuestos, única- 
mente, los del papel sellado, del aguardiente y la chicha. La pólvora 
dejaria de ser considerada como ramo del Gobierno que se habia ido 
desistiendo de todos los estancos—excepito del de licores-——por conside- 
rarlos injustos. 


En vez dé esas contribuciones se creaba una directa, sobre el valor 
de todas las propiedades de los habitantes del Estado, es decir : sobre las 
fincas y bienes de campo, computandose la tierra con sus mejoras, casas, 
obrajes, maquinas, sementeras, ganados, etc.; sobre las casas y demas 
edificios de las ciudades; sobre los capitales empleados en giro por mayor 
en almacenes, etc.; sobre los tapitales empleados en trafico por menor, 
en tiendas, boticas o cajones de mercancias, merceria, loza, maritates, 
etc.; sobre los capitales empleados en la industria, en fabricas y manu- 
facturas; y sobre llos capitales dados a premio o puestos a usura. El 
Estado calcularía y regularía las cuotas que cada contribuyente debía 
pagar, teniendo siempre en cuenta que no era contribuyente aquel que 
no poseyese propiedades que todas juntas no alcanzaran un precio de 
$50. Los empleados que ganasen esa suma u otra mayor, anualmente, 
estaban obligados al pago del impuesto, así como aquellas personas que, 
aunque no tuviesen propiedades, ocuparan notoriamente destinos lucrati- 
vos, o apareciera que poseían caudal, renta u otros ingresos pecuniarios, 
-No' eran ex'mentes ni el sexo, ni la edád, ni el hecho de pertenecer los 
bienes a comunidades o establecimientos públicos o religiosos. 
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He colocado esta ley entre las reformas viables porque no exige 
cooperación especial del pueblo para ser realizada, ni preve condiciones 
esenciales de cultura; pero no puedo dejar de comprender que el im- 
puesto sobre el capital es un paso económico sumamente atrevido, y que 
en un pais nuevo, que necesita del concurso de los capitales extranjeros, 
se ahuyenta a éstos, dificultando aún más los negocios y la producción; 

glas leyes de libertad de testar, derecho de todos los hijos a la 
herencia paterna y matrimonio civil y divorcio, que tanto escandalo causa- 
ron por aquellos tiempos, son hoy unanimemente respetadas entre noso- 
tros y debemos alabar a Galvez y a sus colaboradores, porque las institu- 
yeron sufriendo ¿oda clase de injurias y hasta calumnias. 


REFORMAS IMPOSIBLES 


Creo necesario volver a repe'ir que me :parecen estas reformas 
imposibles porque exigen del pueblo una colaboración que «este no es 
capaz de prestar. Las pr:ncipales de ellas son el Juicio por Jurados y 
las elecciones directas de Consejeros y miembros del Poder Judicial. 

19—Juicio por Jurados. En el transcurso de este trabajo he ex- 
puesto lo desastroso que fue su implantamiento para el Gobierno de 
Galvez. No es necesario cavilar mucho para comprender que, dadas 
las condiciones etnicas de nuestro "pueblo y su profunda ignorancia, es 
un sueño querer ins'alar en el pais una institución, cuyos adversarios en 
las colectividades cultas, le objetan el que se ponga la vida humana y 
hasta el mantenimiento del orden social, en minos de individuos que se 
dejan guiar a menudo por razones de sentimentalismo, sín comprender 
la justicia del caso que se trata de juzgar. ¡Que dirian los imipugnadores 
del jurado si hubiesen podido presenciar en Guatemala el ridiculo que 
de el se hacia, llevando a los pobres indigenas al tribunal del pueblo! 
El ridiculo en verdad, debe recaer sobre los ¡ilusos que obcecados en su 
idea, no pudieron ver lo impracticable que era y los males que traeria al 
Estado su nefasto empeño; | 

2% Elecciones directas de Consejeros y de miembros del Poder 
Judicial. La elección popular directa ha sido siempre una ment:ra en 
estos paises. Las masas inconscientes votan—si es que llevar en la 
mano un papel en donde esta impreso un nombre que no se puede repetir, 
se llama votar—de acuerdo con las órdenes que reciben de las autorida- 
des o de los amos, cuando son jornaleros en las fincas agricolas los que 
se quiere llamar ciudadanos. 

Se dice que en ningún pais existe el verdadero libre albedrio para 
ejercer el derecho del sufragio, porque los partidos imponen sus candil- 
datos a sus adherentes; pero debemos considerar que los miembros de 
los partidos, se han afiliado a ellos de su espontanea voluntad y al aceptas 
los candidatos que presenta su grupo, «ejecutan un acto de disciplina, 
quedando de todos modos libres para reiirarse cuando asi les conviniere, 
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Pero los indios ¿a que partido pertenecen? Enviar sus rebaños a 
las elecciones, cosa que se ha hecho en todas las epocas y en todos los 
paises de la America mestiza, es simplemente la prueba de que la ley 
escrita es absurda y se presta a una farsa que todos conocemos, pero que 
nad:e ha pensado en prescribir. Porque entonces seria cuando habria- 
mos de escuchar los lamentos de los modernos demagogos, que repetirian 
hoy, lo que dijo en aquel entonces el editorialista del "Boletin Oficial” 
respondiendo a alguien que proponia la restricción de la ciudadania: 
Dando la ciudadania sólo a los. que leen y escríben, se crea un sistema- 
aristocrático”. 


CONCLUSIONES 


Nuestros políticos de la primera epoca, fascinados por la Indepen- 
dencia Americana y sobre todo por la Revolución Francesa, victimas del 
contagio de ideas y de la imitación, quisieron ver en Guatemala otra 
Francia, sin estudiar las condiciones etnicas, sociales y económicas del 
pais. Trataron de imponer de un golpe la democracia a un pueblo fana- 
tico, ignorante, miserable, compuesto en su gran masa de elementos que 
quizas habian retrogradado, de la cultura rudimentaria que poseyeron 
antes de la conquista, a un estado casi absoluto de inconsciencia. Tres- 
cientos años de explotación y embrutecimiento, tenian que producir su 
fruto. 

Como lo hice ver, todos nuestros primeros dirigentes fueron crio- 
llos, estos creyeron que la Independencia les convertiría en amos absolu- 
tos de los asuntos públicos. No sabian que, aunque posea una cultura 
superior, una raza que esta en irfima minoria en un pais, no pueden 
imponerse cuando le falta el apoyo moral y material de la nación con- 
quisíadora. Sin embargo, sin sospechar la existencia de fuerzas capaces 
de produc:r su aniquilamiento, los criollos se dividieron en bandos, que 
se hacian mortal guerra de exterminio. Ni siquiera el temor a las 
huestes de Carrera pudo llevarles a una razonable conciliación. 


Las masas no comprendieron nunca las cuestiones teóricas que 
dividian a los pariidos y por lo tanto no pudieron apasionarse por ellas. 
Pero su conservatismo se conmovió cuando se quito dar realidad a las 
leyes de reforma de Galvez; fanaticos exaltados, los campesinos exigian 
la vuelta del Arzobispo y de los frailes y la derogatoria de la ley del 
matrimonio civil; agreguemos a las anteriores razones la situación 
económica que era angustiosa, y que se hacia aún mas insoportable por 
lo crecido de los impuestos, y tendremos explicadas las causas directas 
de la revolución de la mon:ana. Pero estas no son sino las inmediatas 
pues existe una raiz, etnico-social, mucho más honda: el empuje de las 
clases inferiores para sustituir en sus privilegios a los criollos. Las 
diferencias de raza y de cultura tenian que culminar en una reacción de 
mestizos e indigenas; las circunstancias que la motivaron, no hicieron 
sino p recipitar un hecho sociológicamente ineludible. 
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Frente al ataque de las masas, los criollos se encontraron inerme:. 
Aunque algunos simipatizaban abiertamente con Carrera y un pequeño 
grupo de ellos se habian unido a la Opos'ción, los conservadores en su 
mayor parie permanecian a la espectativa. El liberalismo estwba divi- 
dido; dla mayoria siguiendo a Barrundia y una exigua minoria leal a 
Galvez. Este, que sucumbió al empuje de las clases inferiores, tal vez 
hubiera podido defenderse victoriosamente, a no haber tenido a la vez 
que luchar contra sus propios amigos, que quisieron convertirse en ene- 
migosa por intransigencias tontas y mesquinas envidias. Con sus vaci- 
laciones y sus debilidades, el propio Galvez hizo todavia más inminente 
el golpe fatal. 

El edificio de la Reforma, levantado sobre brillantes pero delez- 
nables ideales, fué des:ruido casi por completo. Pero sobre sus ruinas 
vivira siempre el nombre de Galvez. ¡Gaálvez, el Gobernante que jamas 
traicionó los principios que habia sustentado el político en la oposición; 
el hombre-idea; el administrador proko y progresista; el ciudadano que 
estuvo siempre dispuesto a sacrificarlo todo a su ambición, la que se cris- 
talizaba en esta noble frase: "Por el bien de la Patria”. 


COMPROBANTES ANEXOS 


CARTA DEL GENERAL MORAZAN AL DR. DON PEDRO MOLINA 


San Salvador, febrero 23 de 1838, 


Ciudadano Pedro Molina: 
Mi s:empre distinguido amigo: 


He recibido su carta de 15 del presente, que tengo el placer de con- 
testar, dandole las gracias por la buena opinión que le han merecido mis 
pasos en favor de la pacificación de ese Estado. 


Ninguno deseaba mias que yo que hubiese tenido esta efecto de 
una manera amistosa. Con este fin escribi en 7 de diciembre al señor 
Barrundia y al Gefe Galvez ofreciendoles marchar a esa ciudad para 
mediar en sus desavenencias, y les pregunte bajo que bases podia tener 
efecto una «conciliación. Este me contestó con fecha 14 del mismo: 
Tengo por terminadas las cuestiones de partido mediante lo que dejo 
refer:do (nombramiento de ministerio, esc.) pero si me engañare, acepto 
el ofrecim¡enito generoso de U,, y en aquel caso U., hallaria en mi defe- 
rencia a su mediación, correspondencia a ella; y sea o no que llegue dicho 
caso seré siempre mas obligado a U. Aquel me manifestó en carta del 
15 que lo único que lo calmaria todo era que el (Galvez) se desprendiera 
del mando, y que se vieran las garantias sociales tanto tiempo burladas, 
Con fecha 5 de enero digo al mismo Galvez, que u observaba una 
conducta franca, moderada y "enérgica que reprimiera a los malos, e 
inspirase una ciega confianza a los buenos de ambos partidos, o se 
separaba del mando como la única medida que podia salvarlo, y le ofreci 


171 


marchar a esa ciudad si me llamaba oficialmente (1). Su contestación 
fue excitandome a que fuera en concepto de mediador amigable: me 
negue, porque creí que se había pasado el tiempo de procurar una conci.- 
lia ción, en razón a que las que el habia intentado no tuvieron efecto por 
haberse negado la tropa a cumplirlas. Con fecha 19 del mismo me dice 
el Doctor, que habia declarado en estado de guerra ese departamento 
y el de Suchitepequez.—(2) En 26 le contesto: que esta medida iba a 
causar mayores males de los que queria evitar con ella, y le anuncio 
todo lo que le sucedió despues.—-En el próximo correo me avisa el propio 
Galvez, que los Sargentos se habian sublevado y sin dilación marche 
para esa ciudad con la fuerza que pude reunir, porque me creia facultado 
para hacerlo, despues que había sido desobedecida la autoridad del 
Estado.—He hecho a U. esta prolija relación, para que se forme idea de 


lo que ha ocurrido. 


Usted conoce como yo las facultades del Ejecutivo; y sabe muy 
bien que no debi haber marchado a esa ciudad a la cabeza del ejercito 
sin que el Jefe d el Estado me llamase, ni pude hacerlo con un caracter 
privado como queria Galvez, ni haber experimentado un desaire como 
el que sufrió él mismo cuando la tropa a la vista del ejercito invasor, se 
negó a cumplir el convenio que habia ratificado.—Si estuviera al arbi- 
trio del Presidente de la República llevar indistintamente la fuerza arma- 
da a un Estado sin solicitarlo su Gefe ¡para obrar contra este unas veces 
reconociendo el derecho de insurrección en un pueblo, o en un departa- 
mento que se hubiese sublevado contra la autoridad legitima, u otras a 
pretexto de sostener a esta y obrar contra aquellos, habria desaparecido 
la independencia de los Estados, y el Gefe de la República sería el arbitro 
de sus destinos.—Pero los que no conocen y cierran los oidos a todo racio- 
cinio, se empeñan en demostrar que yo no he cumplido con mi deber. 
Cuando las pasiones den lugar a la razón, estoy seguro que estos mismos 


me haran justicia. 


Siento sobre mi corazón la situación en que me dice <e halla ese 
Estado, digno de mejor suerte por la bondad de sus habitantes y por los 


grandes elementos de riqueza que encierra. 


Concluyo asegurandole que me son muy gratas sus letras, y muy 


satisfactorio el suscribirme su apasionado amigo 


O.B.S.M. 
F. MORAZAN 


(1) Cuando Gálvez anteriormente solicitó auxilios le habían sido negados. 
(2) Así en el original. Probablemente error, en vez de Sacatepéquez, 
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COPIA DE LA CARTA DIRIGIDA POR EL DOCTOR DON PEDRO 
MOLINA, AL DOCTOR DON MARIANO GALVEZ, 
CON FECHA 18 DE NOVIEMBRE DE 1837 


C. Doctor Mariano Galvez: 
Muy señor mio, y mi querido amigo: 


D. Simón Vasconcelos vino a mi casa a manifestarme que habia 
tenido una conversación con U. relativa a las cosas publicas, cuyo último 
resultado fue que había resuelto U. abocarse conmigo «para que le pro- 
pusiera condiciones relativas a una transacción amistosa. Yo lo espe- 
raba a U,. anoche en consecuencia de ello; pero luego tuve aviso de que 
no podia venir y de que me esperaba a las 9 de esta en su casa; a donde 
iria muy gustoso si no fuera que me han ocurrido varias consideraciones 
para resolverme mas bien a escribirle. 


La primera de estas considerac:ones es, que no siendo asunto 
personal el que voi a tratar con U. no hay ninguna cesión que hacer por 
la una y por la otra parte. Es el interes: público el que media; igual- 
mente obligatorio sin condiciones para todo el mundo. 

La segunda consideración es que U. respondera mejor las indica- 
ciones que yo pueda hacerle en esta forma que de palabra. Omito las 
demás por no cansarlo. 

Me parece que no media entre el Gobierno y los opositores otra 
cuestión que: ¿Regira en el Estado la ley fundamental o nó? U. 
sostiene que esta rigiendo; y ellos dicen que no. ¿Quien decidira? Los 
hechos sólos; y si los hay tales que comprueben que la Cons:itución no 
se observa, no hay nada que esperar sino de los sentimientos patriot:cos 
de U.. Pero el fuero militar y la concurrencia de soldados a las elecciones 
son hechos los mas notorios y anticonstitucionales que se presentan.— 
El fuero lo es a todas luces y enteramente contrario a la declaratoria 
reciente de los derechos del hombre en sociedad. U. conoce mejor que 
yo la constitución, U. le ha pues:o el cúmiplase a la declaratoria y sobre 
todo es un publicista jurisconsul:o. Inútil seria, pues, y aun ofensivo, 
que un lego como yo se pusiere a darle las pruebas de su oposición al 
fuero militar. 

Es verdad que no esta expresamente prohib:da por la ley la concu- 
rrencia de los soldados a las elecciones; pero ahora abiertamente ese es 
su espiritu. Las elecciones deben ser libres cuanto sea posible; y por 
eso no pueden votar en ellas los sirvientes domesticos cerca de las per- 
sonas, y por eso tambien no puede ser elegida una persona en el lugar en 
que ejerce jurisdicción. Pero claro que en estos dos casos hay mucho 
menos riesgo de que no haya la libertad requerida en las votaciones, que 
en el primero. Un amo tal vez no ha pensado influir en su criado. Un 
criado tal vez dejaria gustoso el servicio de su amo por votar en libertad, 
un empleado con jurisdicción en el lugar acaso no piensa en emplear 
su poder para ser elegido, pero un soldado, acostumbrado a una obedien- 
cia ciega, temeroso de sus jefes y expuesto a malos tratamientos si resiste 
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a sus Ordenes, que no es l:bre por otra parte para dejar el servicio; no 
puede serlo en los sufragios que emite, aunque sea un miliciano, espe- 
cialmente si esta acuartelado ; y si no es libre no tiene de hecho el ejercicio 
expedito de los derechos del ciudadano en ese punto: porque sería un 
absurdo creer que se pueden mezclar en las elecciones los votos forzadoa 
a los libres, puesto que aún es reprobado el soborno. Lo que digo a U. 
conocera en su conciencia que es muy cierto y que las «elecciones de la 
capital, son nulas por esta concurrencia de soldados acuartelados, a las 
elecciones: de todos los cantones, como tambien por otros hechos. ¿Y 
seran verdaderos Representantes del pueblo los que asi han sido electos ? 
¿ Y los que asi han sido electos no seguiran las opiniones y las inspira- 
ciones de sus comitentes, es decir de sus jefes ? 


Pero estos amiigo mio, tienen una tendencia bien conoc:da al des- 
potismo: en consecuencia de la profesión militar, odian las leyes civiles 
y mucho mas las garantias sociales. ¿Y podremos U. y yo conformarnos 
con el regimen a que propenden? Es imposible porque no por otra cosa 
quisimos la Independencia, que por ser libres. 

En este concepto para que caminemos de acuerdo en los heclios 
asi como lo estamos en los princip:os, lo que no dudo absolutamente, era 
preciso que U. emiplease todo su influjo 1%—En hacer abolir el fuero 
militar : y 22-—En que se diese una ley ¡para que ningun soldado en actual 
servicio vaya a votar, ni a impedir con su presenc.a servil y sus amena- 
zas, como lo hacen, la libertad del pueblo en el acto único en que ejerce 
eu soberania. 


Esto es todo a lo que se reducen las pretensiones del partido de 
la oposición por ahora, se lo aseguro a U., despues de haber conferen- 
ciado con Barrundia y Arrivillaga, que son los que tienen más influjo en 
el. Las cuestiones que se puedan promover después, todas serian cons- 
titucionales. Por mi parte yo no aspiro a mas que a asegurar la libertad 
de las elecciones porque considero que hay en ella una condición ind:s- 
pensable para que podamos ser libres en todo lo demas. No trabajo 
nunca para mi: trabajo por la comunidad, por los hijos: de U. y los mios. 


Lo mismo que nada podra U. hacer de provecho, aunque acceda a 
las miras de la Oposición y las mias, si no es que fundado en la decla- 
ratoria de los derechos, manifieste que no esta por las leyes que la con- 
trarian. Por lo demas el influjo de U. en la Asamblea es omnipotente 
y si quiere bien podra recabar de la Legislativa venidera, una disposición 
que declare que ningún soldado acuarielado, y en actual servicio, pueda 
votar en las elecciones populares. 

Lo que me diga en contestación, si sus ocupaciones le permitieren 
darme una, sera la regla de conducta de los opositores en lo sucesivo. 
No creo que el partido este plagado de ambiciones ni de odios personales; 
y yo sólo veo en el una tendencia al restablecimiento del orden por las 
leyes: mira en que se encuentra secundado por una masa enorme popu- 


lar, que por instinto se le agrega. 
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Al concluir debo decir a U. que yo jamás dejare serle agradecido 
por las distinciones que le he m'erecido, que lo amo individualmente y 
que espero de su ilustración que trabajará a favor de los principios, para 
borrar las manchas que han caido sobre su opinión, que desearia yo que 
en todo fuese tan inmaculada y brillante como la del fundador de la 
Academia. 


Mándeme U., en lo que guste y pueda servirlo. 


Su mas obediente Subdo. y afmo. amigo, 
P., MOLINA 


RESPUESTA DEL DOCTOR DON MARIANO GALVEZ, AL 
DOCTOR DON PEDRO MOLINA 


Guatemala, noviembre 19 de 1837. 


Señor Doctor mi amigo: 


He recibido su apreciable carta de ayer y voi a dar a U. una res- 
puesia am:stosa como sus insinuaciones, franca como se necesita cuando 
se desean resultados positivos; y corta como me lo permiten solamente 
la cantidad de negocios que me llaman ¡por momentos. 

Su primera observación se refiere al fuero militar. Mis opinio- 
nes con respecto a este articulo son conocidas. .Enire las reformas que 
propuse a la Asamblea estaba la abolición del fuero, y por toda contem- 
plación respecto a los que lo piden proponía que los Comandantes fuesen 
Jueces de Paz arreglándose a los procedimientos y penas del Código. 
Ningún principio se violaba asi pues se conservaba el mismo orden de 
procedimientos y de juicios. U. tal vez no ignorara lo que pasó en la 
Asamblea con mi iniciativa. Se pusieron de acuerdo los dos partidos 
para desairar al Gobo. no admitiendo a discusión mis proyectos, pro- 
yectos que asegure debian ser considerados por el interesante y urgente 
obje:o de conservar la Adm'ión. de just cia por jurados. Con dolor 
veo que no me equivocaba, pues si la opin:ón de las masas se esta pro- 
nunciando contra los Códigos, solo es por no haberse hecho las correc- 
ciones que indicaba. Tal es pues mi opinión respecto del fuero; y 
consignada «como está en documentos oficiales, y reflex'onando en el 
motivo de la combinación de los dos partidos cuando la indique en la 
Asamblea, combinación inexplicable de otra manera, me parece que lo 
que voi a decir a U., no puede ser ten:!do [por un capricho, no siendo sino 
mas que el puro deseo de limitarme den:ro de lo que puedo legalmente. 

Considero muy funesto para la libertad que en algún caso el 
Ejecutivo derogue las leyes de la Asamblea, aunque el y la opinión 
misma las tuviese por inconstitucionales. | 

Se violaria asi la d:visión de poderes que es el primer dogma de 
los publicistas. Una vez se haria esto por sostener un principio y ciento 
por usurpar el Poder Legislativo; y U. sabe que la fuerza de raciocinio 
del espiritu de partido sabe vestir perfectamente de las formas conest:- 
tucionales los intereses de partido. Un mismo articulo sirve muchas 
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veces de apoyo a pretensiones opuestas. Esto es cierto y «practico en 
todas partes del mundo y entre nosotros que para nuestra desgracia tene- 
mos una Constitución que en muchos de sus articulos parece consultada 
a los oraculos el argumento sube de punto. Nuestra Constitución por 
un absurdo en politica no deja al Gobno. el veto (1) que tiene en 
todas las naciones y estados. Todavía la federal obliga al Senado a 
tomiar el informe del Ejecutivo para la sanción, pero la nuestra parti- 
cular, ni aún eso. Asies que frecuentemente me ha sucedido ver delante 
de mi decretos de la primera importancia ya sancionados, sin que me 
hubiere llegado antes ni noticia de que se trataba de darlos. Alguna vez 
ha pasado delante de las personas presentes en el despacho que despues 
de leido un Decreío haya tomado la plunmkm para firmar el ejecútese, 
dicienido: fuerza del destino. Asi es esto, mi amigo; asi tiene que andar 
el Gobno. por la Constitución que hace de el un instrumento ciego, 
un subalterno a las órdenes de un Jefe impertinente y contradictorio en 
eus caprichos. Si esta es la Constitución ¿podre para hacerla valer en 
un artículo arrancarla de las reglas cardinales que da de la división de 
poderes? En esta parte debemos ademas convenir que es como las otras 
Constituc:ones que no permiten a los Ejecutivos obrar contra el tenor 
de una lei sancionada, ni menos derogarla. Ha leido U. la Democracia 
en América que he puesto en sus manos, y U. habrá visto en ella el reme- 
dio que tienen todos los Estados Unidos del Norte para anular el efecto 
de las leyes inconstitucionales, remiedio eficaz, y sín los inconvenientes 
gravisimos de que el Ejecutivo se haga superior al Cuerpo Legislativo. 
Los jueces y tribunales en cada caso, a reclamación de parte juzgan por 
la Constitución y no por la lei contraria a ella. ¿No podemos nosotros 
hacer lo mismo, cuando hemos querido imitar las instituciones del Norte ? 
Para esto se puede contar con su influjo y con la autoridad del Gobo. 
en la parte que ella puede intervenir. 

Mie habla U. de la intervención de los soldados en las elecciones. 
Sus raciocinios son bien traidos respecto a las tropas de servicio actual 
y en verdad que las leyes debieran en tanto tiempo haber hecho una 
declaración que terminase las contestaciones que existian. Mientras el 
Poder Legislativo no pronuncie, el v:cio es cosa de la legislación y se 
culpa al Gobno. como esta sucediendo y sucedera mientras no se 
constituya una reforma, Yo como una de tantas la promovere; y debo 
decir a U. que mi opinión en aquella parte sera que los soldados acuarte- 
lados bajo la ordenanza no vayan a votar: pero que no debe privarse de 
este derecho a los milicianos que no esten de servicio activo porque esto 
seria penar al ciudadano [por cumplir con el deber de alistarse bajo las 
banderas de la patria y dar mas honor al que se niega a servirla. Y por 
lo que hace a las últimas elecciones de esta ciudad, si U, qu:ere un com- 
probante del poquisimo número de tropa acuartelada, le remito las listas 
de revista del mes pasado y del presente. 

Esio es lo que puedo decir a U. de los puntos que contiene su 


apreciable carta. 


a 


(1) Hay una palabra indescifrable. 
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No puedo tener intereses contrarios a una admin:stración liberal. 
La mala inteligencia podra ponerme en oposición con los que la deseen, 
pero mi corazón, mi cabeza, y mi buen nombre, me tendrán siempre en la 
senda en que he combatido y merecido sin mas ansias que las del bien 
de mi patria. Por el estoi listo a toda hora para dejar el Gobierno y no 
habra sacrificio que no haga. En la borrachera politica que veo, pienso 
que sólo yo ando en mi juicio, y si me equivoco porque esta es la condi- 
ción humana, mis desbarres no me 'han dado por pendenciero. 


Permitame U. una palabra respecto de U. Sere siempre su amigo. 
Nada he hecho jamas en favor de U. sino del público (2). Por servir a 
este lo ¡he buscado para la Academia : Si otra persona hubiera tenido ma- 
yores cualidades que U., apreciando a U. mucho, lo hubiera propuesto. — 
Yo soy quien vivire a U. reconoc:do porque le debo afecciones hijas de 
su buen caracter y los gervicios que ha hecho a las ciencias tal vez en 
mucha parte por deferencia y consideración a su amigo 


O.B.S. M. 
M. GALVEZ 


(2) Alusión a un pasquín en el que se decía que Gálvez había nombrado al] Doctor Molina para la 
Dirección de Estudios, por sacario de la miseria. 
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Mensaje del Jefe del 
Estado de (Gsuatemala, 
Dr. Mariano Gálvez 


Leido en la Solemne apertua de las Sesio- 
nes de la Asamblea Nacional Legislativa 
en el presente año de 1835 


Ciudadanos Representantes: 


No es el designio de la Ley fundamen'al cuando llama al encargado 
del Poder Ejecutivo a presentarse en esta reunión respetable, que en 
ella ostente rasgos de elocuencia, ni que atraiga la atención por pinturas 
halagueñas: quiere la Censtitución que el Jefe del Es:ado informe al 
Cuerpo Leg:slativo del que tengan los ramos de la administración; y yo 
voy a ser fiel a sus preceptos, dando sobre ella una rápida ojeada, pues el 
detalle vendra luego a presentarse en la Memvoria del Secretario del 
Despacho. 

En los primeros meses del año pasado, la paz de la nación peligraba 
de ser alterada. Las supremas autoridades se habian trasladado a la 
ciudad de Sonsonate en el Estado de El Salvador : las que lo regian entra- 
ron en grandes desconfianzas; y los recelos haciendose mutuos, fué con- 
siguiente la reciproca alarma y la insegur.dad. La mira grande de evitar 
un trastorno que amenazaba a la República toda y el deber de apoyar a 
la Represen:ación nacional, -fueron los fundamentos de que partio el 
acuerdo para dar el auxilio armado pedido a Guatemala. Los sucesos 
que se desarrollaron sucesivamente hicieron cambiar la misión pacifica 
de nuestras tropas auxiliares. Ellas tuvieron que batir las que en Chal- 
chuapa les hicieron un encuen:ro hostil, y que pelear despues en defensa 
del Gobierno nacional, atacado en su propia residencia. No entro en 
miis calculos ni en las miras que siempre me han guiado, este aconteci- 
miento ; porque tampoco pude imaginarme que se obrase por el Gobierno 
que existia en El Salvador en un sentido tan extremoso y aventurado; 
tenia repetidas comunicaciones en que veia que se tendia a terminos 
conciliatorios. Yo deseaba que haciendose respetable el Gobierno nacio- 
nal, verificase las medidas pacificas y de avenimiento que privadamente 
me había indicado el Presidente de la República, cuya conducta aún 
rodeado del triunfo, ha sido constantemente moderada y generosa. 

Quiza el destino de esta Patria, siempre fortunoso, permitó aque- 
llos sucesos por cra parte tristes, para que hoy que la República es 
uniforme y compacta no nos inquiete ningún recelo por las ventajas de 
la supersticcón en un Estado no lejano, donde otra vez se ha formado 
una irrupción de fanatismo, que in¿entó rabiosa, apagar las antorchas de 
la filosofía que arden en los altares del culio centroamericano; culto de 
libertad e independencia. 
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En efecto, ningún temor puede desvelarnos cuando en el corazón 
de la Republica no existe ninguna traición organizada, cuando el odio a 
la tirania domestica y extranjera es la primera de las pas'ones. inspirada 
a nuestros pueblos, cuando los de Gua:emala prósperos por una larga paz 
y en su posición de vanguardia, presenta la organización militar más bien 
combinada, y tan numerosa cual no hay ejemplo en este pais. Poco 
importa que acaso se desconozca la virtud del apoyo que presto el Estado 
al Gobierno nacional, y que algunos influjos creados por el triunfo de 
junio en lugar de la gratitud, esparzan las semillas de las prevenciones 
contra los guatemaltecos: no tiene esto una importancia al lado de la 
decisión que reina en el Estado de El Salvador por defender a todo 


Retrato del Doctor Gálvez, que existe en el Colegio de Infantes, 
del que fué zlumno d:stir guido 


trance la independencia nacional, la integridad del territorio y las l ber- 
tades republicanas. Sobre esta certidumbre, nuestra unión sera estrecha 
v fuerte, sin que puedan deb:litarla sentim entos vulgares, o menos jusios 
procederes. 

La espectativa de reformas a la Constitución Federal cont núa fija 
en el deseo de verlas realizadas; se busca un orden mas cierto, se apeteze 
ver afianzada ia es abilidad del Gob:erno nacional y que esie sea a 
cubierto de los peligros a que ha estado próximo en los años pasados; 
se quiere que los pueblos hagan menos sacrificios pecuniarios y que las 
cargas de la admin'stración sean más cumiplidamente satisfechas. 
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Conformes con las opiniones de estos fines, varian y se contra- 
dicen en los medios. Desde que la capital de la República se traslado 
al Estado de El Salvador, se ha propagado alla una opinión para destruir 
el sisi:iema federal. Quiza podrian desaparecer asi los males que se 
sienten; mas, brotarian otros que ahora no sufrímos. Yo no concibo 
cómo se recabaria la abdicación de la independencia de los Estados, que 
si ha sido a la vez origen de desaciertos, lo ha sido igualmente de bienes 
y mejoras importantes, y ha obrado como el dique contra los conatos 
amb'ciosos, y como el baluarte de la independencia. 


Siendo Guatemala el asiento de las autoridades nacionales, man- 
tuvo el estpiritu federal vivo y sin contrad:cción, porque en efecto es el 
mejor sistema imaginable, y porque los guatemialtecos contentos de 
administrar sus prop:.os negocios, en nada pensaban menos que entcar- 
garse de llos ajenos.” La opinión por un regimen central enconírará siem- 
pre fuerte y obstinada resistencia. El patriotismo local que ha probado 
cuanto vale la dirección propia e inmediata, se habra de alarm'ar, y con 
justicia, del despojo de los bienes inestimables, que solo proporciona el 
sistema federal. 

Habra de reformarse la Conv'itución; escribirán sn duda los 
hombres ilustrados, y los patriotas seguiremos sus dictamenes. La idea 
en que llegue a fijarse el voto nacional hasta ahora fluctuante, será la que 
pueda establecerse solidamente, las que lleven consigo el germen de la 
coniradiicción, no podran producir sino la guerra civil y la anarquía. 

La destrucción del Estado hubiera sido inevitable en fines de 
octubre por una conspirac:ón que se tramaba en esta capital, bajo el 
pretexto de prohibir las inroducciones de ciertos articulos de comercio 
extranjero. Este fue el concepto en que hubo de comprometerse a los 
hom'bres sencillos; los seductores buscaban el desorden, que ofrece un 
teatro para senalarle a los que no tienen talento ni virtudes. 

El Gobierno aplicó al momento su vigilancia para pene:rar la 
trama: siguio los pasos de los conspiradores; y en la hora señalada para 
el aborto revolucionario, detuvo el golpe, prendió a los conjurados, les 
hizo juzgar conforme a las leyes; y cuando ellas desciaargaban la pena de 
muerte sobre sus cabezas, uso del poder ilimitado que el Cuerpo Legicsla- 
tivo le confiriera: fueron desterrados cinco individuos y todos los. demás 
puestos en absoluta libertad. 

Estos pasos fueron obra del corazón más que del calculo ; la opinión 
testificóo luego al Gobierno que habia obrado con tino, y los resultados 
los confirmaron. Esta cerrado el crater de la revoluc;:ón; no lo atizan las 
persecuciones, el odio ni la venganza; por el contrario, la :onflanza más 
ilimitada ha renacido, y el influjo de la clemencia y el desengaño llega 
mas alla de donde habia penetrado la seducción. 

Ha concurrido a esto la publicacion de ms ideas en m ateria de 
restricciones de comercio. Esta cuestión no es sólo nuesíra, ha dado 
lugar en el mundo a ruidosos sucesos, y los Gobiernos no la ventilan 
precisamente a la luz de los principios económ'cos; atienden a las posi- 
bilidades y a las exigencias de la Política. La Asamblea habra de ocupar- 
se de este negocio porque el Gobierno le pide la inic'ativa para la cual el 
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excito a los Representantes en el Congreso. kEutoy siempre porque no se 
violen los princ:pios, pero entre ellos es el primero en los Gobiernos el de 
seguir las direcciones de la opinion; ellos: obran mejor errando con el 
sentimiento general, que acertando en contradicción con el voto uniforme 
de aquellos que les han delegado el poder. No habrian sido estos los 
medios de est'mular la industria del pais que entraban en mis principios; 
mas, desde mú ingreso al Gobierno había ¡procurado todos los que han 
estado a mi alcance. Se cuanto importa a la prosperidad, a la civilizac ón 
y al buen nombre de un pueblo el adelanto en las artes, y conozco las 
ventajas del genio guatemalteco para cultivarlas, haciendose superior a 
la falta de todos los elementos que forman su perfección. 


Me es sensible no haber ob:enido todavia las máquinas e instru- 
mentos que se han encargado repetidas veces pero en breve se recibiran 
ya algunos de los pedidos hechos. Entre tanto, he procurado premiar y 
estimular los progresos de los artesanos que se distinguen, y cuyas obras 
han llegado a mi conocimiento. 

Al paso que aquellos adelantos tienen una atención priv.legiada del 
Gobierno, él no ha desatendido los intereses de la agricultura y el comer- 
cio que son la fuente de la riqueza. No es de ese momento el referir 
las tareas del Gobierno buscando ese objeto; pero no debo lJejar de decir 
que el Puerto de Iztapa ha llegado a ser concurr;do y facilinente practi- 
cado, y que en el mada falta para su servicio y comodidad: el tesoro del 
Estado ha provisto de todo abundantemente; y el arribo de buques que 
se esta haciendo frecuente acredita que no se ha trabajado en vano. 
Este Puerto debe cambiar la faz del Estado. Desde hoy ya pueden explo- 
tarse los terrenos hasta ahora incultos, y ser conver:idos en fuentes 
abundantes de subsistencia. 


En efecto, el interes ind. vidual se aplica por todas partes a multi- 
plicar las cosechas de grana y hacer plan'"aciones de cafe. Se com'enzan 
tambien a tentar ensayos de otros cultivos de frutos exportables y se 
reanima visiblemente la ocupación y el trabajo lucrativo. Procurando la 
construcción de caminos y la mejora de los existentes, yo he creido impul- 
sar el valor de nuestros productos, y abaratar los que recibimos. Las 
econemias y facilidades de los transpor:es son la base de la actividad 
comercial. Buscándola he dado pasos que están muy avanzados para a:Je- 
lantar al Gobierno nacional los fondos que necesita para poner en ejerci- 
cio el Puerto habilitado en la Bahia de Santo Tomas, y todo se prepara 
para abrir un camino por tierra de alli al pueblo de Gualan. Has:'a aqui 
los bajos de la desembocadura del Rio de Izabal que impiden la entrada 
de buques mayores, ha obligado a un comercio de escala con Belice; que 
nos ha hecho tributarios de aquel establecimiento, convert do en un ver- 
dadero parasito de la República, la cual se ha ido marchitando sin que 
los ojos de los cem:roamericanos se fijasen en la única causa de sus males 
y de la absorción de su riqueza. Ese mismo Establecimiento que conce- 
dido entre un territorio limitado ha ido sucesivamente ensanchando sus 
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avances al interior y a las costas, ha a:raido seriamente la atención del 
Gobierno a este respecto : el ha obrado por si en lo que era de su resorte 
para poner un d'que a las usurpaciones del territorio, y se ha dirigido al 
de la nación pidiendole las providencias que la Constitución encomienda 
a los poderes federales. 

Usando de la au'orización que el Cuerpo Legislativo concedió al 
Gob.erno para el tiempo del receso, he continuado trabajando en el arreglo 
de la instrucción pública. Se han hecho las enmiendas que la experien- 
cia ha indicado a los estatutos y reglamentos de la Academia de Ciencias 
y Estudios; ue ha decra'ado el de la admin'stración de su hacienda, cuyos 
fondos van a “ener así un aumento; se ha logrado arreglar y poner co- 
rriente la biblioteca que encierra 15 mil volúmenes; y en fin, teniendo 
presentea los mejores sistemas de instrucción pública, y principalmente el 
adoptado en Pruaía publicado el año de 33, por Mr. Cousin, Consejero 
de Estado enviado a Alemania por el Gobierno frances para examinar los 
varios planes de educación en el Norte de Europa; queda ya redactado 
el Código de la instrucción pública y los reglamentos de las Escuelas, 
Según el las deben haber en todos los pueblos para enseñar a leer, «escri- 
bir y las primeras reglas de contar: en mau'eria de religión los m'aestros 
deben consultar la voluntad de los padres de los niños; en los lugares 
de mayor vecindario y recursos, la enseñanza comprendera, la Gramática 
Castellana, la Aritmetica completa, el Dibujo lineal, Elementos de Hiisto- 
ria y Geografía y aún la Geometria y sus aplicaciones usuales: a las artes, 
y principalmente a da Agrimensura, Nociones de moral, de Canto, de 
Ciencias Fisicas y de His“oria Natural. Donde sea pos'ble otra instruc- 
ción se habra de extender a la de Comercio, Agricultura, Industria, 
Higiene, Economia Domvéstica, explotación de minas, Gimmastica, Len- 
guas y Derecho Civil. 

Se decreta uma Escuela Normal para formar los Maestros; se 
f.jan las calidades de ellos, se provee de fondos piara los gastos y suel- 
dos; se crian comisiones que vigilen sobre los establec'mientos y se dice 
la manera en que las niñas habran de ser instruidas, salvando las dificul- 
tades que hasta hoy han privado de los conocimientos más ¿ndispensa- 
bles, a las que un día deben ser madres de familia. | 

Promoviendo la instrucción popular: aplicando una intención deci- 
dida a los progresos de las artes, de la agricultura, a la reparación y 
construcción de caminos, y a la formación de puertos; yo no me he 
lisonjeado de llegar a ver el Estado próspero como puede serlo hasta la 
celebridad; he creido solamente que asi se lograran aquellos bienes que 
son posibles en un territorio despoblado que cuenta apenas poco máls de 
med'o millón de habitantes sobre una superficie de 9,000 leguas cuadra- 
das de una admirable vegetación. El engrandecimiento y la felicidad 
de los habitantes del Estado sólo puede esperarse de una población 
correspondiente. Aquel tiempo en que lleguen a verse ciudades en lugar 
de bosques donde hasta ahora no ha penetrado planta humana; aquel 
en que el viajero vaya de uno a otro pueblo en vez de tener que redoblar 
el paso para alcanzar a dormir bajo una cabaña : cuando las corrientes de 
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los rios sigan su curso majestuoso formando los diques a sua riberas las 
murallas que defienden las ciudades, y no bajo la sombra de arboles que 
provocaban el rayo ahora diez generaciones; entonces, la civilización 
sera “an extendida como la atmósfera que respiramos, las ciencias haran 
brillar al pais, descubríran sus riquezas y le daran un nombre y un 
atractivo irresistible; entonces el cultivo experto llenara el mundo de 
sus producciones, que atraeran en cambio los valores equivalentes, verifi- 
candose este movimien:o por caminos que emulen a las mejores «calles 
de nuestras poblac'ones, por rios que se veran matizados por centenares 
de pabellones diversos sobre los buques que penetrarán al interior; y 
entonces nuestras artes expor aran los generos y manufacturas que al 
presenite recibimos del extranero. ¿Y cómo obtendremos en nuestros 
dias este milagroso aumento de población? El problema lo resuelven los 
Esados Unidos del: Norte, favoreciendo la inmigración y franqueando 
terrenos para los colonizadores. A ellas deben concentrarse los deswe- 
los y los conatos del patriotsmo. La Constitución y las leyes de la Repuú- 
blica las autorizan, y prescriben su protección. 


El año pasado la Asamblea Legislativa en aquel deber, y en aque- 
llas miras, han ratificado tires contratos de colonizac:ón en los extensos 
territorios valdios, Totoni:capan, Verapaz y Chiquimula; y en breves 
dias deben ya venir los resultados de Europa. ¡ Oh, no sea frustrada esta 
única esperanza de este gran bien del Estado! Su tranquilidad, la regu- 
laridad de su administración, la generosidad y las ventajas de los con- 
tratos, todo esía prometiendo el exito de eatas empresas en cuyas conse- 
cuencias grandiosas se pierde ahora la imaginación de los amantes de 
la patria. 


- El pais va a ser ya bien conocido y este sera un aliciente indefecti- 
ble de la inmigración y de la concurrencia de especuladores. La publi- 
cación del Atlas del Estado llenarW este objeto. No se ha verificado 
en el tiempo que indique en el año pasado, porque la extención de los 
datos sobre que debe trabajarse ha ido prolongando la obra; pero me 
cabe la satisfacción de poder decr que las tablas estadisticas esian casi 
completas y exceden a mis esperanzas sobre su perfección. Ellas seran 
el fundamento para el ac:erto de la administración, que hasta ahora ha 
obrado a ciegas y a la ventura. La parte histórica llega hasta el año de 
29; resta que escribir hasta el pasado, porque la escrupulosa severidad 
de los encargados de hacerlo, ha ocasionado dilaciones: precisas cuando 
para todo se buscan y examinan documentos. Se sacan actualmente 
copias de los informes y de los planos, estampas y vistas que han traido 
los comis:onados del Gobierno que fueron a visitar y examinar las anti- 
guas ruinas de Copan, Quiche y Tecpan Guatemala. No dudo que du- 
rante las presentes sesiones se presentará a la Asamblea uno de los ori- 
ginales, que bosquejara el territorio más feliz, que szrá la base de su 
legislación, la piedra en que se toquen las medidas gubernativas, y el 
documento que víndicara a los guatemaltecos de las calumnias del odio 
y de la envidia. 
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La parte administrativa que respecta al Gobierno de los pueblos y 
a la justicia, necesita con urgencia de un remed'o eficaz: no se recaudan 
con exactitud los fondos municipales, o se mal emplean los recaudados; 
se descuida la policia: la flojedad y a veces la conveniencia criminal dan 
lugar a la repetición de los crimenes. Dicta medidas el Gobierno y se 
logran corregir los abusos; ¡pero al momento se reincide. No es esto 
general. El mal esta en las leyes: a no ser asi, el Ejecutivo habria lo- 
grado que sus repetidas ¡providencias estableciesen la regularidad en el 
manejo de los intereses municipales. Para corregir los vicios de la admi- 
nistración de justicia es bastante el sistema que la Asamblea tiene adop- 
tado en los Códigos que se hallan casi concluidos y depende ya su publi. 
cación de pocos trabajos. Un juez municipal de nombramiento del 
Gobierno en cada lugar hara efectiva la justicia y las garantias; bajo 
sus respectos, y con reglamentos claros y precisos, habra policia, y los 
fondos no seran malversados. | 

Cuando expongo las dificultades que impiden la marcha fija y 
expedita, es porque tengo el deber de hacerlo, aunque de ello aparezcan 
documentos contra el credito del Estado. De otra manera, el falso 
relato me haria el verdadero autor de la progresión de los males. Sin 
embargo, debo confesar que el celo de los jefes departamentales ha pro- 
duc:do saludables efectos en muchos pueblos. 

La Asamblea podra ver en la Memoria del Ministerio, que la acti- 
vidad gubernativa haciendo nobles esfuerzos, ha podido asegurar los 
fondos de muchas de las municipalidades, y que ha logrado nuevas 
obras de policia, de comodidad y de ornato: que se han establecido gene- 
ralmente los enterramientos en Cementerios fuera de poblado, a pesar 
de las resistemcias: que se han construido puentes necesarios; que el 
agua se introduce en muchos pueblos que carecian de ella; y que se ha 
sembrado el pescado en lagos que no lo tenian; y observad, en fin, que 
la inerciasy la fojedad, herencia triste de una generación que llevó el 
yugo de la esclavitud, si embarazan el paso libre del espiritu activo para 
las9 mejoras, no le postran e inutilizan. 

Las habrín de producir muy grandes los Códigos que han sido el 
objeto de las deliberaciones de la Asamblea een las sesiones pasadas. Por 
ellos se h abrán de disminuir loa delitos; las carceles seran escuelas de 
moralidad y de ocupación y la arb'trariedad cesara de todo punto. la 
garantia efectiva del juicio por jurados sera el escudo de la inocencia, 
y el terror del crimen. El Gobierno aunque en este convencimiento, no 
ha podido expedir la ejecución de dos de aquellos Cód'gos que ya obtu- 
vieron la sanción, pero aun no ha sido posible concluir las obras die las 
carceles que son el alma de la parte penal. Por eso dirijo a la Asamblea 
una iniciativa solicitando de ella un nuevo termino para acabar de pre- 
parar lo que exige su cumpl: miento. | 

El Cólera asiatico que vino desde Tampico hasta Chapas, sem- 
brando el espanto de la muerte, la miseria y el dolor, y que ha hecho 
desaparecer una cuarta parte de la población de la República mexicana, 
según alla calculan los periódicos; no llegó a penetrar en este Estado por 
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ia vigilancia de ios cordones sanitarios que han cortado estrechamente 
la comunicación con Yucatan, Tabasco y Chiapas, hasta que en el pasado 
diciembre por noticias oficiales de la total desaparición de la peste, se 
alzó la incomunicación a los 16 meses de haberse puesto. La atmósfera 
homicida de aquel contag:o llegó a tocarse con la nuestra, pues que fue- 
ron ¡nfesvtados todas las poblaciones limitrofes en una linea de 3 leguas, 
llegando aún a las que no distaban más de dos millas de nuestras guar- 
dias. Viósele despues retroceder, afligiendo segunda vez los pueblos 
por donde habia corrido hasta los diques que le opuso la previs:ón de este 
Estado. El Gobierno goza de la satisfacción de ver que se han preser- 
vado en la Republica millares de generaciones que se iban a sepultar en 
el abismo de la muerte; y se complace de no haber escuchado al fata- 
lismo dogmático que decidia nuestra desgracia, declarando una trasmi- 
s:'ón atmosférica inevitable. Contra su existencia hemos presentado al 
mundo un documento victorioso. Si un día nos volviesemos a ver ame- 
nazados por esta u otra peste, el recurso de esta feliz exper:encia, volvera 
a salvar a la nación. Hoy alzamos las manos al cielo para tributar al 
Ser Supremo un religioso reconocimiento porque nos ha librado de 
horrendas calamidades. 

En el año pasado no han faltado algunas aparic:ones. de calentu- 
ras epidemicas en los pueblos situados a las cercanias de lugares panta- 
nosos; el Gobierno al primer aviso les ha prestado prontos auxilios que 
ha erogado el Erario. 

Se acaban de dictar medidas fuertes contra los salteadores que 
han hecho inseguros los caminos que conducen al Estado de El Salvador. 
No quedaria desde luego usuar del poder extraordinario*que al efecto 
confirió al Gobierno el Cuerpo Legislativo; pero se repetian los crimenes, 
y en el deber de prevenirlos; y con pleno conocimiento de las circunstan- 
ciasu de los pueblos del transito, se han mandado suspender las “funciones 
de algunas municipalidades, subst:tuyendo en su lugar jueces locales, y 
se han comenzado a exraer de aquellos domicilios, previa justificación, a 
todos los que la voz pública señala como salteadores. 

Tambien en uso de facultades extraordinarias y que term'nan este 
dia, el Gobierno ha hecho llevar a efecto la división de las vinculaciones 
de todo genero. Esta medida reclamada por los hombres ilustrados de 
otras naciones ha sido al fin cumplida entre nosotros; y el Erario con la 
porción que lla ley le asigna en las particiones, y con la oblación de los 
capitales que no correspondian al culto ni a los poseedores de beneficios, 
ha cubierto los atrasos causados por los gastos de la guerra de 1832, De 
hoy en adelante quedan equil:bradas las cargas del Estado con sus ingre- 
sos. Los productos de las rentas del último año han sido iguales a la 
suma del presupuesto de gastos. Las listas civil y militar, estan cubier- 
tas. Debe contarse conque seran puntualmente pagadas en lo sucesivo, 
porque las escaceses venian de las devoluciones, y otras erogaciones 
extraordinar:as, que ya han cesado. 
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Se va a dar cuenta a la Asamblea del Decreto del Gobierno que 
desestanca el ramo de aguardiente, quedando su fabrica y venta sujeta 
a la contribución de patentes y de alcabalas. Urgentes fueron los moti- 
vos de esa determinación. La industria del pais se destruia por leyes 
que eran dictadas al intento. El Gobierno español las dió, y los legisla- 
dores nacionales no se habian detenido a ver sus consecuencias. Mien- 
tras que los licores extranjeros estaban en libertad y se vendian mediante 
una moderada cuota, los del pais se hallaban estancados pagando para 
su venta mesadas muy crecidas. Apenas «e podrá creer esto cuando 
se lea en los tiempos venideros. De aqui en adelante pagaran igual- 
mente unos y otros licores. Por semejante reforma lejos de bajar los 
rendimientos de la renta habra de aumentarse según se ha podido calcu- 
lar. Cuando asi no fuere, deberia buscarse el medio de llenar el deficif, 
s.n destruir cuantiosos capitales emipleados en los ingenios y trapiches, 
y sin hacer desaparecer el fondo de que subaisten mas de cincuenta mil 
personas entre jornaleros y artesanos. 

A la organización de los cuerpos militares, he hecho algunas refor- 
mas importantes. El Cuerpo Legislativo examinando los acuerdos dados 
en este particular, decretara lo que sea mas conforme a los interese: del 
Estado. 

Queda enteramente arreglado lo concerniente a asegurar el culto a 
la Iglesia metropolitana. Los diezmos fueron abolidos y creada una con- 
tribución terri'orial para sustituir su producto. Hasta ahora apenas se 
han matrículado 24,000 caballerias contribuyentes. Ha dado el Gobier- 
no providencias estrechaw para que completandose la matricula de todos 
los terrenos, la estadistica en esta parte sea mas perfecta, y mayor el 
fondo que debe hacer frente a las erogaciones de su objeto; se ha dis- 
puesto que el cobro de lo matriculado se active; y examinada la lista de 
los gastos, se ha consignado su importe en la contribución. Los haberes 
de la mesa particular seran cub'ertos ¡por el medio que se pondra en el 
conocimiento del Cuerpo Legislativo para su aprobación. 

Con el fin de que el primer culto del Estado sea por su magnifi- 
cencia correspondiente a los votos públicos y a las circunstanc;as de una 
población que se ostenta culta, el Gobierno ha permitido las funciones en 
favor de la subsistencia de la Iglesia Catedral. Asi tambien podrá llegar 
el dia en que crec:endo estos fondos, sean minoradas y abolidas las 
contribuciones sobre que esta librada. | 

Este es ei estado de los negocios gubernativos en el año anterior; 
las medidas que para mejorarlos son necesarias, seran pedidos al C. L. 
por el Secretario del Despacho. 

En los cuatro años que el Gobierno ha sido a mi cargo, se ha 
triunfado de sus enemigos que intentaban el trastorno y la proscripción 
del regimen liberal del Estado; se han respetado las garantias; y la tole- 
rancia y el olvido han mit:gado o borrado odios que emponzonan las 
sociedades; se ha creado y extendido la instrucción pública se han dado 
reglamentos de que carecia la administración de la hacienda; se han 
organizado y equipado cuerpos militares y levantado la fuerza civica 
que no existia; se han facilitado los transportes del comercio; la agri- 


187 


cultura y la industria han recibido estimulus y medios de mejorarse; se 
han promovido y ejecutado obras de policia, de ornato y comod:dad; la 
salubridad pública conservada, ha dado lugar a un prodigioso aumento de 
población, y porque llegue a ser tan multiplicada como exige el engran- 
decimiento del Estado, se han proturado con firme empeño las colon - 
zaciones extranjeras; la estadistica se ha formado, los monumentos anti. 
guos se han recogido y la historia del pais ha sido escrita. La confianza 
ha dado la paz, y los ciudadanos se gozan de ella y gustan a su sombra los 
frutos sazonados de la l:bertad. 

No tengo el necio y pueril orgullo de creerme autor de aquellos 
bi:enes. Es el espiritu del tiempo, es el caracter, son las vir:udes civicas 
de los guatemaltecos, la fuente única que los derrama. No es este el 
lenguaje de la modestia, sino la expresión que arranca el convencimiento. 

Llegó el tiempo de retirarme, y lo hago lleno de gratitud, porque 
no me veo lanzado por el voto público del difícil puesto a que sin merito 
fui llamado. Los sufragios del Estado me designan otro periodo cons- 
bitucional en el Gobierno: el reconocimiento cuya voz es imiperiosa en mi 
alma, me persuade este sacrificio honroso; pero yo quiero corresponder 
tanta confianza y generosidad pública, dejando una silla en que ningún 
hombre puede largo tiempo hacer el bien: pronto estoy a hacer el sacri- 
ficio de mi vida y el de mi pequeña fortuna; pero el de aceptar el mando 
podría confund:rse con la ambición. ¡Desdichado el Estado si en el no 
hubiesen otros diudadanos que mejor que yo puedan conducir sus 
destinos! 

Voy a entrar luego en la situación natural de súbdito: al verificarlo, 
ruego a los guatemaltecos escuchen esta ultima expresión que les dirijo 
en el augusto Santuario de las leyes y entre los dignos Representantes 
escogidos del pueblo. 

"Seguid la senda de la paz por las de la justicia y la moderación: 
fijad vuestros ojos en los males que deben preceder a un bien que podais 
proponeros conseguir para renunciar a el; si aquellos son mayores: per- 
seguid el crimen, haced premiar útiles acciones, y creareis la virtud: 
odiad la tirania y no habra jamas tiranos; armaos y unios en el reducto 
de independencia y l'bertad : vivireis asi felices y dejaréis esta herencia 
a las generaciones de cuya suerte decide la nuestra”. Estos son mis 
votos. ¡Quiera el cielo que los vea cumplidos! 
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Costumbres y creen. 
cias religiosas de los 


indios Queckchí 


Discurso de recepción del señor don 
David E. Sapper, leído en la sesión 
del mes de diciembre de 1925. 


Las dificultades para conocer al indio 


Es, notorio que la mayor parte de la Alta Verapaz esta poblada por 
indio llamados Queckchi, raza de indigenas que ha conservado muchas 
de sus originalidades tradicionales y de «aus antiguas costumbres. 

Tratar de esclarecer completamente aquellas y darse exacta cuenta 
de estas, resulía indudablemente cosa muy ardua, porque aun los que 
han llegado a familiarizarse con las incógnitas de las razas indigenas de 
Hispanoamérica, de sobra saben que es sumamente dificil, o mas bien 
dicho, casi ¿mposible, llegar a conocer a fondo y darse exacta cuenta de 
las ideas y sentimientos del indio cuando no se domina su idioma natural, 
es dec:r, su lengua. 

El indio, por naturaleza e instinto, es muy desconfiado, y con recelo 
suele ver a los que no son de su raza, considerandolos como enemigos 
natos. Se mantiene reservado e impenetrable hasta con los de su misma 
raza y extrema sus desconf.anzas y recelos, con quienes considera como 
extraños. Es caracteristica la calma estoica que sabe conservar frente 
a todos los acontecimientos y percances de la vida, y es muy significativo 
el desprecio con que nos m:ra cuando manifestamos algún sentimiento o 
expresamos en alguna forma cualquier impresión, ya sea alegre, colerica 
o afectuosa. Al contrario, quien “enga el don de poderse dominar y sepa 
disimular perfectamente su manera de sentir, demostrando su superio- 
r.dad con una calma absoluta e inalterable, es considerado como un ser 
superior y digno de toda admiración. Se necesita, pues, estar durante 
mucho tiempo en constante e intimo contacto con el indio y conocer 
con alguna perfección su idioma natural para vencer poco a poco su des- 
confianza y sus recelos, y llegar a familiarizarse con su jnanera de 
pensar, con su extrana mentalidad y con sus modo de sentir. 


Mi vida en aquellos lugares 


Cuando yo llegue por primera vez a este hermoso país, mi querida 
Guatemala, no contaba todavia veinte años de edad. De esto hace más 
de veinticinco años. Vine de mi patria—Alemania—para reunirme en 
Coban con mis primos Ricardo Sapper y su hermano, el reputado Doc'or 
Carlos Sapper. Este ultimo, consagrado con entusiasmo a los estudios 
y labores cientificas que le han granjeado una justa celebr:dad, me 
servia de estimulo, y ofrecióme la oportunidad de participar, o mas bien 
dicho, de sacar provecho de sus inieresantes observaciones y empenñosas 
labores. Despues de permanecer algún tiemipo al lado, y en intimo con- 
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tacto con esos cultos fam:'liares, quienes me sirvieron de cariñosos y 
abnegados mentores, tuve que dedicarme a trabajos más prácticos; a 
la agricultura y al culiivo cafetalero, que en aquellos tiempos comenzaba 
a desarrollarse en gran escala en la Alta Verapaz; y con la ilus:ón y el 
entusiasmo de la juventud, me interne en zonas aún semi-salvajes y 
poco accesibles, teniendo asi ocas:ón de conocer la región septentrional 
de ese rico departamento, colindan:¿e con la región petenera. 

En aquellos lugares, entonces vagamente conocidos y casi inex- 
plotados, me vi obligado a vivir durante varios años alejado de toda 
civilización y con raras conexiones con nuestra cultura. Repito que de 
esto hace más de veinticinco años, y desde entonces mucho ha cam- 
biado ese territorio, cuyos progresos nadie desconoce. En consecuen- 
cia, el hecho de haber vivido tanto tiempo solo entre naturales, casi s:n 
contactos exteriores y eníregado a una labor que me mantenía constan- 
temente en intimo trato con la raza indigena, me dió la oportunidad de 
aprender el idioma queckchi con alguna ¡pperfección, y mie facilitó el 
estudio de esos indios en ¡toda su originalidad y sus costumbres primi- 
tivas, que entonces conservaban con gran fidelidad. 

Aquellas zonas, lejanas y aisladas, distantes de la población mas 
cercana, San Pedro Carcha, casi quince leguas de veredas primitivas 
y muchas veces peligrosas, estan constituidas en gran parte por mon'a- 
nas de regular elevac:ón, que en aquel tiempo eran casi virgenes de todo 
cultivo y hasta poco antes habian sido terrenos baldios, poblados de 
familias indigenas, quienes llevaban una existencia primitiva, libre e 
independ:ente, poco influenciada por la civilización moderna. Esos indios 
eran de raza fuerte y sana, fecunda y sencilla, no conociendose entre 
ellos los estragos de la mortalidad infantil tan comun en los grandes 
centros civilizados. Esa gente a quien llamamos despreciativamen:e 
salvaje” porque nos es extrana en sus costumbres raciales, es de buen 
fondo y de gran sentido moral, primitivamente honrada y muy tratable, 
y una vez vencida su na'ural desconfianza y superada su inaccesibilidad 
particular, permite descubrir sus notables calidades, siendo justo consig- 
nar que siempre se m'antiene respetuosa y humilde en su obligada de- 
pendencia a nuestra raza, sin llegar empero, a la sumisión servil. Sola- 
mente se vuelve temible cuando se siente ofendida por malos tratos o 
lastimada por alguna injusticia. Entonces, si, es peligrosa, porque se 
abandona totalmente a sus instintos semi-barbaros y a sus pasiones mas 
violenas. 

Recuerdo, y lealmente lo confieso, que en los comienzos de mi 
vida rural no me faltaron ratos de honda congoja y de justificada angus- 
tia, arrepintiendome mas de una vez de haberme lanzado a tales aventu- 
ras, dudando de ser capaz de sostenerme, y desconfiando del exito de la 
obra emprendida. Pero, con valor y energia, logre vencer los incontables 
obstaculos que se me opusieron, y habiendo poco a poco conseguido 
captarme la confianza y las simpatias de los indigenas aue me rodeaban 
como únicos semejantes, puedo ahora afirmar que los años transcurri- 
dos entre esos indios, fueron para mi de gran satisfacción intima y cons- 
tituyen uno de los mejores recuerdos de mi vida. 
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Tuve, pues, muchas opor:unidades y gran facilidad de estudiar el 
modo de ser, y observar de cerca esa curiosa raza indigena, profundi- 
zando su vida privada y formiándome criterios bien definidos sobre sus 
creencias, tradiciones y costumbres religiosas. Tratare de exponerlas 
someramente, limitandome a los rasgos mas interesantes. 


Las Creenc:as religiosas 


El indio, por si y nominalmente, se considera cristiano de fe ca'o- 
lica, pero su modo de pensar, sus hechos y sus extrañas supersticiones, 
recuerdan mucho el antiguo paganismo o idolatria. Rep:to que mis 
observaciones datan de hace más de veinte años y se refieren a una tribu 
que erníonces vivia aún muy aislada y sin contactos exteriores. Desde 
entonces esos indios han realizado grandes progresos en el camino de la 
civilización moderna, y el progreso la ha influenc:ado su mentalidad y su 
existencia en todo sentido. 

El indio queckchi venera a su “dios de cerros y valles”, Tzultaca 
en quien personifica el Ser Supremo. En cambio, cons dera como espl- 
ritu maligno o demonio al K=ck, negro espantajo que se le aparece de 
noche en forma de vaca u o.ro animal de color negro, que causa toda 
clase de males y daños, embrujando personas y siembras y perjudicando 
siempre en gran escala todo y atodos los que estan a su alcance. Esta 
superstición suele ser astutamente explotada por individuos que se dicen 
brujos, y son ún:camente farsar:es y embusteros que pretenden vivir 
sabrosamente sin trabajar, ni lucnar, a costa de la simpleza de sus 
semejantes. 

El indio queckchi cree tambien en el Dios de los cristianos, aun- 
que esta fe no deja de confundirse con la que le inspira el dios Tzultaca. 
Sin embargo, este úl:imo le es siempre mas familiar, porque se figura 
que el primero—aunque es quizas superior al dios Tzultacá—ha venido 
de tierras extrañas, y para que pueda entenderse con el y hacerle com- 
prender sus oraciones y sus necesidades, necesita aprender primera- 
mente la lengua y las costumbres indigenas; asi como sucedía con los 
curas y los misioneros españoles que antaño llegaban a las colonias 
americanas. En particular, cuando el indio queckchi viaja por las mon- 
tanas y los campos, dirige sus oraciones: solamente al dios Tzultaca, 
por ser este el Señor de ''cerros y valles', En cambio, en las ¡iglesias y 
en su rancho, donde tiene un altar con cruces, adora al Dios cristiano, 
a quien sigue llamando ''Dios Cruz”. 

Resulta curiosa la confusión indía venerando contemporanea- 
mente al dios Tzultaca y al Dios Cruz, y choca extrañamente ver cómo 
coloca en sus al:ares, lo mismo en las iglesias que en su hogar, image- 
nes de santos católicos y cruces de madera al lado de antiguos idolos de 
barro y piedra. Cuando el indio queckichi permanece en poblado, suele 
dirigirse solamente al Dios cristiano Cruz, pero al salir al campo, cruzar 
montañas y valles, atravesar bosques y llegar a tierras virgenes que 
pretende colonizar, entonces se acuerda exclusivamente del dios de 
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"cerros y valles” Tzultaca, porque esie—como señor y amo de las monta- 
ñas y de la llanura—tiene más poder y mas fuerza que el dios cristiano 
en aquellos lugares agrestes. Y una vez establecida su morada defini- 
tiva, cons:ruido su rancho y arreglado su altarcito con cruces, santos e 
idolos, vuelve a ser hum:lde adorador del dios cristiano, haciendo caso 
omiso del dios Tzultaca. 

En los cam:nos, sobre todo en los pasos de las cumbres, se encuen- 
tran frecuentemente colocadas grandes cruces de madera, y todo indio 
que cruza aquellas no deja de manifestar su fe y su veneración depo- 
niendo al pie de esas cruces alguna ofrenda. EWwa es siempre formada 
con flores o ramos de pino, arbol que indudablemente debe tener alguna 
significación religiosa para la raza indigena. Ante esas cruces, el indio 
reza al dios cristiano, pero si pasa por una cumbre desprovista de cruz, 
entonces prefiere rezar al dios Tzultacá. 


El indio queckchi se figura a su dios Tzultaca morando en gran- 
des cuevas de las montañas virgenes. Alli se mantiene acosado en una 
hamaca cuyas colgaduras son grandes culebras (icvolai). Estas son 
humildes siervas de Tzultaca, quien las emplea para cas:igar a los peca- 
dores. Las faltas menores son penadas con piquetes de culebras inofen- 
sivas, mientras que los pecados mas graves son castigados con terribles 
mordeduras de animales ponzonosgos, pariicularmente la famosa culebra 
icralai, que es la mas temida porque su picadura es mortal casi instan- 
taneamente. Si un indio fallece a consecuencia de haber sido mordido 
por una culebra, significa que ha sido un gran pecador y que ha s do 
terriblemente castigado por el dios Tzultaca. Su viuda queda deshon- 
rada y todos huyen de su con.acto, no pudiendo volver a casarse por- 
que es considerada impura y maldita. 


El dios Tznltaca es respetado tambien como amo de los ríos y del 
agua. Las enfermedades como calentura maligna, disenteria y palu- 
dismo, asi como las provocadas por resfriados y otras causas relacio- 
nadas mas o menos directamente con los efeo:os del agua, son tambien 
considerados como castigos del dios Tzultacá, y las tempestades y los 
rayos son temidos como manifestaciones evidentes de la colera todo- 
poderosa del mismo dios. 


Es muy probable que los indios prehis:oricos respetasen las cuevas 
de las montañas como lugares sagrados, porque en muchas de ellas se 


encuentran frecuentemente ant:guos idolos. 


Las Ermitas 


Para la celebración de sus actos religiosos, fiestas y demas aconte- 
cimientos de carácter sagrado, los indios queckchi suelen reunirse en 
sus erm:tas, que son grandes ranchos abiertos donde conservan las 
imagenea de santos católicos y las cruces de madera; lo que no impide 
que tambien guarden en ellas sus primitivos idolos. 
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Generalmente, una vez al ano, esos indios se dedican a la celebra 
ción de una fiesía general, creyendose que antaño esas celebraciones 
tenian lugar despues de la recolección del maiz, como una acc:ón de 
gracias o un extraño Te Deum por la feliz terminación de las operacio- 
nes de la cosecha. Pero con el tiempo variaron las fechas de esas fies- 
tas, haciendolas co:ncidir con el dia del santo cristiano a quien esta 
dedicada la ermita de cada lugar. Esas solemnidades, que constituyen 
1¡n gran acontecimiento para todos los vecinos, son celebradas con la 
suntuosidad y los ritos extravagantes pecul:ares a las grandes ceremonias 
religiosas indigenas. El jolgorio dura varios dias, no interrumpiendose 
un solo momen:io los bailes ni las comilonas y sobre todo las libacione:s. 
Mientras duran, la chicha y el aguardiente almacenados de antemano en 
grandes cantidades, no terminan esas extranas fiestas, que siempre aca- 
ban en una formidable y general borrachera. Pero raras veces provocan 
rinas e incidentes de gravedad, a pesar de que en ellas se consumen 
enormes cantidades de bebidas alcohólicas. | 

Sin embargo, es justo consignar que el indio queckchi no es 
aficionado a la intemperancia. Durante el año vive con economia y 
orden, cuidando de su hogar y de su familia con abnegada dedicación, 
sin consumir cas: bebida alguna. Pero cuando llega la gran fiesta del 
lugar olvida todo y a todos, desquitindose con creces de su larga abst:- 
nencia alcohólica. 


Sus ideas sobre la otra vida 


La Ermita sirve tambien de cementerio, pues en ella son enterra- 
dos los indios que fallecen en el lugar, y al mismo tiempo es dest:nada a 
hospedar a los viajeros que transitan por esas regiones tan Jesoladas. 
Durante mis excursiones por cerros y valles casi desconocidos, muchas 
veces me vi obligado a pernoctar en esas Ermitas y confieso que las 
pr:.meras veces el hacerlo, me causó muy mala impresión y no las tuve 
todas conmigo, pensando que iba a descansar sobre la tumba recien 
abierta de algún indio muerto. Particularmente cuando podia verse 
claramen:e que el último entierro habia tenido lugar pocos dias, o pocas 
horas antes, no lograba conformarme con la idea de que mi destino me 
obligaba a pasar la noche forzosamente en ese lugar. Entonces cu:daba 
de hacer colgar mihhamaca lo mas alto posible y lo méls lejos de la última 
sepultura; mientras que los indios que me acompanaban en mis viajes 
no tenian inconveniente alguno en dormir, y hasta en comer, sobre un 
viejo peiate extendido sobre la fresca tumba de un su semejante. 

A cada ermi:a pertenece un grupo mas o menos grande de fami- 
lias indigenas, cuyos miembros tienen derecho a ser enterrados en ella, 
en el lugar designado por el cacique o jefe de la tribu. 

El indio queckchí cree que al morir un individuo, su alma tiene 
que volver a pasar por todas las estac:ones y repetir todos los viajes 
hechos en su vida. Al ser enterrado su cadaver, que es vestido con ropas 
nuevas, se entierra con el un equipo completo de lo que los indios nece- 
sitan para sus viajes. El cadaver es envuelto en un petate (pop), que 
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sirve al indigena de cama habitual, añadiendo un sombrero (punit), una 
Jarrilla de barro (xar), un huacal (jom), una taza (sec), una servilleta 
(masbaéel ), un par de caites (xabd ), un mecapal ( tap), una red (champa), 
un eslabón con algunos cigarros puros (may), un suyacal (mococh ), 
y o.ros objetos que el indio lleva siempre consigo cuando viaja. 

Pero se omite expresamente anadir la chamarra de lana, porque 
los indios creen que siendo esta última de procedencia animal, podrian 
surg:r dientes que morderian su alma en el sepulcro. En cambio, casi 
siempre se coloca un rosario en las manos del cadáver que se va a ente- 
rrar. En caso de que haya sido olvidado algún objeto, de los que hacen 
falta a su alma, el indio cree que esta lo reclamaráa apareciendose en 
sueños a los deudos del difunto; asi es que se suelen remediar tales 
olvidos confiando el objeio que falta al cadaver que es enterrado en 
seguida, para que lo entregue al alma que precedió a la suya en el camino 
de la eternidad. El dia de Difuntos, se reunen en fiesta solemne las 
almas de todos los indios enterrados en cada Ermita, no siendo permitido 
entonces pernoctar en ella, pues no se quiere ahuyentar del lugar los 
espiritus de los antepasados. Ese dia, los indios queckchi llenan el 
altar de sus ermitas de manjares y refrescos olorosos, creyendo que las 
almas se deleitan con la fragancia de esas ofrendas. 


Despues de que el alma haya realizado todos los viajes que esta 
obl'gada a efectuar durante el tiempo que se encuentra bajo el dominic 
del dios Tzultaca, llega ante el Señor de los cristianos (Dios Cruz), quien 
ordena la expiación de los pecados cometidos en vida, y, finalmente, una 
vez purificada en el purgatorio, el alma puede llegar al corredor de la 
casa de Dios, donde al f:n descansa gloriosamente escuchando la música 
celestial que los angeles ofrecen sin interrupción a Dios. Esta curiosa 
superstición demuestra que los indios son aficionados a la música, y? 
que-—como supremo galardón y glor:a sin igual-—su alma puede descan- 
sar eternamente en el corredor de la casa divina oyendo música celestial. 


Los brujos y explotadores 


Con toda su aparente religiosidad, los indios queckchi no dejan 
de ser sumamente supersticiosos y accesibles a las supercherias de sus 
astutos brujos, quienes lucran en gran escala explotando la credulidad 
de sus semejante y el temor reverencial que saben infundir en la senci- 
lla alma indigena. 

Hace algún tiempo, la prensa refirió que en las mon:añas de 
Cucanep, cerca de Chamelco, en la Alta Verapaz, había aparecido un 
pretendido profeta indigena predicando toda suerte de desgracias y el 
próximo fin del mundo para la humanidad pecadora, pues le constaba 
que Dios estaba cansado de que se v.olara tan escandalosamente su Ley 
y queria casiigar severamente a sus infractores. Declarando que sola- 
mente podia contrarrestarse la ira divina volviendo al estado de vida 
primitt.vo, a la pobreza absoluta y a la desnudez mas completa. Ordenó 
la destrucción de toda clase de siembras y sementeras que no fueran 
indispensables al sostenimiento de la raza indigena, y afirmó descara- 
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damente que debian ser destruidas o devastadas todas las plantaciones de 
cafe, por servir únicamen'e para el lucro de los finqueros, quienes piso- 
teaban las leyes de Dios, obligando a los infelices indios a trabajar. 
Naturalmente, con tales ideas y doctrinas, esa clase de farsantes logran 
conquistar muchos adeptos y vivir como nababs, sin pensar en el trabajo. 


Recuerdo tambien que, hace unos veinte años, otro de esos paja- 
ros de mal aguero propagaba las mismas extravagancias estúpidas y 
criminales, soliv:antando seriamente los ánimos de la población indigena 
de la Alta Verapaz. En una ocasión tuve la oportunidad de presenciar 
una reunión de varios centenares de indios—hhombres y mujeres de 
diferenies tribus—que escuchaban con devoto fervor las locas y peli- 
grosas excitativas de ese malvado farsante. A medida que crecia la 
emoción y arreciaban las provocaciones, la demencia y el frenesi se 
adueñaban de los asistentes, convirtiendolos en energúmenos amenaza- 
dores y fanáticos. Al fin, despues de una alocución estrambótica e in- 
cendiaria, presencie una escena dantesca que nunca olvidare. Hombres 
y mujeres despojaronse rabiosamente de sus ropas quedando en el traje 
de Adan. Su exaltación llegó al paroxismio. Aquello parecia una 
reunión de locos rabiosos, escapados de alguna mazmorra infernal. 
Y entre un repugnante hacinamiento de cuerpos humanos, desnudos, 
sucios y convulsionados, sobresalia la simiesca figura del ruin pred ca- 
dor, quíen tambien se había quiíado su ropa, conservando empero—sin 
duda como señal de su superioridad y dignidad sacerdotal—puesto en la 
cabeza, un mugriento sombrero cumbeo, recogido seguramente en algún 
basurero de Coban y llevando orgullosamente sobre sus carnes desnu- 
das, un cuello roto un chaleco hecho trizas y un asqueroso taparrabo. 


Los casamientos 


Para los casamientos, el indio queckchi conserva ciertas costum- 
bres que reflejan mucho la forma de la compraventa de la mujer o del 
hombre; pero casi siempre la mujer es la comprada y el hombre es el 
comprador. 

Las negociaciones de matrimonio las entablan los padres de los 
nov;os, y una vez convenido el prec:o que debe ser pagado por la mucha- 
cha, esta es obligada a “rasladarse a la casa del novio, o de los padres 
con quienes este convive. No siempre hay un entendimiento previo 
entre los novios, formandose a veces parejas solamente por la voluntad 
de los respectivos padres. Una vez entrada en la casa de sus futuros 
suegros, la novia tiene que some'erse a un examen de su habil dad en 
¡0s oficios y quehaceres domesticos, e« decir, moler maiz, hacer torti- 
llas, preparar chile y frijoles, etc. Todo debe ser del agrado del novio 
y de sus padres. Si despues de la primera noche de matrimonio el 
rec:en casado declara no estar satisfecho, tiene el derecho, y puede libre- 
mente devolver la muchacha a su padres; pero en este caso, pierde la 
cam:idad que pago por ella. Esto sucede muy raras veces y siempre 
provoca enemistades peligrosas y graves conflictos entre las familias 
interesadas. 
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Cuando los padres del novio son pobres y en cambio son acomo- 
dados los de la muchacha, estos pueden comprar al varón; resultando 
entonces para el, la obligación de trasladarse a vivir a la casa de los 
suegros durante algunos años y de trabajar con y por ellos. Tales casos 
son raros, porque el hombre, siempre más insubordinado y voluntarioso 
que la mujer, no se sujeta tan facilmente a esa clase de compromisos. 
Los recien casados viven a veces algunos años en casa ajena—que es la 
de unos u otros suegros—hasta que el aumento de la familia los obliga a 
formar un hogar independ: ente. 

El indio queckchi es generalmente monógamo, y suele ser marido 
fiel y buen padre; pero las antiguas leyes de esa tribu, que castigaban 
severamen'e el adulterio y la bigamia, han perdido mucho valor y actual- 
mente no «e considera ya la poligamia como un hecho delictuoso. Las 
inf delidades matrimoniales son casos muy frecuentes, y nadie piensa ya 
en castigarlas con las crueles penas que antano se aplicaban a tales 
faltas. 


Alimento y sementeras 


El alimento ¡principal de esa raza indigena es el maiz y sin duda 
por esla razón, ese grano y su planta, son venerados y cu'dados con 
respeto supersticioso, comprendiendose que el sustento diario esta subor- 
d'nado a ese cultivo. Por ende, la aiembra y las atenciones que el maiz 
exige se practican con cierta solemnidad, observando costumbres rituales 
muy an'iguas. 

Para la preparación de la tierra destinada a milpas (roza ), y espe- 
cialmente para la siembra del grano, un grupo de familias vecinas y 
amigas, trabaja en com d, alternandose, por riguroso turno, en el 
trabajo, que debe aprovechar a cada una de ellas, Una vez lista y que- 
mada la roza y preparado el terreno para ser sembrado, el indio se abs- 
tiene por cinco dias de comer carne y de todo trato intimo con su mujer, 
rezando todas las tardes oraciones especiales ante el altar de su rancho. 
En sintesis, esaa plegarias tienden a pedir a sus dos dioses—lo mismo 
al Tzultaca que al Cruz—el feliz desarrollo de la milpa y una abundante 
cosecha de grano. 

En las siembras de frijol y chile, cuando estas son de alguna im- 
portancia, se observan costumbres parecidas; pero no con la misma 
rigidez ni el mismo fervor feservados a la del maiz. 


El culto al dios Sol 


Además del dios Tzultaca, del Dios cristiano Cruz, los indios 
queckchi veneran un tercer dios, que es el Sol (Cagua Sakke ), por ser 
este el supremo dador y dispensador de todo bien para el hombre y para 
la tierra. Da luz y calor, seca los árboles y el monte cortado para la 
roza de la milpa, y facilita el crecimiento y el desarrollo del maiz. Pero 
el indío muy pocas veces dirige sus oraciones y sus plegarias al dios 
Cagua Sakke, porque creen que el Sol no las puede oir por estar dema- 
siado lejos. 
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He logrado tomar fieles apuntes de oraciones indias empleadas 
en diferentes ocasiones y aplicadas a dioses distintos. Como pequeña 
muestra reproduzco la siguiente, reservada al culto del dios Sol y que 
solamente es rezada en determinadas circuns'ancias; 


at i Dios, at i kagua sakke haxal sa naca cuil 
ut li tziej hap ma ant taquil lix newa 


ut laat at i kagua sakke anchal la newa. 


Cuya traducción es la siguien:e: 


Tú, mi Dios; tú, mi señor Sol 

que hermoso y brillante me estas, viendo, 

eres mejor que el malvado aguacero 

que no tiene piedad para los pobres y miserables; 
mientras que tú, mi señor Sol, 

cuidas mucho de tus pobres hijos. 


Guatemala, C. A., noviembre de 1925, 
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Flora Médica 


Guatemalteca 


Apuntes para la materia Médica de la República 
de Guatemala, por José María Roque.-—Ilustra- 
ciones de Marcelina Vásquez y Prudencio Dávila. 
—Tomo Il. —Guatemala, C. A* 1907.-—(Iné dito). 


INTRODUCCION 


Si todos los ramos de la Historia Natural ofrecen un campo vasto 
y fertil al estudio y a la med'tación del filósofo, ninguno como la Botá- 
nica reune al mismo tiempo, lo eminentemente útil y lo agradable. 

Representemos un pais absolutamente privado de vegetales y ese 
pais, sivuado en un clima templado, bajo un cielo puro, no sera mas 
que un suelo inhospitalario, una tierra des¡erta que entristecera la vista 
y de la cual los animíiales se alejaran con horror. Mas, cubramos de 
plantas ese pais y bien pronto la escena cambiara: ese suelo inhospita- 
lario se transform:aara en una mansión de encantos; esa “¡erra desierta 
se vera bien pronto poblada de animales de todas las espec'es, y el 
hombre industrioso y trabajador, hallará los medios de satisfacer todas 
$us necesidades. 

En esa profusión de vegetales esparcidos en la superficie de la 
tierra, los unos nos dan sus raices, sus hojas y sus frutos para saciar 
nuesr.ro apetito, apagar sed, cicatr:zar nuestras heridas, calmar 
nuestros dolores; otros nos dan un abrigo tutelar la intemperie 
de las estaciones: estos encantarán nuestra vista con las brillantes flores 
con que se hallan engalamados; aquellos envbriagaran nuestros sentidos 
con los deliciosos perfumes que exhalan y algunos, como para hacer som- 
bra a esve esplendido cuadro, se hallan impregnados de materias corrosi- 
vas, que exhalan jugos envenenados y que producen la muerte del teme- 
rario que osa reposar bajo su follaje. Asi, pues, no es sólo la curiosidad la 
que nos atrae hacia el mundo vegetal. El interes nuestra conserva- 
ción, nos impone la ley de conocerlos. Por eso la Botanica, desde las 
epocas mas remotas y en todos los tiempos y en todas las edades, ha 
tenido sus admiradores, sus historiadores y tambien sus mairtires. 

¡ Y cómo no habia de ser asi!.... ¿No desde el primer instante 
cuando el hombre alzó su visa para contemplar aquel cuadro que le 
ofrecia Natura pintado por la diestra mano de un artista invisible, le 
llenaron de curiosidad los movimien;os y contracciones de las Mimoceas 
de pintadas hojas....? ¿No admiro, cómo un grano polen infinita- 
mente pequeño, es suficiente para ¿ransformar una flor de brillante y 
perfumada corola, en rico y sazonado fruto...? ¿No vió cómo las plan- 


tas jovenes buscan el apoyo de las fuertes y ancianas....? ¿No con- 
templó la lucha por la existencia en la cual la debil sucumbe al embate 
del poderoso y el pequeño es devorado por el grande....? ¿No vio 


tambien cómo se revisten de armas ¡para defenderse y se valen de disfra- 
ces para enganar al enemigo....?7 
198 


No nos costaria gran trabajo imaginarnos lo que experimento el 
hombre primitivo acabado de surgir sobre el haz de la tierra, al hallarse 
en presencia de gigantescos árboles y de fragantes y pintadas flores 
aparecidas en el breve espacio de una noche. 'El hombre de la edad de 
piedra, debió improvisar al momento un mito o una leyenda sobre aquel 
imponente coloso de la Naturaleza o sobre aquella suave creación de una 
serena velada. 

. . . ¿Cómo no habia de ser de esa manera si nosotros mismos, aún 
hoy, nos sentimos inclinados a hacerlo, y nuestro lenguaje se encuentra 
plagado de m:l frases que denuncian verdaderas supersticiones, tocante 
a la entidad animada de los vegetales....? 

Los hom'bres primitivos encontraron mucha analogia entre los 
seres vegetales y los seres animales, y especialmente entre la vida de 
una planta y la vida humana, señaladas ambas por las mismas fases de 
nacer, crecer, multiplicarse, prestarse abrigo, protección y por fin morir. 

Se les concedia al mismo tiempo memoria, inteligencia, voluntad, 
pasiones, etc., en virtud de apariencias que no es dificil hayan engañado 
al candoroso hom'bre primitivo. | 

Crelase que las plantas eran bienhechores seres que «e sacrifica- 
ban por los otros preservandolos del sol, mientras recibian ellos sus 
ardientes rayos. Crelase, en fin, que cuchicheaban entre si, que se 
amaban que se aborrecian, que manaban sangre si se les heria, que goza- 
ban y que se afligian; lo cual no es cierio, pero al cabo de más de mil 
años, la ciencia ha venido a reconocer que, cuando menos están dotados 
de sensibilidad y que en consecuencia, conocen el dolor y conocen el 
placer, descubrimiento que como otros tantos fue presentido en los albo- 
res de la civilización. | 

Creiase, igualmente, que los bosques tenian una voz que modulaba 
ciertos sonidos, que se quejaban, que suspiraban, que pronunciaban 
amenazas. 

Penetremos en nuestras selvas, donde reina un eterno verdor, don- 
de los robles, patriarcas de los bosques, los voladores y los cedros, las 
ceibas y los quiebrachas yerguen sus altas cimas dominando la esplendo- 
rosa majestad de la selva, de ese mar de verdura donde se oyen, en todas 
direcciones, caidas de agua cristalina, rugidos de fieras, pasos de anima- 
les, aleteo de pajaros. Alli donde por todos lados se siente ese calor, ese 
movimiento que es laboratorio y foco de todos ls gérmenes, desarrollo 
de todas las fuerzas, genesis perenne y misterioso en cuyo seno se per- 
petúa la vida universal. Creación, a veces silenciosa y entonces mas 
sublime e imponente; soledad umbrosa y sin limites, apenas el sol 
penetra entre las seculares ramas, ninguna senda guia al viajero sin 
amparo: Dos en el cielo, imponente soledad y sombras por todas partes, 
formadas por una cortina no interrumpida de lianas y parasitas; ninguna 
huella indica el transito del hombre; un profundo silencio domina e] 
seno de esa profunda naturaleza, en donde creemos ver, a cada instante, 
imagenes del mundo primitivo con. sus majestuosas transformaciones. 
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Pero nosotros hemos nacido para la sociedad y asá demostramos 
el goce que experimentamos cuando al salir de ese bosque, encontramos 
lasr primeras chozas habitadas de los valles y vemos ponerse el sol en una 
esfera reverberante de luz, circulada por una lluviz de arreboles 
que vienen a morir sobre un mar de verdura; vemos máis tarde las 
constelaciones, levantarse de un fondo de suprema claridad, centelleando 
vividas luces hacia los espacios infinitos del eter azul. Contemplamos 
el grandioso perfil de nuestros volcanes arrojando al cielo penachos de 
humo, y fuego, y sumergimos, en fin, la mirada en la hermosa sucesión 
de un horizonte que se pierde en el espacio en medio del aliento y 
cantico universal de las aves, y el apacible sueño de una naturaleza 
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esplendida, maravillosa, vivaz. 

Acerquemonos a uno cualquiera de esos picos, a uno de esos ulta- 
nes, nacidos ayer, al Santa María o al Pacaya, al de Fuego o al Padre de 
los Volcanes. ¡Qué escena tan grandiosa se presenta ante nuestra 
vista! 


" dia 5] X ; a : : , 
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Volcán de Agua, visto desde el parque nacional ''La Aurora", ciudad de Guatemala : 


Vegas y cañadas, rocas inaccesibles, de ¡donde prenden hacia in- 
sondables abismos, innumerables colgaduras de flores y festones, rocas 
de cuyas ennegrecidas grietas parecen salir los sordos gemidos de los 
espiritus y la extinguida voz de o.ras razas sepultadas en sus entrañas; 
rientes. campiñas que descienden desde la mitad del soberbio cono hasta 
los valles planos, cubiertos de hermosísimas praderas, de sementeras 
diversas, en donde se armoniza, el verde obscuro del follaje del centro de 
fá montaña con la clara sombra del maíz y del cafe las anchas y festona- 
dias hojas del banano y las doradas espigas de los trigales'; allí donde las 
brisas qué soplan del mar, en la parte.del declive occidental, se embalsa- 
-nrár cor la profusión de aromáticas flores que allí crecen; allí donde 
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“lo diafano de esa atmósfera batida en un fondo azul que refleja, como 
en una esfera de cristal, los variados paisajes de las colinas que serpen- 
tean en el fondo de los valles y los numerosos arroyos que en anchurosas 
cañadas deslizan sus cristalinas aguas en miedio del gorjeo de las aves. 

Todos esos encantos hacen de esos parajes el miorama que es 
dado contemplar en miedio del éxtasis que produce esa exuberante 
naturaleza, belleza y prototipo de estas zonas, verdaderos oasis del tropi- 
co, en donde el alma melancólica mitiga sus penas y la fantasia sueña 
las mas consoladoras esperanzas del porvenir. 

Arboles reverdecidos, cubiertos de flores y en perenne primavera: 
cielo limpio y admirable, ensanchandose sin limites en los senos infi- 
nitos del espacio; noches claras y serenas, frescas brisas, inmensos bos- 
ques, innumerables ríos, variados paisajes, diversidad de climas, fertili- 
dad asombrosa en sus terrenos, regularidad en sus estaciones, hacen de 
esta nuestra patria un verdadero paraiso. 

Aqui las sensaciones se confunden con las: ideas, y el espiritu 
sediento de ¿¡mpresiones, se dilata como el aire en los pielagos del eter, 
como el vago rumor de los mares en el ambito de los continentes. ¡Vehe- 
mentes creaciones que inspira la fantasia, en estos lugares de gratos 
recuerdos! ¡Conjunto de la americana naturaleza que forma en la suce- 
sión de los tiempos, esas maravillosas estaciones de los mundos creados 
eníre los cataclismos del coswnos. y que, reflejados en la mente creadora 
del filósofo, parece transportarle a los limites de esas epocas prehisto- 
ricas y hacerle coexistir con todas las sensaciones en la vertiginosa 
marcha de los siglos ! | 

_Los pueblos de máis remota antiguedad, conocian cierto número 
de plantas u'iles y agradables. Sprengel enumera setenta especies 
cuyos nombres se encuen:ran en los libros de los hebreos y que ha 
podido referirse con alguna certeza a plantas hoy conocidas. Las obras 
de Hipócrates mencionan ciento cincuenta especies de hierbas miedici.- 
nales, cosa que ya hace suponer algunos conocimientos de Botanica. 

Aristóteles, el fundador de las ciencias de observación, dícese que 
escribió dos libros sobre las plantas, pero desgraciadamente esa obra no 
ha llegado hasta nosotros y sólo sabemos por su “Historia de los Ani- 
males”, que el atribuia a los vegetales una especie de vida, que los coloca- 
ba en la escala de los seres, entre los cuerpos brutos y animales, que no 
reconocia en ellos diferencia de sexo, que los diferenciaba de los anima- 
les ¡por sus ecresionea, las cuales dice, “son en pequeña cantidad y 
exhalan un olor agradable” y por los sentidos “lo que hace que no puedan 
conocer los objetos exteriores ni a si mismos” 

Teofrasto, discipulo de Aristóteles, que nació en la isla de cod 
en el ano 370 antes de Jesucristo, debe ser considerado como el padre de 
la Botánica cientif:ca; el distinguió en la corteza, la epidermis y la cor- 
teza propiamente dicha, notó también que las plantas perecían cuando 
se les despdj a de esta última.; observó igualmente que las hojas alimentan 
a las plantas, pero no comprendió por dónde penetra en esos órganos el 
alimento tomado del aire. 
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Este botánico dividió en dos grandes grupos a los vegetales : arbo- 
les y hierbas; y estas últimas, en especies: leguminosas, cereales, olea- 
ginosas, medicinales y olorosas. 

Despues de Teofrasto, la Botanica quedó estacionada. 

Los griegos hicieron más caso de las disputas filosóficas que de 
la observación de los fenómenos naturales. 

Los romanos no velan en cada cosa sino lo que podia ser de 
utilidad practica. 

Dioscórides, que nació en Sicilia y que fue contemporaneo de 
Nerón, emprendió el estudio de la Botanica propiamente dicha, aban- 
donada desde Teofrasto. Sus estudios tienen importancia por los mu- 
chos comentarios que de ellos se hicieron al renacimiento de las letras, 

Plinio, llamado el Grande, consagró muchos de los libros de su 
'"Historia Natural” á las plantas. Esta gran obra hubiera prestado me- 
jores servicios si hubiese sido escrita mas severamente; pero por des- 
gracia ha transmitido a la posteridad casi tantas preocupaciones absurdas 
y Opiniones erradas, como hechos reales. Desprovisto por completo del 
espiritu cientifico, facil es creerlo todo y consignarlo todo. Plinio no 
tiene otro merito que el de escritor. La nobleza y elocuencia de su 
lenguaje hicieron decir a Mr. de Mirbel: “El seria el único que hubiera 
descrito la Naturaleza con toda sus majestad, si Buffón no hubiera 
escrito'”. 

En la noche de la Edad Media, el estudio de la Botanica, como el 
de las demás ciencias, desaparece casi por completo. 

El reducido número de hombres instruidos que podian ocuparse 
de estudios de esta indole, tan uólo se concretaban a leer a Plinio y a 
Dioscorides. 

Los medicos arabes se ocupaban del estudio de las plantas bajo 
el punio de vista farmacológico únicamente, pero la Taxonomia no hace 
notables progreswos entre ellos, 

Pasa un largo periodo de tiempo. 

A fines del siglo XV y por los años de 1480 aparece Emilio Macer 
publicando un pequeño libro en el cual describe 300 y pico de plantas 
acompañado de toscos grabados en madera. 

Esta epoca que podemos llamar muy bien epoca del renacimiento 
de la Botanica, se divide en dos periodo«a: el primero, de erudición y el 
segundo, de observación directa. 

El primero lo ocupa Teodoro Gaza, Jorge Valla, Hermolaus Barba- 
rus y Nicolas Leonisenos, quienes se esforzaron en restaurar los conoci- 
mientos de los aniiguos sobre los vegetales, descuidando los medios de 
conocer a fondo las plantas que debian constituir el único objeto de sus 
investigaciones. 

Tenian tal admiración por esa lumbrera antigua hallada tras una 
larga noche, que lla erudición absorbió el ardor de las inteligencias y se 
imaginaban hallar la Botánica perfectamente formada en las obras de 
Teofrastro, D ioscorides y Plinio. Sin embargo no se tardó mucho en 
comprender que los antiguos estaban muy lejos de haber visto y dicho 
todo cuanto la Botanica encierra. 
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La confusión en que se habia incurrido aplicando sin fundamento 
y a Capricho los nombres sacados de sus obras ¡para las plantas indige- 
nas, hizo comprender que se habia emprendido un falso camino. 

Por otra parte, la civilización, saliendo de sus antiguas cunas— : la 
Italia y la Grecia—colocaba a los botanicos en presencia de nuevas 
plantas. 


Atrevidos viajeros emprendian largas excursiones buscando nue- 
vos vegetales. 


Las portugueses doblaron el Cabo de Buena Esperanza. 


Colón descubre un nuevo mundo y los navegantes traen de las 
Indias los frutos más notables y las plantas más útiles y agradables—. 

Ovidio de Valdes admira las bellezas vegetales de America. López 
de Gomiara, Thevet, Lery y Monardes recogen un gran número de plan- 
tas en Mexico, La Florida y el Brasil. El Oriente es visitado por Belón, 
el Egipto por Broupero Alpino y de esía manera, una multitud de plantas 
haga entonces desconocidas, era objeto de estudio por parte de los cla- 
sificadores. 


! 


Volcán de Pacaya, visto desde el parque nacional ''La Aurora” 


La Anatomia y la Fisiologia vegetales que hasta esa epoca habian 
sido abandonadas, hicieron un progreso notable cuando, en 1620, fue 
descubierto el microscopio, [permitien este instrumento examinar 
los Organos y funciones que a la simple vista se escapaban. 


Grew observa los organos de la flor y hasta los granos del polen. 


Jacobo Cameriarus prueba que las semillas del maiz abor:an 
cuando por cualquier circunstancia se imipide la acción de los estambres 
sobre el pistilo.. Z aluziansky observa el hermafroditismo, y Malpighi 
reconoce los esporos de las diferentes criptogamas. 
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En el siglo XVIII aparece Tournefort, fundandose en la forma de 
la corola y agrupando en veintidós familias las 10,146 especies conoci- 
das en su tiempo. 

En el año 1735 aparece en Leyden el sistema sexual de Linneo, 
especie de Diccionario Botanico, por orden de estambres y de pistilos 
mietodo tan sencillo e ingenioso como el de Tournefort, pero superior 
por la elegante facilidad que ofrecia para la detenminación e investiga- 
ciones y por la precisión con la cual, el artificio de su disposición siste- 
matica, conducía al conocimiento de los objetos. 

Linneo tuvo la modestia de dar a su sistema el nombre de Sistema 
Artificial, aunque en realidad, no lo fuera tanto entre los de su tiempo. 

El sistema sexual se extendió luego por las escuelas, con un exito 
tal, que rayaba en entusiasmo y no debe admirarnos esito, si se tiene en 
Cuenta que ponía en relieve un gran descubrimiento, que los estambres 
en aquella epoca estaban de moda y habia cierta disposición a conceder- 
les un lugar, tanto mas alto en'tre los demas órganos vegetales, cuando 
menos sospechado habia sido hasta entonces el sistema Fisiológico. 

En el año 1789, Antonio L orenzo de Jessieu presento a la Acade- 
mía de Ciencias y de Medicina de Paris, su imiportantisimia obra titulada: 
Genera Plantaram Secundum Ordines Naturaliís Disposita. 

Jessieu admitió que el examen de tftoddas las partes de una planta, 
es absolutamente necesario para poder clasificarla. 

Notó que los caracteres de variedad, son menos generales, menos 
importantes y al mismo tiempo menos fijos, que los caracteres especi- 
ficos; que estos a «u vez, estan subordinadosp or los genéricos, y que, 
por último, que para constituir ordenes y clases naturales, es preciso 
tener en cuenta los caracteres que superan en generalidad, en im:¡portan- 
cia y en fijeza, a los caracteres de grupos inferiores, 

El número de familias que en 1789 era de 100 en el Genera Plan- 
tarum de Jessieu, ha ido aumentandose de una manera notable. Los: 
descubrimientos con que se enriqueció la Botanica, poco a poco, gracias 
a los viajes a las diversas partes del globo y las investigciones más 
profundas a que se somietieron plantas ya conocidas, ¡han inducido a los 
botánicos a establecer un gran número de familia nuevas, En el Genera 
Plantarum de Endlicher, publicado en Vilena en 1840, asciende el número 
de familias del reino vegetal, a 274. Semejante cifra de órdenes natura- 
les, ha sugerido a varios botánicos celebres, laidea de agrupar las fami.- 
lias más analogas entre sí, formando especies de tribus. La idea es 
feliz y probablemente ¡dara sus frutos; mas, por desgracia, no ha sido 
puesta en ejecución con debido metodo y de una manera formal. 

De este gran número de familias en que se halla dividido el mundo 
vegetal, algunas han sido objeto de predilección de ciertos botánicos; asi, 
las Criptógamas que son las menos brillantes, han sido estudiada:<: con 
un cuidado extremado y una pacienc:a infaiigable. Plumier, Bolton y 
Smith han hecho observaciones importantes en los helechos. Dillen, 
Hedwig, Bridel, Necker, Swarz y Palisot de Bauvois, se han ocupado 
especialmente de los musgos; Gmelin Stackhouse, Hofmann, Dillwyn, 
Esper y Achiarius han dirigido sus estudios sobre las algas; Michsli, 
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Gleditash, Tode, Batsch, Persoon, Bulliard y Paulet sobre los hongos; 
entre los que han adoptado la familia de las gramineas, se distinguen: 
Ray Scheuchezer, Linneo, padre e hijo, Schreber, Kaeler Host. Varias 
otras familias han dado origen a múonografías más o menos curiosas, 
más o menos útiles, tales como las de Le Franco de Berkhey, sobre las 
Compuestas; de Norezon, sobre las umbeliferas; de Cranz, sobre las 
cruciferas; de Willement, sobre las estrellas; de Medicus y Cavanilles, 
sobre las monodelfas; de Decandolle, sobre las plantas grasas, etc., etc. 

La Botanica debe sus principales riquezas a los sabios viajeros 
que han publicado el resultado de sus herborizaciones. Ellos son los 
que nos han hecho conocer las plantas más raras y descrito todas las 
plantas de los lugares por ellos visitados. Algunos, sin franquear de 
sus limites su pais, han merecido bien de la ciencia, haciendo las des- 
cripciones de las plantas exóticas conservadas en los herbarios o culti- 
vadas en los: jardines. La América ha sido visitada por una serie de 
naturalistas, quienes han dado a conocer al Viejo Mundo, el cuadro de 
las producciones vegetales, figurando en primera linea, Plumier, Feni.- 
llee, Sloane, Clay:on, Catesby, Hernandez, Brown, Fussee-Aublet, Ruiz 
de Pavón, Michaux, Humboldt, Bomplan, Tussac Asbet, Salvin, etc. El 
conocimiento de las plantas del Africa, se debe a Próspero Alpino, Bur- 
man, Shaw, Tumberg, Defon“'aines, Poli'sot de Beawvois y Petit Thou- 
ars. Las de Asia, han sido descritas por Rheede, Buxhaum, Rumph, 
Tournefort, La Billardiere y Widenow. El cuadro de las riquezas vege- 
tales de Europa ha sido trazado por minos hábiles. 'Los reinos, las 
prov:ncias, los; alrededores de las grandes ciudades, diversas montañas 
y algunas ciudades, tienen sus Floras particulares. Así, las plantas de 
Alemania han sido descritas por Laesel, Haller, Scopoli, Cranz, Jacquín 
Pollich, Roth Baumgarien y Schrader. Las de Hungría, por Kitaibel. 
Las de Rusia por Ammann Pallas. Las de Suecia, por Palm'berg y 
Linneo, Palmstruch y Quensel. Las de Dinamarca, por Older, Mueller, 
Vahl Gunner y Rafn. Las de Holanda, por Bylanelli, Van Royer y 
Go:iter. Las de Inglaterra, por Turner, Petiver, Ray, Dightfoot, Hudson, 
Curtis, Withering y Smith. Las de España, por Leclusé, Quer y Cavani- 
lles. Las de Portugal, por Grisley y Bouwierweck. Las de Italia, por 
Bocconé, Tozzi, Seguier Allione y Cirillo. Las de Francia, por Garidel, 
Vallaut, Gauthier, Gerard, Durant, Lammarck, Bulliard, Villars, Tihui- 
ller, etc., etc. 

Siendo el campo de la Botanica tan vasto, es imposible que sea 
reconocido y estudiado por un solo individuo: de aqui que unos se 
ocupen de trazar la hisoria de los vegetales; otros de determinar sus 
nombres, usos y caracteres distintos; otros de enseñar la mianera de 
cultivarlos y otros, finalmiente, de estudiar sus propiedades y sus usos. 
Crescenzi, Olivier, de Serres y Duhamel, du Monceau, siguen las huellas 
de Catón de Varron y de Columella, ex: endiendo una viva luz sobre la 
Boránica Agricola. Ehrhart, Arduine, Regnault Bryantes, Lenk y 
Beatmer, se ocupan de las plantas alimenticias y de las que tienen alguna 
aplicación en las artes. Danibourney, fija su atención particularmente 
en aquellas que pueden comunicar a los tej'dos de lana un tinte fijo. 


205 


Bullíad, señala las plantas venenosas e indica los medios de conocerlas. 
Chomel, Buchuald, Blair, Bergius Coste y Willement, Linchtenstein, 
Giteditsh Wooaduille, Decandolle, Bodard, Wauters y Burtin, publican sus 
observaciones y experiencias, llenas de imteres sobre las substancias 
medicamentosas que el re:no vegetal dona al arte de curar. 

La Botanica es una de las ciencias que mas imperiosamente recla- 
ma el concurso de la pintura. Vanamente es reemplazar a esta por la 
descripción male. exacta. Las palabras tecnicas no estan al alcance de 
todas las inteligencias; y los mismos sabios reconocen la necesidad de 
unir al texto, las palabras designadas. La primera tenr"at:va feliz de 
este género es debida a Othon Brumfels, quien en 1530 dió a conocer 138 
plantas: grabadas en madera. V. Petit Thourars afirma ser notables por 
su perfeo:a semejanza, la corrección de sus detalles y la belleza del gra- 
bado. Las planchas en cobre generalmente usadas en nuestros dias, 
fueron em'pleadas por primera vez por Favio Colonna. 

Ahora que hemos indicado ligeramente los diversos objetos que 
son del resorte de la Botanica, digamos dos palabras sobre nuestra obra: 
Flora Medica Guatemalteca. 

Este trabajo esía compuesto de dos partes : el texto y las laminas. 
Presentar en pocas lineas y en un volumen reducido la descrip- 
ción exacta y la figura en colores de las plan'ttas que son a la vez emplea- 
das en la medicina y en las artes, tal es el objeto de esta obra y el fin que 
nos hemos propuesto. 

Un gran obstáculo tuvimos que vencer en nuestros primeros 
pasos, el cual era el de hacer una selección entre ese prodigioso número 
de vegetales ya acumulados sin discernimiento o ya falseadas sus propie- 
dades por una exageración ridicuta, por los farmacologistas, tanto anti- 
guos como modernos. ¿Habiamos de insertar en nuestra colección todas 
las plantas preconizadas como miedicamentosas? Era preferible admitir 
la reserva del sabio Linneo. Nosotros hemos creido que el medio más 
seguro para salir de esta especie de laberinto, era tomar por guia el Dic- 
cionario de Ciencias Naturales de Charles D'Ogb;¡gny, auxiliado de las 
obras siguientes: Chaumeton, Poiret et Chamíberet, Flora Medicale; 
Gómez Pamin, Toxicología; Alvaro Reinoso, Manud de Cultivos Cuba- 
nos; Emilio Perez Noriega, Principios activos de las antas medicinales; 
Doctor Rengade, Las plantas que curan y las plantas que matan; Lanes- 
sann y Vanthieguen, Los tres reinos de la Naturaleza; M. P. Joignehaux, 
Botanica; Monleau, Botanica; Juan Vilanova y Pierra, La Creación; 
Alphonso Wood, A. M. The American Banist and Floris, La Naturaleza, 
publicación mensual de la República Mexicana; El Medico y Cirujano 
Centroamericano. 

Comenzamos primero por indicar el nombre vulgar de la planta y 
luego damos su sinonimia cienitifica; tratamos en seguida la descripción 
botanica, indicamos despues sus propiedades fisicas, su composición 
quimica, sus propiedades medicinales, forma y dosis para administrar 
la parte util del vegetal, principales: usos en las artes y, en fin, termina- 
mos con algunos detalles ms o menos propios para fijar la atención y 
picar la curiosidad, 
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Las láminas son sin duda la parte más agradable de la Flora y que 
no le ceden nada al ¡texto, en utilidad. El verdadero tamaño de cada 
planta, su ralz, su follaje, sus flores, su fructificación, han sido senñala- 
dos de una manera exacta y con gracia por el pincel del ameritado artista 
don Prudenc;¡o Davila, y por la señorita Marcelina Vasquez. 

Tal es a grandes rasgos el plan que hemos seguido en el desarrollo 
de esta obra, en la cual hemos procurado unir lo útil a lo agradable, con 
el objeto de propagar los conocimientos terapeuticos, dar a conocer 
las riquezas innumerables de nuestro suelo, y llamar la atención de 
personas mas competentes sobre ciertas plantas que son dignas de mejor 
estudio, 


Guatemala-——1907. 
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Rusticatio Mexicana 


Por el Lic. ANTONIO BATRES JAUREGUI 


Con el titulo de Geórgicas Mexicanas, versión metrica del poema 
del P. Rafael Landivar, por Federico Escobedo, ha impreso el Departa- 
mento Editorial de la Secretaria de Educación de aquella República, un 
precioso volumen, que contiene la famosa obra del literato gua..emalteco, 
tan elogiada por todos, aquellos que pueden apreciar el relevante: merito 
de la'labor que tanta fama suscitara al émulo de Virgilio. Las bellísi- 
mas descripciones de este suelo fecundo; de esta exuberante naturaleza, 
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Portada de la edición de 1782 
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revestida de colorido local, de alba lumbre, de peculiar matiz, que todo 
lo suwblima; encontraron en el artistico ingenio del mejor de los caniores 
didascalicos de la moderna latinidad, un divino interprete, que bien me- 
rec:era el titulo de primacial poeta de América. 
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URBI GUATIMAL 


RAPHAEL LANDIVAR:. 


Alve, cara Parens, dulcis Guatimala, falve, 
Delicium vite ; fons, 82 origo mez : 
Quám juvat, Alma, tuas animo pervolvere dotes, 
Temperiem, fontes, compita , templa , lares. 
Jam mihi frondofos videor difcernere montes, 
Ac: jugi virides munere veris agros. 
Sepius in mentem fubeunt labentia circúm 
—Flumina, Gz umbrofis littora tefta.comis : 
Tum vario cultu penetralia compra domoJum , 
Plurimaque Jdaliis pita vireta soñs. 


a 2 Quid 


En un tomo de cuatrocientas treinta paginas, aparecen, en magni- 
ficos versos españoles, los que en la lengua del Lac:o nos dejara el por- 
tentoso pincel de Landivar y Caballero, que pintó las escenas campestres, 
reveatidas por su bucólica musa de prodigios opulentos, de rasgos sober- 
bios, de epítetos propios, todo ello con la difícil facilidad del egregio 
Mantuano. 
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La traducción llevada a cabo por el insp:rado humanista Federico 
Escobedo, es digna del mayor encomio; porque ajustandose, hasta donde 
es dable, al original, esmalta su frescura y lozania. Solamente un aca- 
demico de altas dotes, profundo latinista y poeta a la vez, pudo tener 
exito, en una empresa harto dificil, de trasladar a la- lengua castellana 
los cinco mil cuatrocienios treinta hexametros de la Rusticatio, que deta- 
llan los fulgores del Renacimiento, cuando las artes bellas cobraron 
nueva vida. 
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El Molino de agua, ilustración de la edición de 1782 
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Es realmente tarea trabajosa la de vertir, en verso, un poema 
completo, escrito originalmente en latin cultisimo, conservado en caste- 
llano elegante, con el fondo y la forma pintoresca, el espiritu, la exqui- 
sita sensibilidad artistica, la inspiración del original, llena de donaire, 
arte y talento, que hagan exclamar al critico la conceptuosa frase de 
Boileau: La grace, plus belle que la beaute, la gracia, ese estro divino 
que lleva el poeta en las fibras mas delicadas de su corazón. 
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Entre los traductores fragmentarios de las "Escenas Campestres" 
del famoso Landivar, figuran notabilidades, como Heredia, «cantor de 
la Catarata de Niagara, el inspirado Joaquin Arcadio Pagaza, el colom- 
biano Rafael Perez, el literato Domingo Dieguez, padre de inspirados 
vates de nuestra tierra, Juan Fermin Aycinena, poeta laureado, de eleva- 
das formas clasicas; pero la obra definitiva y completa, del eminente 
escritor mexicano, Presbitero Escobedo, academico de la Real Española, 
y entre los Arcades de Roma, Tamiro Miceneo, puede estimarse como 
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El Molino común, ilustración de la edición de 1782 
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una verdadera resurrección en nuestra lengua, del monumento que, en 
virgilianos hexametros, dejara sellado, con el troquel singular de su pe- 
regrino ingenio, el guatemalteco Rafael Landivar, que tantos elogios: ha 
merecido de Beristain, Menendez Pelayo, Jose Toribio Medina, Elguera, 
Paul, Caro, Pombo, Cubas y otros humanistas admiradores de las ''Geór- 
gicas Mex“canas”, del egregio bardo de “Las Cataratas de Guatemala” y 
de “La urbe histórica de los Caballeros: de Santiago”, en donde nació: 
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*Mas que de Egipto el ave esclarecida 
dichosa Guatemala, nuevamente, 
de sus cenizas propias saca vida. 


¡ Oh, rediviva Madre! Alza la frente 
en jubilo bañada; y ya al amparo. 
de otro nuevo desastre, largamente 


puedas vivir. En tani:o, yo el preclaro 
triunfo que de la muerte has obtenido, 
celebrare en mis versos sin reparo, 


y hare sea en los astros conocido, 
por fin mi ronco plectro, con intensa 
ternura te consagro; y sólo pido 
tenerte a ti, por premio y recompensa.” 
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El Volador, ilustración de la edición de 1782 
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La obra del señor Escobedo, no sólo ha proporcionado al público 
la oporiunidad de apreciar las excelencias y ¡primores de las "Geórgicas 
mexicanas'” sino que ha comprome'ido mi gratitud, con la galante 
alusión que se sirvió hacer de mi modesta persona, en el último párrafo 
de su magnífico lliro, diciendo: “En la vecina República de Guatemala 
—la dulce y cara patria del Padre Landivar—existen, según tengo en- 
tendido, conspicuos escritores que han traducido algunos fragmentos 
del celebrado poema de su compatriota glorioso; pero de log que, por 
desgracia, no he podido aprovecharm'e, por desconocerlos en absoluto. 
Con todo, es de presumir que sean muy estimables, dado que en la 
tierra de Batres Jáuregui, se cultivan los estudios clasicos con asiduidad, 
y se habla y escribe con pureza y elegancia la lengua de Cervantes”. 
Quede al sabio escritor ¡mexicano la satisfacción de haber sido él quien 
reveló el tesoro escondido en una lengua sabia, que pocos conocen; 
tesoro que hizo exclamar al más erudito de los críticos españoles : “Que 
a haber escrito Landivar en castellano, supera a Bello, el eximio cantor 
de la '"Agricul'ura de la Zona Torrida”. | | 

Para poner punto final a estas líneas, voy a transicribir la descrip- 
cion que del cenzontle hace el libro que ha venido a enriquecer la biblio- 
grafia de Mexico, tan abundante en obras cientificas y literarias de 
notoria im'portancía. He aqui los versos españoles, dedicados al ave 
regional, que produce las notas mis variadas y armoniosas de nuestras 
selvas: 


"Alegre entre las aves juguetea, 
y entre todas por raro se senala, 
cual principe que a todas señorea, 
y a quien en voz canora nadie iguala, 
el Cenzontle gentil, que nos recrea 
de “innumerables vcces” con la escala; 
y cuyo cano por demas jocundo, 
no se conoce en el antiguo mundo. 


"Su canto es singular; con el simula 
la masculina voz, y de las aves 
el sabroso cantar; flebil ulula 
imitando al mastin; a los suaves 
cantos del vate se une, y los modula; 
agudos tonos interpreta o graves 
sin perder el compas; con su garganta 
todo lo imita, lo repite y canta. 


“Ora al voraz milano representa; 
ora al gato cruel; ya del sonoro 
clarín vuelve la voz que se apacienta 
en el sutl espacio e incoloro. 
Festivo ladra, y pia y se lamenía; 
y revolando en «su prision de oro, 
puebla el aire de dulces melodias 
con que engarza las noches con los dias. 
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''No asi deplora en quejumbroso canto 
la triste Filomena, caso impio, 
envuelta toda por el denso manto 
del soto, que protegela sombrio, 
con sus tremulas voces de quebranto, 
las selvas atronando y el vacio; 
como a los ¡prados el Cenzontle encanta 
con el dulce trinar de su garganta.” 


Sabido es que la palabra indigena Cenzontle viene de la antigua 
Centzontlatolis, que quiere decir voces innumerables. Acerca de tan 
peculiar ave, dice Francisco Hernandez, en su “Historia”: “que en las 
jaulas en que la mantienen cautiva, canta muy suavemente y no hay 
nada que su voz no “repita, con singular gracia, y emule del modo mas 
delicado. Con decir que sup:era, en mucho al ruiseñor, al miitrlo y a todas 
las aves «del mundo, se tendra una idea del melodioso canto del Cenzon- 
fle, que llena de armonías nuestros bosques, es el harpa de nuestros 
valles, y maravilla de los ecos de nuestros prados. 
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Una escena en el río Samalá. —Quezaltenango, Guatemala 
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Las Cartas—Relaciones de 


don Pedro de Alvarado 


Por el Lic. J ANTONIO VILLACORTA C. 


El extremeño audaz, que militando a las órdenes del celebre 
conquistador de Mexico, Hernan Cortes, tomó parte principalisima en 
aquella campaña que con el tiempo adquiere proporciones de leyenda 
heroica—tales son de atrevidos sus episodios, desde que las naves espa- 
nolas tocan las costas de Cotzumel, en 1519, hasta que, tras un memorable 
sitio, cae en poder de los extranjeros la poderosa ciudad de Tenoctitlan, 
en agosto de 1521—se encontró a finales de 1523 al frente de una expedi- 
ción organizada en Mexico, y comandandola, invadió al comenzar el 
siguiente año, las tierrau de Soconusco y Suchitepequez, en donde ven- 
ció a los ejercitos nativos en sendas batallas, abriendose así camino hacia 
los dominios de los señores del Quiche. 


La hueste invasora, despues de nuevos triunfos, llegó por fin a 
las puertas de Utatlan, capital de esa celebre monarquía, a donde los 
reyes le habian atraido, a raiz de la derrota y muerte de Tecún-Uman en 
las llanuras de Pachaj, con animo de hacer morir a los extranjeros en 
el recino de su propia ciudad y en medio de la confusión producida por 
el incendio, recurso heroico que acordaron, prefiriendo sacrificarla y 
perecer tambien en ella, llegado el caso, a caer en ominosa esclavitud. 
Loa españoles penetraron hasta la plaza principal, pero al percatarse 
del peligro que corrian, retrocedieron precipitadamente, y el 4 de abril 
del ciiado 1524, y a los siniestros resplandores del incendio de la hermosa 
ciudad, ordenado por don Pedro, fueron tambien quemados vivos, sus 
invicios reyes Oxib-quej y Bele-jeb-tzi, a pesar de los esfuerzos de los 
guerreros quiches, que atacaron rudamente a los invasores y verdugos, a 
los “sacrificadores de la carne”, como se les llama en el Popol-Buj. 


Aún no se habian enfriado las cenizas de la infortunada ciudad, 
cuando don Pedro escribió su carta-relación a Hernan Cortes, datada 
en U'atlan, a 11 de abril de aquel aciago año, y en ella le relata los 
episodios mas salientes de <w atrevida campaña, desde que llega a 
Soconusco—donde escribiera su primera carta, que se ha perdido— 
hasta anunc:arle su partida para la corte de los cakchiqueles, que verí- 
ficó en la citada fecha. 


De Iximche, ocupada el 13 del mismo abril, emprendió Alvarado 
la conquista de los tzutojiles, y a poco su penosa expedición por las 
tierras de Escuintepeque y de los pipiles, para internarse, luego de atra- 
vyesar el Río Paxa, por las de los señores de Cuscatlan, cuya tenaz resis- 
tencia lo determinó a regresar con su ejercito a Iximche, fundando el 
25 del mismo julio en aquella población india, la Villa de Santiago de los 
Caballeros de Guatemala, villa que pocos dias después tomó el pomposo 
titulo de ciudad. 
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Facsímile de las cartas de don Pedro de Alvarado, de la edición de Toledo de 1525 
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d115 por rnmóte deípoblado:y tidoafientadoreal la gére ve relasá yo terna parítes to 
maró trescípias oe vn pueblo de fa ierra llzmadocapotulá alos quales pregtire 4d ve 
nian:y menircrond a coger miel/ayn q notono fue ¿eras fegú endáte parelao”? na 
ouftáte todoeítto yo no los quííe apremiar antes los balegue y leo di orro mádamacato y 
reyucrimiéto como el de amba y losembicalos feñozes vel vicbo pueblo ?nunca s clo ad 
»nadamequifleronrapóder:y depues ve llegado a cite pucblo belle rodoslos caninos 
abicrrosamupandosafic realcomo losd atrauefaná:7 los caminos q yed izocalles 
p:inapales tapados: 11uego /usgue fu mal propofito y á súllocftaa Decbopeta paear : 
alli fatícró algunos3llpo arm onbridos y me ocgá vende legos q meentraficend pudblo 
g aoofentas para masa fu ploserosimos le guerra como la tená ordenada:7 941 ma sen? 
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fur a ver clcamino por DORAE 3118 De Ts 1 vIcomon1go ráblen gente oc guata ; y laricrra 
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era tan matofa decacsgustales y arboleda que era mas fuertepara cllosG uo para es 

trog:t po me retrare al reel 7otro 513 Agaete me partí con toda la gente a entrarenel puc: 

blo y enel comino cfteva vo no ve mal paño y tenmá tolos yndios tomado 1 alli peleando 
concilios ícko garamoazy fobie vns varranca delo en vn llano efpere la regaga porá era 

pelgroío el paño 7 traya mucbo peligro a va q yotraya todo el mejor recado que podia. y 
atádocomovigo enla varráca vinicró por mucbas partes por los mótes y me tornaron - 

acometer 7alls los refifimos baíta tano pafforoJo cl fardarc:p Defpues De entrados en 
lascalas vimos enla gente 7 fe cl alcáce bafta paffar ci mercado y media Icgua 20es 
lente: y ocipuesboluimos a sífentar real enel mercado 1 2qui tune DoS 0139 comrádo!a 
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MICSImino y Enama de vn revéton balle vna muger fanficada y vn perro:y fegun fupeoc 
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depalisade fuerte y enclla nos3ua ¿te ninguna: acabado de fubr el puerto lenana tos 
dostos valteíteros y pcones vedlante vemiporá los cauallosnofe podi3 mandar porfer 
fragofo el camino /falteró ob13 de tres o quatro milbobres ve guerra fobrc vna barranca 7 
bieron enta géte oclogamigos y rerrareró la abaro: 1luegologanamos:y citando arriba 
recogiendo la géte pararebazer me vi mas oe treynea mil bóbiesq venian a nofotros:2pin 
goao:108 ¿alli ballamos vrnos llanos 12 vn q loscauallos yuan cifados y farigados vel 
puatolosceíperamos bafta tanto ¿Ilegaró a ecbamos flecbas y rópimos enellos: 1 como 
nunca auri vito cauallos cob:rgró mucho terror: y bemos vn alcáce muy bueno 1lo08De> 
rremamos ? murteró mucbos dellos:7 allt elpere toda la g£te y nos rcgimos 1 fume apo 
fenzar vna legua de ella vras fuentes de agua porá all no la temamos y la fed nos aque 
rana mucbo/¿legun pusmos cáfados Donde quiera tomaramos po: bué afTlentosy como 
berá llanos yo tome ls oclátera con trepnte ve cauallosp mucbos de noforros lleuanareos 
cauallos ve refreico: y toda la géte oemas vema becha vn cuerpo:y lucgo bare a tomar cl 
sgua/Eñádo apcados beurédo mmos verur mucba géte de guerra a nofotros y dDeramos 
la llegsr 4 venien po: vnos lagos muy grádes trópimos encltoser aqui besimos otro al 
cance muy gráde vonde ballamos gente ¿eperaus vrooellos a dos de cauallo/ y fegui: 
mos cl alcance bi vna legua y lleg3uálenos ya 3 vna Gcrra 1allMibisicrórofiro 7 yo me pu 
feenbuyda co ciertos vecauallo po: facarlos alcápo rfalieroncon nofotros bala llegar a 
la3 colas delos cauallos: pocípues q me rcbise con tos vecanallo do buelta fobrellos/7 
equife bizo vn alcence y caigo muy gráde/enefta murio vno velos quavo feñores veta 
audad de Tularan q vena porcapuan general de toda la nerra:1 yo me retrare alas fuen 
teo 7allafíente real aqlla nocbe barto ferigados y Apañoles bendos 1 cauallos. E otro 
or2 bemañana me para para cl pueblo ve MQuealtensgo ¿ecñtaus vaa leguary conelcafto: 
go deantes le balle oefpoblado 7 no perionsningunz encl:t alli me apofente y ctuue re: 
founando me 1 corriédo la nerra ¿estan grá poblacioncomo Lafcalteque y enlas!labran 
ges ní mas n ¡menos rfrifitma en vemelta:79l cabo ve feye piasq aula q eftava altt vnfu: 

ucos medio dia sfomo mucha mularud de gente en mucboscados ¿ fegun fupe delos 
mifmog cren oc oétre ocíta audad vox mul y delos pucbloscomarcanos y velos demas 
oisen 4 no k pudo cótar:1 vefquelos ví pufela gate enorden ryo (ab a darles la baratla 

entemitad oe yn llano q teta treo leguas ne largo có nouenta de canatio:? pere gére enel 

realále dafien d podría [er vn Aro de vellefta del real no mas:ralhi comécamos a ró: 
per porallos 1103 defbara tamos po: mucbee partes y lesfeguid alcáce dos leguas y me 

diabafteranto4 roda la gete aura rópido q no llenana ya nada po: velíte:y ocípues bol: 

mos fobiellos:y nros amigos 1 los peones banan vna oeftrupaó le mayor vel mundo 
EN YN UTO YO: Y CETCATOB Pn4 fcrra rafa Donde fe acogiao 1 (ubicó lesarriba y tomaro to 
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rmirontodoslosqueallife3uían mubido.Zlqocic ora fc mato 7 prendio mucha genterma 
cbusaclosqualcs crancapitanca y feñorcs y perlonas fenaladas. /E dcíque los feñorxs 
d.uta ciudad lupicron ¿fu gente cra oelbararada acordaron cllos y toda la ferraz cónoca 
ron mucbas otras piouincias para cllo:2a fusenemigos dieron parres 1logatraxció pas 
ragtodooferuntafica 2noemastaficn:2conccrteroocembrarnos q D0c3r q quertanfer bue 
nos y ¿oc nuevodauanla obidiencia alemperado: nro:cñoz:y q me vimiciicocntro a clta 
cuudad oc Tiilaricomo ocípuceme traxeron 2perfaron q meapolentariá ocntio y q ocf: 
pucaoe apoíentados vna nocbeoariifuego ala arudad y qallinosquemanáa todos (n 
poder tcloreñMtir /como de becbo llegará a eferofu mal piopofito fino q DOS nro leño: no 
conúéreq cítos yaficiceayan victors cótra nofotros/porqlactudades may fucreecn oe 
maña tno nene Ino pos entradas /la vna de treynta y titos elcalores de piedra muy al: 
t3:2 po:130tra parte vna calada bccba a niano 2 mucha parte oclla ya cortada para aqila 
noche acabarla Dc cortar porque ningú rauallo pud:cra faltralg nerra:2como la ciudades 
muypjúra las calles muy angoflagen ninguna manera nos pudicramos(ufrir An gbogar 
no3/0porbuy: vel fucgo oelpeñar nos. E como fubimos q po me vi dentro 1 la forrateza 
tan gráde y q ocntro octls nonos podiamuesprouccbar elos cauallos por Ícrlas calles 
cranongoltas p encaladas/octerminc luego ne falirme della alo llano/arn ¿para cllotos 
Ícñioresdla ciudad melo cótravestan y me oczian q me affentafle a comer 2q luego me ping 
po: tener lugar ve llegara efecto fu propofito:zcomo conofa el peligro cná4cltauamos em 
bic lucgo gére vel3te a tomar la calgada 7 pucte pa tomar la tierra llana: p eftaua ya la cols 
cada en talestermunos ¿apenas podia fubir encauello:r alderreco: dela ciudad aura ma 
cba gente Degucr:a 2comome rierópañado alo llano fc arredraróno tanto 4 yo no recebi 
mucho daño dcllos:7 yo lo oifimulana todo po: prender alosfeñores ó va andaná aulen 
tados 1 po: mañas q tuue cócllos 7condadiuasq les oi para mas alfcgurar me yolos pad 
a: 2 pactos los tema en mi polada znopo: cho losfuyos vexauá vc me v3rguerra por los 
alverredore37 me berían < matauan mucbos odos yndtos ¿ pusn po: yerog:? vn e yañol 
cogiendo ycrua a vn tiro de vallefta vel real ve encima de vna barráca le ecbaró vn agalgd 
2 tomatará:p cola nerra tan fuerte ocquebradss/¿ay quebrada q entra dojyientos ctas 
dosocbondo tpo:efasquebradas nopodunos bazer ico la guerra n: caftigarlos como 
cilogmercícian:z viédoG con correr tesla rerra 2quemarfela polospodria tracral ferus 
aooz fumareltad veremráncore quemaralosfeño:res / los Glesoireró al tiépodlosquerta 
Gar como pareícera poríus cótefitones d ellos crá los 4 me auidmádado var la guerra £ 
109 l1bayuan 1 oela manera 4 auráde toner para me quemar enla audad 2con cfle penía 
miento mcaulatraydoa ella:2ó ellogauriámádado a tus vaffallos q no viniefícn a darla 
obiditaa al emperado: nfo feño: m fMrueffen mubiziefTen otra buena ob:a. Ecomoconofe 
vellos tencr tan mala voltad alferuicio ve fumarcitad 7 para el bre 2fofficgo oefta tierra 
yolosquemc:1 máde quemarla audad 1 poncr por loscimiéros porq es tá peligrofa « e$ 
fuere q mas parefcecafa veladronca ¿no oe pobladorcs:1 para bulcarios embie ela ae 
dad de Guatemala ¿efta mes leruas ocfta avcsirles rrequenr cs de parte oe lu marefttad 
cmcembiaficn gérc ve guerra /afíiparafaber vellos la voluntad q tema/como para ates 
y.10:133r la nerra; y ella fue buena zotro q le plaz1a:rpara efto me emb:o quatro miltábres 
conlos quales 7 con los demas d yo tente Disc vna cnirada 2 los cozri y ccbe de todafa tie 
rr3.£ viendo cl vaño q fe les basia me embiaró fus mélaserosbaziendo me faber coma ya 
cueriá fer buenos 1 A autá errado ¿auna Ado po: mádedo ve fusteñorco 2 q fido alos bi 
uosnoofaujbayer otra cofa:? q pues yacllos crá muertos q mcrogatian q losperdonafTe 
-ayoles afícgure las vidas teo mande ¿fe emeffen aluecalas 7 poblafTen la nerracomo 
ontce/losqualcoloantfecbo af rlosrégoalpiciente nel eftadod anteofolrá eñar cofer 
mioo<fumaercitad:?paramegafiegurar la nerrafolte vos buos oelosícnozes alos que 
Tes pufcenla pofíicfion ocfus padres /rcreobarábien todolo¿cóuenga al ferurcio oe fa 
m3a;cítad 7al bien Defta tierra. E quito roca acftodle guerra noay mae ¿4 ocju al picfenee 
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fino quetodos los que cla guerra fe tomaron le berraron y fe bieron eictanos/dlos qna 
losfe vo ed quinto oe ta marcitid a! rbdorro BDalrafar oe mendos3:clqualquintole rcn 
dio ealmoycda psra que mas tegura etc la renta de fu majcitad. 

€ Dela rara bago faber a vucftra merced quecotemplada 2fana 2 m87 poblada depa. 
blos muy renos:y cta ciudad es bien obrada y fuerte ameraurla 1 nenemuy rrádes ne 
rra8 oe panes 1muchbagente fubrera a ella /ta qualcórodos los pucblosa dla tubicatos 
1comarcanos Dcrofo el yugo y en ferutcro Úlacozona real de fu majetad, Encitanicrra oy 
vna ferra oc Alumbre zorra ve Aye 10tra De Exuíre el mero: que bata oy fe la mfto/ 
quecor vn pedaco que merrareron in afinar mifinorra cofa biz media arroba oe poluos 
ra muy buenas po: embrara Argueta2noquerer cfperar noembio a vueftra merced cin 
cuenta cargas delo /pero fu aempo fe nene para cada y quando fucrementalero, 

Qro me parto para la ciudad de Suaremala lunes onze ve abulvonde prélo detener me 
pocoa ceufa que vn puebloque cta affentado enelagua queen Ariciicta ve aucrra 
y me ba muerto quatro menlajeros: 7 pienfoconel ayuda de nueftro feño: p:cftolo arraere 
mos 8l leruicio de fu majeftad /porquefeganeñoy informado temgo mucho que baser ade 
lante/7a cftacanía me dare pareffa po: inuernar cincuenta o cien leguas soctante oc Hua 
ternala Donde me dizen 2 tengo nueua octos naturales ocíta tierra de maraunlloíos 7 pri 
desbedifiios y grandeza de ciudades qne aoelante ay. Lambien me anoicbo que cinco 
jormadasanelante de vna ciudad muy grande que cfta vepnee rornadas de equi fe acaba 
cita nerra 29firman feenellos: 1 aficacermifimorengoquees eleftrecbo/plega a nueftro 
(eño: me de victoria contra eftos pnhieles para que yolos traygs a lu feruiciooaloe fuma 
jetad.Roquiflera bazeren pedacoscfta relacion fino deídclcabove todo porq mas oute 
raquevestr. La genteoecipañoles vemtcompañra ve pre y decaualloloan fecbo tan b13 
enla guerra quefe baoffreaido quefor dignos de muchas mercedes, Al picíente no ten 
comas que desir que de fubitancia (ea /fino que eltarmos mendos enla mas rez1a tierra de 
gente quee ba vilto:7 para que nueftrofeñor nos ve victoria fuplico 4 vuettra merced ma 
de baxer via proceffion enca ciudad oetodos los clerigos 1 frayles par3que nía Ícñoza 
nosayude pues chtamos tan apartados defocorro fl ve alla nonos ricne, 

U Tambien tenga vueftra merced cuydado de bazcr faber a fumajetad comole feruimos 
connuctras perfonas tbeyiendas 73 nucítra cofta/lo vro para oefcargo oclaconcien: 
(130€ vueltra3merced/2lo otro para q fu majeftad nos baga mercedes Rueltrofeño: guar 
deelmuy magnifico eftadooe vueftra merced po: largo népo como vefíea, Delta audad 
dz Ticlaran a onze De abafl. 

G Plegunlicuoel viaielargo pien'o me faltara el berraje/ M para efte verano que viene 
vueftramerced me pudiere pr0ucer de berrarclera gran bicn 2 hu majcitadfera mu p feruis 
doenello/queagora vale entre nofotros ciento 7 noucnta pelos la dozcna 22ffila mercas 
mo31pagamosa 0:0,JDefo las manos oe vuetra merced Pedro vealuarado, 


tra relacion becba por Pedro de 
eluarados Pernandocortes. 


11Eñor/veascofisque bala Ticlatanmeauianfuccdidoafficnla guerra cos 
“a | moenlo de mas bnse larga relacion a vueftra merced:2 agora te quierobajzer re 
Fay lacionoerodas las tierras que beandado 7conquutado/y de todolo ve mas 
244 que me ba fucedido/y es, 
TAue yofeño: parndla audad de Ticlará 2 vineenmdos cias a rrraciudad de Euarcoma 
lavóde fuy muy biéreccbido3 delos feñorcs orita q nopudicrafermasencafa oc nroo na 
dres:2fuymosti pueydosor todoloneceñanod en mngb2 cofaouofalra:y acde a ocbo 
oiesóciavacieo co udadfipe8tosfiñorzs Bla comos fercleauaooc aquiiiinar 
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cuuiadfob:ernalezuna muy grande y que equeliatazía guerras eftazra Tklatcs: 49 to 
diclLisocmasacliacomarcanas porta fucrgadel agua y canoas quetaman y que oc alla 
faizana fazer falto Denocbecnta ficria ocitcs:1como los ocfta ciudad vicficn cl DIRO Ge 
Dealltreccbian me orreron como cllogeran buenos y que citauan enel ícruicio De fu me: e 
tad 2que noquenan bazcr lc guerra m dar la (inmi licencia y rogandome que lorcmcu1a 
íc:1yolesreípondique poloscmbraria e llamar oe parteoelemperadornrofeños:y q í va 
atcffen q yo lcómádarta q no leoicffen guerra nie bizteflenmalen fu nerracomobal:ac1) 
tonces loauan becho/dondeno que yo yla juntamentecócllos a fascricola gueng2 ca 
'figarlos.¡Dormascera que luego lesembicoos menfajeros naturales octaciudad 3109 
quales mataron fin temo: ninguno. E como folo fupe viendofu mal piopofito me parti 
ocñacuudad contra ellos con icíenta oecauallo 2 y ciento 7 curcuenta peones: conos Ícz 
fiores? naturales vefta ierra 1anduucrantoqueaquel ora llegueafunerra? nome falto 
arcicebir géte ninguna de pa3 m De orra mancra:?comoelto vimemericon trepnt3Dcc2s 
uallopo:!a nerra ala cofta vela laguna/yaque llegamos ccrca DC yn peñol poblado que 
citaua enel agua vimos vn eíquadron de gente muy cerca De nofotrog:7 yolesaccinerico 
aquellos occsuallo q leugua 2 fAguiendo elalcance vellos fc mericiópo: vns caigada an 
goíta queentraua al oicbo peñol poz donde nopodien andar occana!lo:1alimeapec eS 
miscompañeros tapiejuntamente zalasbuelrasdlos ynd:09rosentramos cnel peñol 
De manera que no tuuteron lugar de remperpucntes/quea quutarlasno prudicremos en 
trar lEncfitemedioriempollego mucha gente ocla mia que venia atras y ganamos el DI: 
cbopeñol que cítaua muy poblado 1toda ly gércoclfenoscchoa nadoa otra y lia rfcelca 
pomucba gente vella por caufa ve no llegartan paclto trezientiscano29Dc amigosa tra 
ran po:el agua:2 yo mefaliaquella tarde fucra oclpeñol con toda mi gente 7 alce rcal 
cn yn ilanoocmabizalcevondevarm: aque!!a nocbe:20trod13 vemañana nos cnecmen 
damos anucitrofcño:2furmos po: la poblacion adcl3ntequecitava muy fuerfea ceul. 
vemucbas peñas 7ceburucos que renta 2ballamos la defpoblada/que como perdicron 
la fuerea queenclagua tenian no ofaron eipcrar enla ricrra/ayn que toda via eiperoslgu 
123 poc1de géte alla alcebo dci pueblo 2 po: la mucba agrura ocla FICITA COMO DIGODO ¡E 
m.ctomasgenterzallrafTente real a medio día y les comence aco:rerla ticrra y tomamos 
ciertos yridios naturales vella a tres oc.osquales yoembie por menfajcrosalos feno:cs 
oclla amonciandoles cue vinteífen a var la obidienciaa (uemajcitades 19 fon:cterfe fo 
Ítuco:ona ympenal 7 ami en fu nomb:e:y vonde no que toda ria feguiria le guenrarionco 
rre:ta2bufcana porlosmontes. LL osqualey merefpondicron que bafta entonces a nun 
cafuticrraauía fdorompida / nigentespo: fuercade armas Ica aut3n entrddo eoc:a:? 
aucpucs yo auia entrado que ellos bolgauan de feruir a fu marcitad aficomoyofelo m3 
4133/7 luego vinicron y fepuficron en mi podcer:? yolcs bize faberla grandeza 1podr; to 
oclcemocrado: nucítro leño: y que muralfen que po: lopaffadoyoen (ureal nomb:cioper 
dona:3:y que 9: al avelante fucffen buenos y que no bisiciTen gucrraa nadie Delos cos 
horcinos oucoqueerantodos ya vaffallados ocfumareltad y loo cmbre 2 ocre fcauros 
y pacíficos y medoluachaciudad:y oédea tresolas ¿llegue a ella vimieró todos losfeño 
¡esrpuncipales peapitanesocianicha laguna amicon pacíente y ne Diteroqueyacilos 
crannueñtros amigos y fc ballauan oxicbo“os oe fer ralfallog oe fu majcfad por quitaríc 
ocrrabayos y guerras 20lferencias¿entrellos 2:13:21 yoles bize mu y buen recebimiento 
y les ode misjopes y los torne a embiar a fu nerracon micboamo?/7 fonlos mas paci 
coaqueencita ticrra ar, 
CEnñandocncita ciudad vigicron muchos feño:es oe otras proumaias vela cofta vel fur 
aocarla obidiencia a lus majeítades 1 o iédo q ellos quenifesfus vaffallos7 no quaten 
guerra con nadie quepara elto polosrecibicfle poz tales y losfauorcíciee 1 manu s 
nicficensuftuci3.E yolosreícchimuy bien comocrarszon / ples Direquedemi en nom: 
b:e ve fu majetad(crian muy fauozcícidos 7ayudados / y me bigicron (aber p- Otra pios 
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uta2 QueÍcdis. bi quecitana algomaslaticrrazocntrocemono les orta 
us ventra var la obidicncia afu majetad/1a vn nofolamente ho pero que otras paema 
aseque chiídeaquella parte vella ctauan con bucn paopofiio y querisa remroc paz y 
queaquelta noles ocrau3 pañaroiendolesque adondey uan y queci3tocós: no que 
meocraffcn arm yr alla y quetodosmedanan guerra, Ecomofuy cortificado fer Mam 
por l2yoibasp:ounciascomo po: los leñorcs acta ciudad os Huaterrala me rarmicon 
toJ1migcme oc pie 20eciuallo 2 DOrmitrco dias en vn vefpoblado:: ctro DIS domaña: 
n3yaqueentrauaculos rerminosocloicho pucbloquecs toda arboledas may cípeas 
ballecodoslosciminos cerrados? muy angoftosque nocraniinofendispozquecon na 
die tonta contratacion nicamino abierto: y ecbclos balleftcros dclantepo:que los de ca; 
u3llo allt no podian pelcarpo:laomucoarsarnagas y espelfura pe monte: y licur tanto 
queconlamucb3 agualas velas y c/piasfuyastererrarcron al pucblo/y como no penfa 
ron que aquel ota licgara a ellosoefcuydaron (e algo. 7nofupicronocmiyda baña á cf 
ua conellosenclpucblo:y como entre rody la gente de guerre ctaua enloccaca po: amor 
velagguamendos:2quandofequifieronjuntarnotuuicronlugar/arnquetoda via cfpe 
raron algunos vellos y mebiricron españolco y mucbos velos yndtos amigos que tlcua 
uz:y con la mucba arboleda y agua queliona fcmencron po: los montes que notuuc lus 
gar veles hazer daño ninguno mas ve quemarica cl pueblo: lucgolcs bigemeníajcios 2 
los (eñores oisiendo les que vvntelfen a ver la obidienaia alusmajcitadeo 2amicnía nós 
bic ino quetesbaria muchodaño enla acrra y lestalorialusmaby3a!ce/tos qualce vi: 
meron 2fe dieron pa: raffallos oe fu majcitid 2yotosrefccbizmande a fucfien deay are 
lante buenos yetuucocboniasenelte pucbio:taqui vinieron otros muchospircoles y 
piouinciae oe paslos qualesfe ofrecieron po: raffallos oclemperaco: nueftrofcito:. 

G Y ocffcando calarla rerra y faber los fecrctos oclla para que fu maicitad fucfle mas fer 
tido y tuuiefte y [cñorea Temas tierras oectcrminc oc partir ocalli2fuy arnpucblo que fe 
dis Anepar pon fuy recebido oclosícño:zes y naturalesocl/y ctecoorra lengua y conte 
po: (1:za pucita oci fol fin pzopofito ninguno rcmanciciodeípoblado 12 lado y nofe ba: 
lobombreentoJo el. P porque cliifionoclinuierno nome tomafís r me impidicfcm: c3 
rinooexclos3M y palfe me oe largo lleuando todo recadoenmigente y fardare/ porque 
mipropofitocra oetalarcien leguas aociante y occamino ponermestoque me vimefic 
bautacaliracilas y vefpuesoar la buelra fob:ccilos y vreny pacificando!os. E otrodra 
cuienzcme parti y fuy gorro pucblo queíc ole Lacurlula 7 3qui bisterón lo miímo que 
loc de Zincpar que mercicibieron oe paz y Ílcalcaron dende a vna bo:2.y b< aquí me par 
ny fuy 30rropucblequeíe ose Larifcoquees muy rezlo y oemuchagente? fur refecht 
dy como velos orrosocatras: yvoumicnel aquella moclxc:2 otrodia mc pera para otro 
pusbloqueícoiscHacendclanmuy grande:1 temiendo me oc aquelia acntequenolacn: 
tondia dore oie3 occaualloenla recaga y otros oiezencimediooelfard are y legal mi cam 
no y podri3 y2D0s otresleguas del dicho pucblove Tanícoquandofupe que au fali: 
docentede guerra y que auian dado enla recaiga cn que mc mataron mucbos yudion os 
los 31miGOoS y me tomaron mocba parte oe! farda:c y todo cl biladodetas balicftau y cl tc 
nao que para la gucrralleuauaquerofetes pudoreiftir. E lucgocmbrz 2 Forge oe alos 
rado mi bermano con quarenta ocincuenta occ3uallo a bufcar aquello que nos autan to 
madozhallo mucba acnte armada enel campos el peleoconcilos y losocíb3raro 2 nin: 
guna cofa delo perdidofc pudocob:ar porque laropa falo 3uiznbcc:opcuz087c3d3 
vmmotrayacnlagucirafupápamila oclla. Pp licgado aelte pucblooc Haccáclan Yo: ge De 
aluarado“ boiuto po:querodostos yndiosfc3uianaigado ata ficrra:r ocíde 2qui torne 
aemburs don Hedro con gíre oc pre quetos fueffe a bufcar alas fierras po: ver fi los p1r 
dieramosatracral (eruiaoocíu maleftad ¿nunca pudo bazcr nad3 yo: la arande efy e: 
foraoclo3 montes / 23M fe bolu10:7 yo les cubre menfarcros paudios oe lus mimo 5 
n3turales con requenmicntos 7 mandamientos 23pcrabicido los queno vemon log 


222 


benadclavos:2con todochto no quifieron vunu ni los menfarcros ni cllos. E alcabo ve 
ocbo di23 que autaquecitauecncite pucblon: acindclan vino vn pueblo que fe ise 
DAI(ACO DE paz que cutana enel camino po: Donde augmos ve y? 1 Folo refcchr y coro 
lo que tenia / y leo rogueque fucifen buenos. É otro dia Dcmañana me parti para clic pue 
blo y balle ala entrada vel loscaminos cerrados 7 mucbas flecbasbincadas:? yaqueen 
dana pozel pueblo vi que irros pndivecltavan bascndo quartos vn perros mencra 
vefacs1óio:y bentro enel dicbo pueblo vicron vna grita 2 vimos mucbe mblruud ve gen 
te Denerra:y entramos po: ellosrompiendoencllos bafta quelosecbamos vel pucbior 
Ícguimosel alcance todo loque fe pudo feguir:y de allime parn aorropucblo quee dize 
ZPopicalco 1 fuy reícebido nm masnimenogque oelos otros:1quando lleguc al pueblo 
no balle perfona biva: y ve aquime parti para orropucblo llamado Acarepeque adonde 
no balle anadicantes enraus todo ocípoblado. E figuiendo mpr0pofltoque cra be ca6 
lartas dicbas cien leguas meparta otro pueblo que fe vi3e Elcarualoonde bate la mar 
Delfurenel/1ya quellegaua a media legua del ocho pueblo vlogs campos llenos oe gé 
teve guerravel con fus plimajes 7orui/as 7con fugarmas offenfiuas yocftenfivasen má 
tad oc vn llanoque me clavan cipcrando / y llegue vellos bafta vn tiro ve ballefta 79.11 
me eftuuequedo baíte que acabo oe llegar mi gente / yocíquelaruue junta irme fuy obra 
be medio tiro ve balleíta bafta la gente oc gucrra y encllos noouo ningun moulmicnto 
olteraion alo que yo conoía:2parcíciome queeftavá algo cerca de vn monte vonde [e me 
podriáádcoges /y mande quefererrarcie toda rm gente queeramoscientode cauz3llo7 a 
fo tcincuenta peones roba de cinco ofeye mul yndios amigos nucftros/taff nos yuaz 
mos rerrarendo/1 yo me quede enla regaga bayuendo retraer lagente:zfue tan grande cl 
player que ouieron defque me vieron retracr que me vinieron Mguicndo baña ll: zar alas 
colas ortoscanallos y las iecbas queecbauan pañanan enlos delanteros: y todo aque 
ftociaen vntlano que para ellos m pera noíorros no aura donde etropegar. Paquando 
me virztraydo vn quartooc legua adonde a cada vnole aulá de valer l38 manos? no dd 
bur2 di buclta fobre ellos con toda la gente 7 rompumos po: cllos/y fue tan grande cl 
oeftroco que enellos bezimos que cn poco iempo noguta ninguno de todoslos que fas 
licron bino/po:rque venian tan armados que cl que caya enel lucio nofe podia leuantar/ 
a fon fus armas vnoscoíctes de tres ocdos ve algodon y bata enlos pics y ficcbas y lam 
caslaraa3/pencayendola gente oe pie losmaraua todos, Aqui enefte reencuentro me 
biricroninmucbosefpañoles 7ami con cllog que mendicron vnflecbazo que me paffaron ia 
pierna y entro la flccba po: la illa / Dela qual benida quedo hiftado que mequedo la vn 
piernamasco:ta quela otra bien quatroocdos:y encite pueblo me fue forado eltar an: 
codi38 po:curarnos/7alcabo dellosmeparn paotro pueblollamado Lacuxcalco ano 
decmbic por corredores vel campo a von Peedro 13 otroscompañeros losquales pien; 
dic-o"1 DS cÍpras que direron como adelante eltana mucba gente De guerra del octo 
pucblo y veotros fuscomarcanoseíperando nos:1pars mascernficar llegaron baña ver 
l101cb3 gente 7 vieron mucba mulnrud ocila:7 ala fazon llego Dongalove alusrado con 
quircnta oc cauallo quelleusual3oelantera/po:que yo venia como becho malo nela be 
rid3*1b150 cuerpo bala tanto que llegamos todos/ y llegados y recogida toda la géte ca 
valgueen vn cauallo como pude po: mesp: poder var orden como le acomeriefici:ivique 
aura vncuerpo De gente ve guerra roda becba vna baralla ve enemigos/ y embrea Bos 
mes oe aluarado que acomcticife po: lamano y3quierds con vepnte oe cauallo:? Soma; 
Loocalusrado por la mano verecha con treynta oe cauallo:1 Yorge De aluaradorompiefle 
contodos los oe mas po: la gente que veria oc lexos era par) cipantar porque tenian ros 
dostos mas lancas oe treynta palmos todas cnarboladas:1 yomepuicen vncoro per 
ver biencomote basíaz vi que llegaron todos loseípsñoles befta vn fuego de berron de 
los yndios/zauenilos rndyjoabuyen m los españoles acomertian /que yo eftuue efpan; 
rado velos yndios que ali oíaron esperar. Los dpañoles nolos sulsn acomendo per 
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que perfavan que vn prado quere bayta enmedio eclos vnos 1 oclosotros era ena za y 
DÁpuea que vieron que eftana seo y bueno rompieron porlos yndios y defbarararon los 
¿fueron figuiendo cl alcance porel pueblo mag oe vna legua 22qu [cbisomuy granmas 
tanga 7 caftigo :1como los pueblos deadelante vieron que en campo los defbarstana 
mo6 dDeEtcrmnaron oc slgaríe y veranos los pueblos:y anche pueblo bolgue DOS D139:? 
alcabo vellos me parti para vn pueblo que fe vize Miaguacian 2 tambien fe fueronal mó 
teconolosotros. E des mepara para otro pueblo quefe vize Atebuá;? allhlmecmbras 
rontos (eñoresor Curcacian fue menfajeros para que diefTer la obidrencia a fus marcta 
des 72 Des ir que ellos quesianfer (us vaffallos y fer buenos:2 32M la dieron ami en fu nom 
bic:? polos refccbipenfando que no me mennnan comolos otroa:? llegando que llegue 
acitaaudad ve Lurcacian balle mucbos yndio9 della que me reícibieron 2 todo el pues 
blo algado:1mientracnosapofenzamos no quedo bombre oellosenci pueblo que todos 
(efueronalas fierras.¡Etamo vi eto yo embic mre menfajeroe alos feñores des!lia peyir 
les que no fueÑfen malos y que mirafíen que aman vado la obidiencias fu mac ad 7917, 
cníu nombieaficgurando les que vinicferque yo nolesyus a fazcrgucrraniaromai les 
lofurofinog traerlos alferuicio pz dios mscitro feño: y De fu majeftad/embiarorme deste 
quenoconofciana nadie/quenoquerian penir/que fl algo les queria queallletauietpe 
randoconfus armas, ¡E delque vi fu mal pro0pollto lesembie rn mandamiento 7 1cquer: 
miento De parte vel emperadornucitro leño: en que lesrequeri32 mandaua que no ques 
bzantafíen las pazcon1íe rebelaen pues ya le sursmoado porfus raffallos / vonde noá 
pixcederia contra ellos como coviratraydores algados y rebelados contra elferuicione 
fumarertad 2queles ari la guerra /y todoslog que encila fucentomados a vida fená 
clavos y los berrarian:y que Afucfien leales oe miferian fauozeícidos 23mparadosco: 
mo raffallos oc fu majetad. ¡E gefto mi bolimeron los menfajeros mirefpuelta dxllos:7 co 
mo Yi (1 oanada uiencion 7porpue aquella tierra no quedafTe in catigoembiegcn:e a 
bulcarlosalogmontes 7 Merr3allos quallco hallaron de guerra 2 pelearon conellos 7 11: 
nicron efpañoles 1 prdios miaamigos:1ocÍpies Detodo cito fue pacfo vn puncipalocita 
ciuudad:z paramas)uMhcacon fc letorme a embiarcon otro mi inandamiento 7 reque:1: 
miento:t refpondicron lomimoqueanes, Eluegocomo ri cito yo bigep:oceÑocont:a 
ellos 1contra los otrosquemeauianoadola guerra 2108 llame por p:egonca/? timpos 
coquiiieron venir. ¡E como vi fu rebeldia y el pioceffo cerradolos fentenciez dipo: tray: 
do:es 72 pena Demucree dos feñores oetesprcutfcias 19 todos log De mas quefe ouic 
fcn tomado durante la guerra y ícromalfenoefpursbaña cn tanto que meffenla obidicns 
cuafumajeítad fucilen efciauos y le berralTen / y lloso def valo: fc pagaficnonzecava 
his quecnla conquilta oclosfueron mucrios y los que oc aqui aocloní matafícn 7m38 
has otras cofas de armas 2 ogras colas necefanas alg dicba conguita , Sob:e chos 
yndios nefta dicba ciudad ve Curcacian eftuue DIEFY cre Das que nunca po: entras 
433 que mande baser mi menísjeros que les biye como be bicbo los pude arracr por la 
mucba efpeffura ve montes 7 grandes ficrras 1quebiadas 7 o0tragimucbasfucrcaoque 
tentan, 

CC Aquifupeoe muy grandes tierrasla tierra socnrrociudades de cal y canto: fupe ne 
losnaruralescomocíta ticrrano tiene cabo: y paraconquirar fefcgun ce cráde y ocn y 
grandifimas poblacionco co rmenefter mucbo efpacio de fiempo y poxclrezio ricino 
quecntrano paño n3s adelante aconquiltar /antisacorde de me be.ncra cita ciudad 
de Sutemala y ve pacifw ar oe buclra la merra que atragocrdn3:y por quanto bisey en 
dilo traba;e nunca los pude arracral fernicio pe fu majeitad porque rod3cito coña oct fur 
pordoude fuees mu y montofa 7las ficrrascerca donde ienen elacomda.ZiMqueyofor 
yenído acta iudad por hac mucbasaquas aponde para mejo: cornginñiarapacióicarcita 
fierra tan graude y tan rezia de gente bise y Dedifique cn nomb:c oca majchad vna cru: 
dad oe cipañoles quefe oie laiudad ve leño: Santiago porque ocíde 2qui cha cncl 
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náansecrodals tierra tay mas 1mefo:r sparero pera le dicha cóquila 1 pacificecton rpa: 
19 poblar lodcadc'3nte y elegidos alcaldesbordinartos 1quatrorcgido:co gb vucftra 
nice 313 vera por la cleion. 

C Pifadoscitos 008 mefes oc inuierno 4 quedan quefonlosmesrezyos ve todo faldre 
>citacuudad en vemanda ócta prouincia oe Lapalan¿cftaquinzero:nadge de aqui la tic 
rraaoentro/á¿fegunfop informado esla ciudad tan grandecomo cífa ve Aerico y ocgrá 
destxcdificios y Decal ycanto 1 39cor228:7 finca ay otrasmucbas e quarroocnco das 
an venido aqui ami a var la obidienaa a fu maseftad: 2 onen dla vna ocilas nenctrernta 
mil vezinos/nomemarauillopo:¿!egunion grádeslos pucdblos ocfta coftag ts tierra e 
dentro 3yaloqueviscn. Efte verano q viene plasiendo a nrofeñor priento paffar vosiéras 
leguas a0ctárc ode pientofu marcitadícra muy feruido fu cftadoqua 0:21 vfa mer 
ccdicrna noticia Dcorragco(as nucuas, 

Gadea ciudad oc Sericobaña log robesndadozconquiftadoay quatrocientes 
leguas. P crea rra merced ¿ce mas poblada ea tierra y ve mas gente q toda la 4 rucitta 
merced bañta agora bagouernado, 

G Encta tierra auemos ballado vna frerra vo cta vn Bolcanád esla mas efpartablecola 
auc cba vito ¿ecba po: la boca piedras tan grádescomo vna cafa ardiendoen biuaó lla 
n>9s y quídocientebajen pedacos:y cubren toda la Lerra oc fucgo. 

E Aldciant: vera feíenta leguas vimos otro Bolcen q bevba bumo muy cfpantable que 
fura ado/y oecancbo: Decó) asoe media legua cibulsonAbumo. Lodoslosrios que 
de allroecienden no 3y quien beua el agua porque fabe aacubrey especialmente viene De 
altiva riocaudal muy bermofo ran ardiendo que nolo podían paar cierta gente de mi có 
pañiaqueyua a bajer vnaentrada:y andandoa bufcar vado hallar orrorofriod entras 
uaenefttazallivondeferuntaua ballaror rado répladoá lo pudieron paar. Dxclas colas 
ocíftaspartes noaymas que bazer laour 3 va merced nod me or3é los indos q Ocíta mer 
ocl fu; ala vel norte ay vr yiuternio 7 en verano oe andadura. 

CUueftra merced me bijo merced vela tenécia oeffa ciudad 2 yolaarudea ganar yla de 
fendiquádo etaua nétro cócl peligro 1 rrabalo q vía merced fabes? f oulera ydo en Efpas 
ftx/por loq yo afu mareítad be feruido me la cófirmara 7 me bijicra mas mercedes /an me 
orcho á fu majetad la ba proucydomome marganllo pues q De mi no tiene noricia:y ocflo 
no nene n1die la culpa Ano via merced porno auer bechorelació a fu marcftad dlo que yo 
Icheferuido/presmeembio aca fuplicoa vta merced le bagarelació ve quié for zloque 
afu majetad beleruido netas partes y vdódeando y lo4 mueuamétele be conquiftado 7 
l1vro'úrad que tengo dele feruir enio oe adelante: y Decomo en fuferuicio me an liñiado de 
rnap1erna/2quan pocofueldo hafta agora be ganado yo y eltosbidalgos ¿en ma cópa; 
fita andan/v el poco p:ouccho á bafta agora fe nos ba ícguido. Rio feño: piolperamente 
crescala vida 2muy m3axnmificocitado oe vra merced porlargosnempos. Pe fta crudad Dc 
Garnago 3.rren.oc pulto de ml 2gquinicntos 2.111.208 Pedro oc albarado, 


fue impeelfala paciente cartade relacion 
enla ympenal ciudad oc Toledo po: Balpar oc aulla, 
Acabofe 4 veynte dissocl mcyoc Octubre, 
Año del nafcimiento oe nucítro falua; 
do Pu cbutoneml 2quinias 
808 7 Yeynte y anco 
IÑOD.:, 


225 


Desde alli, y fechada el 28 de julio de 1524, escribio Alvarado su 
otra carta-relación al mismo Cortes, en la que cuenta las peripecias de 
aquellas expediciones en parte fracasadas, y las disposiciones que tomó 
para la fundación de Saniago de los Caballeros y la creación de su primer 
Ayuntamiento. 

Esas dos cartas las acompaño Cor:es, junto con otras de su Capitán 
Diego Godoy, a la cuarta relación que hizo al Emperador Carlos V, y 
fueron tan preciosos documentos publicados por primera vez en la 
ciudad de Toledo, por el mes de octubre de 1525. 

En las páginas siguientes encontrarán los lectores copa en facsi- 
mile de las cartas de don Pedro de Alvarado, edición de Toledo, que son 
de vital importancia para nosaros por ser los primeros documentos en 
que se relata la guerra de conquista en los reinos centroamericanos. 

De las celebres cartas-relaciones de Alvarado se hicieron con pos- 
terioridad a la citada edición de Toledo, que es la incunable, las si- 
guientes: 

2*-—Valencia, 1526, de la 4* relación de Cortes, incluyendo las dos de 
Alvarado, cuyo colofón registra la fecha del 16 de julio. 
3*—Ramusio transcribe las de Alvarado en el tercer volumen de sus 
“Viajes”, publicados en 1556. 
48-—Andres Gonzalez Barcia, las incluye en su l'bro ''Historiadores pri- 
mitivos de las Indias Occidentales”, publicado en Madrid, en 1749, 
y se repiten en la edición Rivadeneyra, tambien de Madrid, 
en 1855. o 
52—Ternaux Compans, las incluye en su “Collection of Voyages”, Paris, 
1838. 
6% —Don Justo Gavarrete, las publica en el "Boletin de la Sociedad Eco- 
nómica”, en Guatemala, volumen 37, en 1873, 
712—Se incluyen en la “Biblioteca de Autores Españoles” (Tomo XXII 
de la Colección), que contiene el Tomo I de los “Historiadores Pri- 
mit'vos de Indias”, colección dirigida e ilustrada por don Enrique 
de Velia. Madrid, 1877. 
8-—A. P. Maudsley tranacribe parte de la primera, en su libro "Glimpse 
of Guatemala”, London, 1899. 
9—Miss A. W. Kurtz las publica tomadas de la edición Barcia, 1913. 
102—Miss L. E. Elliot publica la segunda en ingles, en el “Pan Amer:can 
Magazine”, 1914. | | 
112—Se publican en facsímile tomadas de la edición de Toledo, uno de 
cuyos ejemplares existe en la Biblioteca Pública de Nueva York, 
en el precioso libro "An Accuont of the Conquest of Guatemala in 
1524 by Pedro de Alvarado”, edited by Sedely J. Mackie. The 
Cortez Society. New York. 1924. 

Don Pascual de Gayangos, en la introducción de las "Cartas de 
Cortes”, que publicó en Paris (1866), asegura que los originales de Alva- 
rado, lo mismo que los de su celebre jefe y amigo, el vencedor de Mex'co, 
se hallan originales en la Biblioteca Imperial de Viena, formando el 
Códex manuscrito CXX. 


Guatemala, diciembre de 1925, 
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Nuestra Bibliografía Colonial 


(Segunda Parte) 


Por VIRGILIO RODRIGUEZ BETETA 


OBRAS IMPORTANTES QUE NO SE IMPRIMIERON 


Finalmente, confirmando lo expuesto acerca de la restringida esfe- 
ra de acción de la prensa colonial y sobre todo, completando el cuadro 
de autores y obras coloniales, cuyos nombres se hallan dispersos en 
nuestras crónicas y estudios históricos al acaso, anotare los libros que se 
quedaron ineditos o que se publicaron fuera de Guatemala, y que consti- 
tuyen parte por lo mienos tan importante como la impresa de la biblio- 
grafía de aquella epoca. 

Hemos visto que las obras históricas, literarias y didacticas de 
mierito sólo se imprimieron por excepción. Generalmente permanecen 
ineditas, en demos:ración de que el tiempo no esta para gastar en impre- 
siones de esa clase y que la imprenta es un lujo del que sólo hay que 
echar mano en los casos de mayor cuantia: sermones y novenas, panegi- 
ricos de reyes y de los prohombres de la muy ordenada sociedad, es decir, 
todo lo que contribuyera a robustecer los dos cimientos coloniales, el 
poder de las dos autoridades: la religiosa y la real, a base ambas de 
aristocracia, exclusivismo, privilegio y clases sociales racialmen!e dife- 
renciadas y encerradas bajo candado de castas. 


LIBROS DE HISTORIA 


Comenzare por el genero histórico. Dos Cartas del Conquis- 
tador don Pedro de Alvarado en que relata a Cortes las maravillas que 
halló en estas tierras y las hazañas que en ella realizara, fueron impresas 
en España y no en Guatemala. Las “Memorias” (conocidas sólo por 
la cita que de ellos hace Bernal Díaz y, siguiendolo, Fuentes y Guzman, 
su rebiznieto), escritas por Gonzalo de Alvarado, deudo de los Alvarados 
conquistadores, se perdieron. 

La misma Verdadera Historia del famoso soldado historiador, 
Bernal Díaz del Castillo, que :'omó parte en la celebre jornada de Cortes 
a Honduras, y en los últimos hechos de la Conquista de Guatemala; que 
aquí vivió largos años adoptando a Guatemala por patria, y que aquí mu- 
rió, no fue merecedora de que las prensas gua'emaltecas se ocuparan de 
ella. Tampoco fueron impresas las obras de Fray Bartolome de las Casas, 
que tan preciosos da'os contienen para nuestra historia, como que en 
las observaciones que en Guatemala recogió el autor, se inspiraban en 
gran parte. Remesal, el diligente cronista que es el primero en tomar 
la pluma para construir los peldaños iniciales de nuestra historia, pade- 
ciendo por ello inconcebibles ataques de la maldad y la comun ignorancia, 
se imprimió fuera de Guatemala; oro tanto Fuentes y Guzman, que es 
el primero, ya bien entrada la colonia, en estudiar prolijamente los ar- 
chivos y papeles antiguos escribiendo una vastisima obra. (De la cual una 
parte permanece aún inedita). Tal obra en medio del fastidio produ- 
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cido por la ampulosidad del estilo y tras la enredada madeja de multitud 
de hechos fantasiosos y pueriles, deja al que la aprovecha con buen 
discernimiento, un caudal de indicios y datos de sumo interes. 


Ineditos quedaron (y de ellos se ha perdido uno y acaba de reco- 
brarse otro), los cinco tomos de historia que escribiera el padre Ximenez, 
autor muy apreciable, de sólido juicio, y que también, a vuelta de sus 
largos engolfamientos en los dominios eclesiasticos, preservó del olvido 
muchos datos de importancia. Sobre todo, fue el insigne descubridor 
del Pspol-Vuh, del que luego hablare. La /sagoge Histórica Apologetica, 
de autor anónimo, que algún interes tiene, sobre todo en la parte pura- 
mente de crónica, tampoco fue recogido por las prensas coloniales. 

Como he dicho, la única obra histórica de importancia, impresa, 
fue la Crónica del franciscano Vásquez, escritor ampuloso, ciego defensor 
de los conquistadores (de quienes descendia) y españoles en general y 
fecundo apologis:a de los nombres distinguidos que hubo en su orden. 
Su libro en dos gruesos “omos (más de 1,600 páginas en folio), bastante 
provecho deja, si de le lee conociendo los lados flacos del autor, para 
saber distinguir y entresacar. En cuanto al mérito tipográfico de la obra, 
d.ce un autor contemporáneo (Salazar, "Historia del Desenvolvimiento 
Intelectual de Gua:emala), que es la ''de mas aliento que haya salido de 
las prensas de la colonia, no sólo por el papel, nitidez del tipo, riqueza de 
las mayúsculas y de otras exornaciones;, sino por el tamaño”. 


En esta materia corresponde salvar del olvido un hecho hon 
para nues;ro per:odismo colonial. En una “Gazeta de Guatemala” de 
1798, aparece la carta dirigida por el Editor, en la que pedia permiso al 
Ayuntamiento para visitar nuestros archivos y exhumar de elloa los pre- 
ciosos manuscritos históricos. Es esta la primera vez en nuetra historia, 
que se pide en público el aprovechamiento de los valiosos elementos de 
nuestras Bibliotecas y Archivos para cons el monumento de la cró- 
nica y la historia nacionales, ya que, en lo privado, cosa' analoga había 
pedido tiempo atrás el cronista Fuentes y Guzman. Este hecho, tan 
honroso para la ''Gazeta”, mo es sino digno hermano de los otros citados: 
fue ella misma la primera en poner las bases de los estudios geo- 
graficos del reino, en forma sis:ematica y cientifica, salvando del olvido 
la obrita histórica de Sanchez de León, y empeñandose por dar a conocer 
datos exactos de nuestra geografia y ni£ straa crónicas, según lo he hecho 
ver al hablar de los origenes de la historia del padre Juarros. 


OBRAS GEOGRAFICAS 


La mas importante entre las que se r  erda, que se escribió 
durante la colonia y cuya fala de publicación nunca sera suficientemente 
lamenú'ada, es la que escribió el Arzobispo Cortes y Larraz, el mismo que 
tuvo la clarividencia de comprender que era un error trasladar a otro 
sitio la arruinada ciudad de Guatemala (hoy la Antigua), y la energia 
necesaria para oponerse, aunque inútilmente, a ella. . Poco antes de la 
ruina de la ciudad y con motivo de una visita pastoral a las ciudades y 
pueblos del arzobispado redactó su obra, titulada: Descripción Geogra- 
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fica Moral de la Diócesis de Guatemala”, y es el trabajo más concien- 
zudo de aquellos tiempos sobre la geografia del pais, costumbres de los 
habitantes, limites entre las provincias y observaciones a:entas de todo 
Senero. 

La visita pastoral tuvo lugar del 1? de novwembre de 1768 al 1? de 
julio del siguiente año; del 22 de noviembre de 1769 a 9 de febrero del 
70 y desde junio al 29 de agosto de este m:smo año. 

El 1? de mayo del 71 fue remií:ida la obra a España, para informar 
a Su Majestad con los correspondientes testimonios de los curas parro- 
quiales sobre la efectividad de la visita. En las descripciones que acom- 
pañan a los 112 mapas ilustrativos de la obra, se insertan noticias muy 
in:eresantes sobre el comercio, la agricultura, ganaderia y recursos de 
las poblaciones visitadas y la obra total consta de tres libros encuader- 
nados con seiscientas paginas. Permanece inedita y constituye una de 
las más estimadas prendas del Archivo de Indias, de Sevilla, en donde se 
la guarda dentro de una vitrina y en preferente lugar. 


En el catalogo de la exhibición guatemalteca en la Exposición de 
Paris de 1889, figuraba todavia. Supongo se trata de alguna copia que 
habia quedado en Guatemala. 


HISTORIA Y LINGUISTICA INDIGENAS 


No aprovecharon las prensas coloníales dos tesoros bibliográficos, 
debidos a la pluma de indigenas inteligentes que quisieron preservar del 
olvido las más antiguas tradiciones de su raza: El Popol-Vuh., o libro 
nacional de los Quiches y el Manuscrito de Tecpan Af'tlan, de autor ca- 
chiquel, escritos en dichos dos idiomas con caracteres: castellanos, des- 
cub:ertcs en tiempo de la colonia y que, estudiados con el mayor prove- 
cho posi.eriormente, por los americanistas, const:tuyen a juicio de sabios 
eminentes, los puntos de partida y las mas apreciables fuentes de 
las investigaciones criticas sobre las antignedades indigenas de America. 

Algunos de nuestros icronistas citan otras obras y códices, titulos y 
manuscritos indigenas, de que sólo breves o vagas referencias quedan. 
De unos y otros se conocen extractos deficientes y algunos (como los 
titulos de los señores de Totonicapam) aún se conservan. Tampoco 
recogieron nuestras prensas los preciosos primeros tratados .com- 
puestos por los frailes para catequizar a los indios: las gramaticas de 
las lenguas Quiche, Cakchiquel, Mame, Sinca y Tzutuhil, que serian no 
sólo de interés para apreciar hoy los mtedios que empleó entre nosotros 
la conquista, sino para facilitar el camino de civilizar un poco a los indi- 
genas. Gramáfticas, Diccionarios y Vocabularios sobre tan in'eresante 
materia se dejaron perder. Se perdieron las copias compuestas por los 
misioneros que entraron por primera vez en tierras de Verapaz. Se perdie- 
ron Diccionarios enteros de “Frases e Idiotismos” y hasta Artes” en que 
se hacian el análisis y paralelo entre unas lenguas y otras. | -Ora- 
ciones, catecismos, interpretaciones de la Biblia y explicaciones de pasa- 
jes del Nuevo Tes:amento, en las diversas lenguas de los aborigenes; la 
vasta labor de los primeros frailes que en este punto supieron preservar 
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los restos de la civilización indigena (cuando no fueron los primeros en 
quemarlos), todo lo cual podria servir para un intento de reconstrucción 
sociológica de las naciones primitivas en el momento de fundirse en el 
rojo crisol de la conquista y convertirse en masa inerte de fondo, se perdió 
con el transcurso de los 'ttiempos. . Entre los libros miejores se cita uno 
del franciscano Fray Tomás de Coto, sobre Frases y Elegancias de la 
lengua de Guatemala, y varios de Fray Tomás de Victoria, de quien dice 
Remesal, que: “muy sin hiperbole podria compararse lo que escribió en 
lengua de indios a lo que Santo Tomas escribió en Latin”. | 


TRABAJOS HISTORICOS DE MENOR IMPORTANCIA 


El Capitan don Nicolas Valenzuela, queriendo sin duda imitar a 
su compatriota el soldado historiador Bernal Díaz, se dedicó a componer, 
siendo escribano del Presidente Barrios: Leal, el relato de la expedición 
que este Gobernador del Reino emiprendió a tierras del Lacandón, relato 
en 29 capitulos y 102 hojas manuscritas que años más tarde fue comple- 
tado con el que en España escribiera don Juan de Villagutierre y Soto- 
mayor, hablando de la expedición que al miamo lugar llevara el Presi- 
dente don Martin Ursúa. Ni uno ni otro merecieron el favor de 
nuestras prensas, asi como tampoco el Diario Histórico de Guatemala, 
de que nos hablan algunos bibliófilos, y que fue escrito por el Doctor don 
Agustín Caxiga y Rada, yerno de Fuentes y Guzmán y el que más tra- 
bajó por averiguar el paradero de la celebre obra de este, según Garcia 
Pelaez. (Memorias, Tomo 3*;, pagina 18). 

Fray Salvador San Cipriano escribió apuntes sobre los indios de 
Sacapulas y la entrada de los espanoles en sus tierras. Solo conocemos 
por referencías s«u obra y de el no sabemos sino que era dominico y 
contemporaneo y amigo de Remesal. .Del padre dominico tambien, Fray 
Agustin Cano, se sabe que escribió una Crónica de la Provincia de San 
Vicente de Chiapa y Guatemala, en dos tomos; y de otro compañero de 
orden de ambos, Fray Antonio Molina, que compuso una Cronologia de 
los sucesos principales de la Provincia de Chiapa. 

Según Beristain, el padre franciscano Fray Antonio Arochena, 
natural de Guatemala, lector jubilado en au provincia del Santisimo 
nombre de Jesús, Doctor Teólogo de la Universidad de San Carlos, escri- 
bió, y no se sabe hoy su paradero, el Catalogo y notiaía de los escritores 
de la Orden de San Francisco de la Provincia de Guatemala, con tres in- 
dices: 1? de los que escribieron en La'in; 2? de los que lo hicieron en 
casitellano; y 3? de los que escribieron en lenguas de los ind'os. 

El mismo bibliófilo afirma que Fray Esteban de Aviles, dejó escrita 
La Historía de Guatemala desde dos tiempos de los indios hasta la funda- 
ción de la Provincia de los Franciscanos; población de aquellas tierras; 
propagación de los indios; sus ritos, ceremonias, policia y gobierno. 
Finalmente, Juarros (Compendio, Tomo Il, pagina 44, edición de 1851), 
nos habla de que por los años de 1646, Juan Diez de la Calle habia dado 
a luz (suponemos que dado a conocer o publicado fuera del pais, pues 
aquí no habia ¿mprenta), un Memorial que según se colige del asun'“o que 
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aquel está tratando al citarlo, ha de haber versado sobre asuntos intere- 
santes de la jurisdicción politica y administrativa del reino. Todo lo que 
sabemos de Diez de la Calle es que era pariente de Bernal Diaz del Cas- 
tillo, sobre cuya tumba escribió un epitafio no exento de elevación, que 
puede verse en la obra de Salazar, tantas veces citada: ''Historia del 
Desenvolvimiento”. (Tomo único, página 131). | 


OBRAS POETICAS 


Si algunas escribieron (ya que sólo por referencia de Cervantes 
Saavedra conocemos estos nombres ilusíres de la poesia colon'al), los 
poetas Baltazar de Orena y Juan de Mestanza, no fueron impresas y se 
han perdido. Otro ttanto podemos decir de un potea colonial cuyo nom- 
bre se enlaza al delos anteriores en las elogios:as referencias de que se 
les ha hecho objeto, Pedro de Liébana. 

“¿La Rusticatio”, de nuestro inmortal Landívar, reputado por em:'- 
nentes criticos como el mejor poeta que tuvo America durante la colonia 
de cuantos versificaron en Latin, se imprimió en Bolonia en 1782 y no en 
Guatemala. Algunas de las fabulas de Goyena se publicaron en '“'La 
Gazeta” y en el “Editor Constitucion al'”, periódico de la epoca de la Inde- 
pendencia, pero muy pocas; y el poema que ha dado fama a Fray Matias 
de Córdova, La Tentativa del León y el exito de su empresa, sólo se pu- 
blicó despues de la Independencia. Ultimamente, nada nos dejó impreso 
la colonia del jesuita Manuel Mariano Iturriaza, que comparte con nues- 
tro gran poeta Landivar la celebridad en los anales de la Compañia de 
Jesús de Guatemala. Los pocos versos que conocemos de Iturriaza 
no alcanzan a justificar estos elogios con que registra su nombre Beris- 
tain: “odo el tiempo que floreció logró la reputación de ser uno de los 
ingenios sublimes de la Compañia de Jesús, en la poe:úa, en la oratoria 
y en la ciencia sagrada, y este concepto lo confirmara la culía Italia y 
especialmente, Roma, su cabeza, donde mereció por sus talentos y escri- 
tos, les elogios; de los sabios y la singular benevolencia del sucesor de San 
Pedro”. 


LIBROS Y RELATOS DE VIAJES 


No se ocuparon tampoco nuestras prensas en c:ertos relatos curio- 
sos que a pesar de algunas exageraciones no dejan de contener bas- 
tantes datos dignos de conservarse y aprovechar: y que fueron escri- 
'os por viajeros que visitaron o residieron en el reino de Guatemala. 
Quiza el mas importante de ellos (porque los otros no son conocidos sino 
por una cita de ''La Gazeta de Guatemala"), es la relación que hace el 
discutidis mo irlandes Tomas Gage, especie de Gil Blas con sotana ;. 
Diablo Cojuelo por lo burlesco y entrometido: a pesar del poco escrúpulo 
con que hace a su mudo la geografia, la historia y las cos:um'bres sociales, 
encaminadas a pintarnos con los mas gruesos colores, su libro contiene 
datos sumamente útiles e interesantes. Es un despreocupado observador 
e inteligente, que se mantiene a caza del ridiculo. Se'afirma que no era 
clerigo, ni nada, sino espia de loa ingleses en guerra con España. Los 
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otros relatos a que alude '“'La Gazeta” son los de Francisco Correal 
Wooder Rogers y otros viajeros” que escribieron sobre Las cosas del 
Reino de Guatemala”, y dde cuyos escritos, como dije, no queda sino la 
cita hecha por nuestro venerable periódico colonial (''La Gazeta de 
Guatemala”, 1797, pagina 108). 


OBRAS CIENTIFICAS, LITERARIAS Y DIDACTICAS 


Ya hemos visto el entusiasmo con que se expresan los cronistas 
de las luces que poseia Sánchez Ovecuri, quien, fuera de su trabajo 
poético la Themasiada, dejó escritas obras sobre Astronomía, Astro- 
logia, etc. | 

El Cronista Fuentes, nos: habla (libro 16, capitulo 6), de un libro 
de Matematicas, al que califica de admirable, debido a Juan Jacinto 
Garrido, del que no tenemos más noticia que ésta. Como dicho libro, se 
han perdido la mayor parte de las joyas bibliográficas de la colonia, y 
entre ellas, son las siguientes las más importantes, que <olo por referen- 
cia conocemos: los 27 tomos que, al decir de Antonio Rodriguez de Campa 
(citado por Juarros), autor del Diario Histórico de Guatemala, «escribió 
Blas de Pineda y Polanco, en la segunda milíad del siglo XVII, sobre 
Zoologia y Botánica, ilustradas con dibujos de plantas y animales, y que 
presumimos ha de haber sido un interesantísimo estudio (el primero en 
su genero que se haya llevado a cabo en Centro-Amrerica), acerca de la 
fauna y flora de nuestro pais. Incansable este modesto sabio (que 
por el año de 1737, a los noventa años de edad, vivia solitario en el barrio 
de Los Remiedios de la Arx:igua, según el propio escritor que dice haber- 
lo ido a visitar alli), escribió ademas varios: tomos sobre la naturaleza y 
costumbres de los indios. 

Despues de estos libros (que Beristain comenta han de haberse 
ido a Europa, donde otros se aprovecharian de ellos) aquellos cuya 
perdida es más digna de lamieentar son los no impresos del Padre Padilla, 
tan insigne en virtud como en matematicas, según los historiadores, y que 
habia ofrecido a un amigo dejarle sus manuscritos para que se publi- 
caran cuando muriera, porque no queria hacerlo en vida, por modestia. 
Desgraciadamente, ese amigo se hallaba empleado en la Audiencia de 
Guadalajara, de Oidor, cuando murió Padilla y las obras se perdieron, 
Entre ellas, las principales eran: Miscelanea sobre matematicas; Experi- 
mientos Fisicos; Tratados para componer relojes públicos (inventó uno 
musical); Arte para combinaciones de música, con que los menos diestros 
pudieran componer fácilmente; Arte de las lunaciones y eclipses; un 
Almanaque para 85 años, arreglado al Meridiano de Guatemala, etc. 

Al par que las obras de “Historia Natural” de Pineda y Polanco, y 
las de Aritme'ica y Fisica, de Padilla, merecen citarse varias obras erudi- 
tas de Ruiz del Corral, de que solo vaguísima idea se tiene, y dos 
del franciscano Fray Martin Lobo. Era este, según panegiris:as de 
su orden, un excelente cosmografo, matemático e ingeniero hidráu- 
lico, por lo que conociendo sus compañeros su ciencia y vastos proyectos, 
le designaran para que fuera a Europa por custodio de su provincia, 
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Murió al emprender viaje en el Puerto de Trujillo, dejando escritos 
dos. tratados que por su solo titulo se recomiendan: el uno era una diser- 
tación en que proponia los medios de juntar el Mar del Norte y el del 
Sur, a fin de que el comercio pudiera efectuarse sin tener que dar vuelta 
por el Estrecho de Magallanes, y el otro era un tratado sobre los arbitrios 
de que habia de echarse míiano para que en el Reino de Guatemala se 
cogieran todos los frutos, yerbas y plantas de Europa y de todo el mundo. 
Digno de conocerse seria aquel primer documento escrito por un gua- 
temalteco que se ocupaba del problema magno, resuelto sólo despues 
de tres siglos (el Padre Lobo viva en 1641); y en cuanto al segundo, 
basta con el titulo para comprender la amplitud de miras y la certidum- 
bre con que el autor señalaba la maravillosa capacidad productiva del 
suelo, 


Juarros nos habla tambien de Fray Joaquin Calderón de la Barca, 
diciendo que escribió un libro en “que trata de la Aritmética Común y de 
la Astronómica, de la Trigonometria y de la Astronomia Practica con 
cchenta y cuatro tablas gue contienen las Efemerides de Guatemala”. 
Beristain, quien solo llama a nuestro autor Joaquin Barca, dice que 
estuvo encargado desde 1715 a 1743, de formar los Almanaques y Pro- 
=mósticos del Reino y de los Directorios del Oficio divino de su Orden 
(la franciscana). 

Ningún recuerdo queda en Guatemala de un escritor Fábregas, 
citado por Garcia Pelaez (''Memorias', Tomo 3, pagina 19). Fue “na- 
tural de Comayagua, y parece dió articulos a la Biblioteca mexicana de 
Eguiara”. 

El Ingeniero don Antonio Porta escrib:o en 1792 una relación del 
reccnocimiento hecho desde Omoa hasta la Punta de Manabique, y desde 
La Barra del Motagua hasta donde se le une el Chicosapote. Dicho relato, 
citado por Beristain y por Torrea Lanzas, se halla en el Archivo de Indias 
y tiene un mapa descripiivo en colores. Sobre este mismo tema hay 
otros muchos relatos en "La Gazeta”, e ineditos en el mismo Archivo. 


¿La Gazeta de Guatemala” (la segunda Gaceta, o sea la de 1797, 
escribe Gazeta con z y ya no Goathemala, s:no Guatemala, como hoy se 
usa), nos habla en abril de 1797 de un don Alfonso de Arrivillaga, que 
habia esicrito un Curso de Filosofía y otras varias obras. Tambien nos 
habla alli mismo de dos hombres ilustres, de cuya labor literaria o cienti- 
fica ninguna huella quedó en Guatemala: don An'onio Pineda y Ramirez 
y don Ignacio Ceballos, ambos guatemaltecos. Del primero dice: “que 
fue Teniente de Reales Guardias Españolas, encargado de la historia 
natural en la expedición que dió la vuelta al mundo comandada por dor 
Alejandro Malaspina”. De Ceballos, ''que fue Varón tan eminente 
en letras como en virtud. Obtuvo altas dignidades en las iglesias de 
Mexico y Sevilla. Academico numerario de la Real Academia Española, 
se halla inscrito su nombre entre los individuos que han trabajado en el 
Gran Diccionario de la Lengua (la edición de 1783)”. Garcia Pelaez 
(“Memorias”, Tomo 3“, página 19), coloca a Ceballos, por orden de anti- 
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guedad, en el segundo lugar entre los Academicos y lo titula ''Deán de 
la Metropolitana de Sevilla, Subdelegado de la San:a Cruzada en este 
Arzobispado”. 

Ya en el siglo XIX escasean los datos de obras ineditas. La im- 
prenta, parece, va teniendo una mejor compresión de su destino. Queda 
inedita, sin embargo, una obrita de 270 hojas, en que el Doctor Mariano 
Larrave, trata de Los Elementos de las cinco partes de Medicina teórica: 
(Fisiologia, Patologia, Meologia, Higiene y Terapeutica) y aún hasta 
se pierden los varios tomos en que el Doctor Esparragosa coleccionó sus 
mieritisimas lecciones. 

Tal es la labor bibliografica inedita de la colonia. Es muy dificil 
aprecíar su merito porque, desconocidas las obras, sólo quedan las refe- 
rencias de los autores, y estos son frecuentemente exagerados en sus 
elogios, por patriotismo, o jueces parciales cuando se trata de cronistas 
que escriben sobre las 'lumbreras” que produjo la orden religiosa a que 
per:enece el panegirista. Hay en esto una emulación para sobrepasar 
a los contrarios, que extravia el criterio del historiador imparcial. 

Para concluir, dire que este cuadro bibliográ'fico de lo inedito, dista 
mucho de ser perfecto: aún en nuestros tiempos ex sten esparcidos, 
ignorados la mayor parte, en archivos públicos y bibliotecas particulares, 
muchos manuscritos sobre historia, religión, esbozo de ciencias y litera- 
tura coloniales; piedras preciosas que estan esperando el toque mágico 
de las prensas para coniple:ar el monumento de la histor:a intelectual de 
nuestro pais, y hacernos dignos, en lo moderno, de lo que el espiritu de la 
epoca no ¡permitió en la colonia : gozar al maximum del beneficio de haber 
tenido imprenta tan pronto, ya que según lo expresa el ilustre bibliófilo 
chileno que para reconstruir la historia de la imprenta en los ¡paises de 
habla castellana ha consumido gran parte de su v.da en el registro de los 
Archivos de Espana y de muchas ciudades del Nuevo Mundo, '“Gua- 
temala es uno de los pocos pueblos hispanoameficanos que ha tenido 
la suerte de conservar, puede decirse, iniegros los archivos coloniales, y 
si no hubiera sido por las calamidades que en distintas epocas la han 
afligido, era de asegurarse que su documentación seria completa” (1). 


Discursos 


Pronunciados en el Congreso Federal de Cer.- 
troamérica el año de 1826, por José del Valle 


En la sesión del 11 de abril 


Uno de mis deseos más constantes ha sido que esta Nación sea 
conocida en la inmensidad de sus recursos naturales, para que tenga el 
credito y opinión de que es digna. 

Fijo en este pensamiento, he indicado en distintos tiempos lo que 
me ha parecido conveniente para que tenga efecto. 

En 1820 manifeste en diversos papeles la utilidad de la estadistica, 
y excite a sus úrabajos, convencido de su im'iportante trascendenc/a. 
Veia que se iba acercando la epoca feliz de nuestra libertad, y deseaba 
que fuesen conocidas en el mundo las riquezas de extas provincias cuando 
se presentasen a él como nación independiente. 

En 1824 propuse, y acordo a mi propuesta el Supremo Poder 
Ejecut'vo, que nuestros Enviados a la Norte y Sur-Ameérica presentasen 
cada uno en su legación respectiva el proyecto de una exped' ción cienti- 
fica compuesta de astrónomos, geógrafos, botanicos, etc. destinada a 
reconocer y observar este nuevo continente en sus puntos mas impor- 
tantes, y costeada por todos los Gobiernos de odas las Repúblicas de 
America. 

En marzo de 1825, sabiendo que el Barón respetable de Humbo!dt 
pensaba repet'r su viaje a Nueva España, aproveche ocasión tan oportu- 
na para llamar a estos paises su celo acreditado por las ciencias natu- 
rales, y le escribi con tal objeío una carta muy recomendada en su 
dirección. 

En septiembre .del mismo año, rec'bi una del profesor de Minera- 
logía de Mejico, en que me comunicó la llegada a aquella capital del 
naturalista alemán, Conde de Sack y me hizo a su nomíbre diversos encar- 
gos. Volvi deude entonces al deseo de ver en este suelo un hombre 
digno de observarlo en uno de los ramos más interesantes de la histor:a 
natural, y el 3 de oc:ubre siguiente, le escribi convidandolo a extender 
sus viajes por nuestra República. 

En diciembre siguiente publique una pequeña Memoria propo- 
niendo el plan de una expedición cientifica, enviada y costeada por una 
compañia anglo-8uatemalana y protegida especialmente por los Gobier- 
pos de cada uno de los Estados de nuesíra República. 

M:'s pensamientos no han tenido sin embargo el resultado que 
deseaba y exije el bien general. La estadistica tan útil para naciones 
que por ser nuevas, deben hacerse conocer del mundo, no se ha formado 
hasta ahora porque faltan datos de que no es posible prescindir. Nues- 
tros enviados ocupados sin duda en otros asuntos de importancia, no 
han tenido la satisfacc:ón de ver emprendida la expedición que se reco- 
mendó a “su celo. El Conde de Sack me contestó en carta de 8 de 
noviembre de 1825, “que le seria de un placer inexplicable poder exten- 
der sus viajes hasta Guatemala, pais muy fecundo en todo genero de 
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producciones preciosas de la naturaleza; pero que circunstancias que no 
es:aba en su mano remover, le obligaban a salir de México -para Colom» 
bia, donde debia unirse con un botanico que debia haber llegado de 
Alemania para acompañarle en sus futuros viajes”. El Barón de Hum- 
boldt no manifiesta en sus letras de 30 del mismo mes de noviembre 
intención. de volver a la America, y solo me dice en ellas que ''sierá eterno 
el sentimiiento que tiene de no haber recorr:do todos los Estados de la 
República de Centro-America, y que se interesa vivamente en los desti- 
nos de una porción tan hermosa del globo, donde sus habitantes han 
sabido conquistar sus independencia sin las borrascas de las disienc:ones 
civiles". Los Gobiernos de los Estados de Costa Rica, Nicaragua, Hon- 
duras y Guatemala, se sirvieron manifestarme el agrado con que habían 
visto el plan indicado de una expedición cientifica, y añadieron que si 
tenía efecto, le darían toda la protección de que es. digna. Pero el estado 
actual de los fondos y especulaciones de Inglaterra, hace creer que no 
será adoptado al menos en las presentes circunstancias el proyecto pre- 
sentado al espiritu que en aquella isla meditaba empresas útiles para 
una y otra nacion. 

No debe a pesar de esto, abandonarse un pensamienío que promete 
bienes de tanta magnitud. Debe por «el contrar:o, aprovecharse la oca- 
sión má's b ella que puede presentarse. | 

Se va a instalar en Panama el Congreso general de la América, y 
en esa Dieta respetable donde se van a reun:r plenipotenciarios de “odas 
las nuevas Repúblicas, seria importante que. se acordase la expedición 
que debe recorrer el Nuevo Mundo y ser costeada por los estados que 
existen en el. 

No es preciso detenerse en demostrar todos los bienes que pro- 
duciria ese acuerdo. Hay pensamiento que basta indicar para que 
todos sean convencidos de su importancia. 

Recorrida la América por viajeros dignos de contemplar esta 
naturaleza grande, rica y majestuosa: determinadas las posiciones geo- 
graficas de los puntos o lugares principales: observadas las temperatu- 
ras y elevaciones de ellos : clasificados los minerales, vegetales y animales 
que la hermosean y pueden enriquecer: reconocidos los puerios y bahias 
de sus costas: distinguidos los habitos, caracteres, costumbres y organi- 
zaciones físicau de sus indígenas : corregidos su mapa y los de las Repú- 
blicas que hay en ella: formiada en fin la geografía de sus minerales, 
la de sus plantas y la de sus animales: levantando cartas exactas que 
desig las zonas de ellos y expresen las escalas: de temperaturas y 
elevaciones respectivas en que se crían y viven. ¡Cuánto se extenderían 
las ciencias! ¡Cuanto se mejorarian las artes! ¡Cuanto adelantarian 
las industrias! ¡Cuánto se mejorarían los. métodos! ¡Qué creaciones! 
¡Qué progresos, qué riquezas, qué revoluciones habrían en el sístema 
general de los conocimientos humanos! Cao 

Las Repúblicas aumentarían las-tablas de sus riquezas: el Nuevo 
Mundo aparecería mas grande: el Congreso de Guatemala tendría nom- 
bre, y el de Panamá, se haría inmortal en los anales de América. 
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Pido, pues, que el Congreso se sirva acordar que los Ministros 
Plenipotenciarios enviados a la Asamblea Gereral de Panamá, exciten el 
celo de ella, para que se digned ecretar una expedición cientifica com- 
puesta de geógrafos, astrónomos, naturalistas, etc., cosieada por los 
Gobiernos de las Repúblicas de América y destinada a recorrer y observar 
los p untos principales del Nuevo Mundo. | 


En la sesión del 17 de abril 


El año pasado de 1824 reconoció Mejico en la forma más solemne 
la independencia absoluta de Guatemala. Yo era, entonces individuo 
del Poder Ejecutivo y “uve la satisfacción dulce de publicar en la Gaceta 
del Gobierno, el buen estado de las ¡relaciones de esta República con la 
myejicana. 

El año presente de 1826, llamado el.mes anterior de marzo a ocu- 
par una «de las: sillas de los Diputados, tengo el sentimiento profundo xde 
hablar idiomia muy diverso. 

En uno de los periódicos de Méjico (a) se dice, que don José 
Cirilo Gómez Anaya y don Jose Yauger, individuos de la Cámara de 
Diputados de la Nación Mejicana, hicieron proposición pidiendo que se 
auton.ce al Gobierno de aquella República para que en represalia, ocupe 
con las armias a los pueblos de la nuestrá, que manifiesten al General 
o Comandan:e mejicano que extá en la frontera la voluntad que tengan 
de unirse con México. 

Esta propo: sición es injusta: es subversiva: es anárquica : tiende a 
perturbar el orden; y produciria daños de consecuencias incalculables, 
si fuera acordada. Los haría a Guatemala: los haría a Méjico : los haría 
a toda la America en general. 

En todo pais donde se muda la forma de Gobierno, es preciso 
que haya dos partidos: el de los adictos al antiguo, y el de los amantes 
del nuevo. Cuando Francia destruyó el suyo: cuando abolió. el monar- 
quico y estableció el republicano, la nación vió a unos que Jloraban por 
la Monarquía y a otros que celebraban. la República. Cuando España 
hizo constitucional el. Gobierno que era. absoluto, los que tenían interés 
en el absolutismo, formaron una división, y aquellos que lo habían en la 
constitución politica decretada por las. Cortes, formaron otra. Cuando 
Guatemala se pronunció independiente de la dom nación mejicana, es 
natural también que haya dos secciones: la del mínimo que quiera la 
sujeción a Méjico, y la del máximo que ama con alegria y entusiasmo, la 
independencia absoluta de la nación. 

Pedir que se autorice al Gobierno de la nación mejicana para que 
ocupe con tropas: a los: pueblos de la nuestra que quieran ser par:e de 
aquella República, es ped:r que se ofrezca protección al partido que no 
amjie nuestra independencia: es estimularle a que de gr:tos a favor de 
Méjico: es animarle a que se rebele contra su patria: es alarmar a los 
que aman a la Republica: es soplar la tea de la discordia: es excitar a 
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guerras intestinas : es querer que haya anarquia y se haga a una nación 
que respeta los derechos de sus vecinos, el mal de mayor tamaño que 
puede hacerse a un pueblo. 

Una familia no tiene derecho para fomentar divisiones en ora 
familia. Un pueblo no lo tiene para engendrar discordias en otro pueblo. 
Una nación no lo tiene para 'hacer nacer la anarquia en otra nación. Los 
derechos de una família, de un pueblo, de una nación, no son máis que 
la suma de los derechos de los individuos que la componen. Si un indi- 
viduo no puede hacer daño a otro individuo, una nación tampoco puede 
causarlo a otra nación. 

"Las naciones se hallan unas respecto de otras en el estado de 
naturaleza, y la moral es el vinculo que debe unirlas. Las naciones son 
independientes y soberanaa cuialquiera que sea la extensión de su terri- 
torio o el número de sus individuos. Las naciones deben en tiempo de 
paz, hacer el mayor bien, y en el de guerra, el menor mal posible. Una 
nación debe obrar con las demas como desea que obren con ella. Una 
nación no tene derecho para in:ervenir en los negocios de otra.” 

Estos son los principios luminosos del Derecho de Gentes que ha 
sabido fijar un publicista digno de este titulo. Ellos derraman luces 
para conocer los de la República de Centro-America : ellos deben soste- 
ner a la faz del mundo nuestra independencia y libertades : ellos eviden- 
cian la injusticia de la propos ción hecha por los Diputados de Nueva 
Espana. 

En la misma República mejicana donde se da a luz, han publi- 
cado anteriormente otros papeles dignos, como he indicado otra vez, de 
toda nuestra atención. En ellos se han impreso not.:cias que disminu:- 
rian el credito y ofenderian el honor nacional si no fuera manifes- 
tada su falsedad en el todo o su alteración en mucha parte: en ellos se 
ha deprimido a la Republica ponderando la escasez de población, fal:a 
de industria y poca :lustraciión: en ellos se ha dicho que Guatema'a no 
tiene elementos para ser independiente, ni poder para sostenerse como 
soberana : en ellos se ha aventurado la proposición de que esta Republica 
llegaría a ser presa del primer enem;¡ go que quiera subyugarla, si Mejico, 
tanto por darle una mano pro'ectora, como por no dejarse flanquear por 
aqui, no defiende su libertad: en ellos se han descubierío miras muy 
claras diciendo que cuando uno quiere no arruinar su casa, se ve en la 
precisión de cuidar del buen estado de la que esta pared por medio con 
ella. 

Publicados estos papeles en Nueva España, si el Congreso miejica- 
no acordara la proposición transcrita de dos de sus individuos, Mejico 
tendria en las naciones que saben respetar los derechos de las demas, 
el concepto de que seria digna en tal caso. Se manifestaría por todas 
partes su injusticia y ambición : se diria que quiere ser conquistadora a) 
mismo tiempo que declarandose independiente de la antigua España, 
publica que las conquistas no dan derecho a quien las hace: se añadiria 
que piensa en palses lejanos cuando no ha acabado aún de consolidar 
la adminisiración de los que tiene cerca : se demostraria la imposibilidad 
de gobernar ben una extensión tan inmensa de territorio desde California 
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hasta el Istmo de Panama: quedaria en contacto con Colombia, y el de 
dos Repúblicas que llegarian a ser rivales produciría consecuencias que 
no es dificil prever: se alarmaria el Nuevo Mundo viendo dilatarse por 
toda la America Septentrional la dominación mejicana : la opinión gene- 
ral se volvería contra Mejico y la justicia triunfaria al fin. 

En todas las naciones que no han consolidado todavía su nuevo 
sistema, hay enemigos interiores. Los papeles públicos de Mejico mani- 
fies'an que los hay en aquella República, y los de las otras de America 
confiesan la misma verdad. Supóngase que ocupa con tropas el Gob: er- 
no de Washington a los pueblos de Nueva España que quieran ser part 
de los Estados Unidos de América; el de Méjico a los pueblos de nuestra 
Republica que quieran sujetarse ala Mejicana; el de Guatemala a los d2 
Colomb'a que quieran agregarse a Centro-America; el de Bogota a los 
del Perú que qu'eran unirse con Colombia, etc. La America seria 2n- 
tonces imagen verdadera del caos. Los malcon:entos de una República 
darian voces a favor de la vecina. Todo seria confusión. Un de:zmrden 
general se extenderia desde Texas hasta Chile. No habria paz, sosiego 
ni tranquilidad. La amb'ciór europea cantaria victoria; y les amer:- 
canes libres torrarian a ser esclavos. 

Se indica por los Diputados de Mejico que la medida que piden 
se funda en el derecho de rep-"esalla. Pero esco mian fiesta solamente 
que se ha olvidado la sign ficación propia de la palabra y no se han 
tenido p resentes los hechos. 

Represalia es el derecho que tienen los gobiernos de retener y 
tomar de los enemigos las cosaa que se hallan en el Estado al tiempo del 
rompimiento de la guerra: Mejico no la ha declarado a Guatemala, n! 
Guatemala la ha declarado a Mejico. Estan en paz amibas naciones; 
y la disputa sobre Soconusco no puede fundar en sen'ido alguno la pro- 
posición de los Diputados de Nueva Espaía. 

Soconusco ha sido desde más de dos «'glos provincia de Gua- 
temala: Soconusco ha pronunciado del modo mas solemne y espontaneo 
la voluntad que tiene de seguir unida con Guatemala. Podria Gua- 
temala sin ofender el Derecho de Gentes tener en Soconusco una divl- 
sión protectora o de respeto. Pero el Congreso «del año anterior mand5 
que se rc“irase la fuerza que habia en aquel punto para que no la hubiese 
de esta Republica ni de la mejicana mientras no se termine la cuestión 
pend:ente. Este es desde el ano pasado el pretexto que alegan los Dipu- 
tados, autores de la propos-ción. Supóngase sin embargo, que en Soco- 
nusco hubiera alguna fuerza de nuestra Republica. ¿Podria esto dar 
algun derecho al Gobierno mejicano ? 

Sí el de Centro-Amer:ica dijera a los pueblos de Nueva España: 
si quereis separaros de aquella y uniros con esa Repuública, yo enviare 
fuerza que pro:eja vuesutra voluntad; el de Méjico, previos los prelimi- 
nares que exigiria en tal caso el derecho público, podría hablar el mismo 
¿dioma a log de Guatemala. Si el de Centro-América ocupara con la 
fuerza provincias que desde siglos han correspondido y quieren perte- 
necer a Nueva España; el de Mejico podria obrar de la misma manera 
con arreglo a los derechos que da una guerra legitima. Esto demandaria 
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la reciprocidad de derechos que tienen las naciones. Pero querer que 
el Gobierno mejicano ocupe con la fuerza a los pueblos de esta Repú- 
blica que quieran unirse con la de Mejico, sin que el de Centro-América 
haya pensado ocupar del mismo modo a los de aquella nación que quie- 
ran agregarse a éa.a, es violar los principios mas obvios del Derecho de 
Gentes, es olvidar la Moral pública que debe ser la base de las relaciones 
exteriores de las naciones, es dar escándalo al mundo entero y sujetarse 
a las censuras de la op:nión universal de los pueblos. 

Yo no creo que el Congreso de Mejico sea capaz de aprobar una 
proposición tan escandalosa. En él existen hombres que saben respetar 
los derechos sagrados de las naciones. Yo los conozco. Su voz se habrá 
hecho oir contra una pe'ición tan injusta. Vuelvo a decirlo. El Congre- 
so de Méjico no ha de querer cubrirse de oprobio a la faz de toda la 
América. No precipítemos nuestros acuerdos. Esperemos el correo, 
y con presencia de las noticias que trajere, deliberaremos con más datos. 

Esto es lo que consulía la comisión en el dictamen que he tenido 
el honor de extender. Yo opino que debe aprobarse (b). 


En la sesión del 21 de abril 


En 1? de marzo abrió el Congreso sus sesiones. Han corrido 52 
dias, y solo res'an 40 del trimestre que senala la ley. 

Son niuchos los asuntos pendientes: son mayores en número los 
que pueden promoverse para bien de los pueblos. Yo llamo la atención 
de las comisiones: yo suplico que aumenten sus trabajos; y me tomo 
la licencia de presentar el plan-que debe dir'girlols. 

Hay verdadera inmensidad en los negocios que pueden ocupar 
el celo de un Congreso que quiere corresponder a la espectación de los 
pueblos. Pero todos ellos, cualquiera sida sea su número, pueden redu- 
cirse a pocos puntos cardinales. 

En una nación que acaba de proclamar sus derechos, la indepen- 
denc'a debe ser el objeto primero de sus cuidados. Para sos.ener o con- 
solidar la independencia son precisas dos fuerzas: la moral y la física. 
Para formar la fuerza moral es necesario arreglar la instrucción pública 
y para crear la fuerza física, es necesario organizar el Ejército. Para 
los gastos que exije la instrucción pública y el Ejercito, es preciso la 
Hacienda Nacional. Para tener Hacienda Nacional, es necesaria la ri- 
queza y para que haya el queza, es necesario fomentar la agricultura que 
hace dar frutos a la tierra, la industria que mejora o emibellece a los 
frutos de la agricultura; y el comerc: o ss transporta los productos de la 
industria. 

Independencia apoyada en dos fuerzas. Instrucción pública 
creando la fuerza moral. Ejército formando la fuerza fisica. Hacienda 
Nacional dándo fondos para los gastos de la Insirucción y del Ejercito. 
Agricultura, industria y comercio, enviando caudales a la Tesoreria de 
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b) Se aprobó el dictamen; al día siguiente llegó el correo, y con él, la noticia de haber-desechado 
el e. so de Méjico la proposición de sus Diputados. 
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la Nación. Este €s el cuadro que el Congreso debe tener siempre de- 
lante de los ojos: estos son los puntos que deben ocupar nuestra aten- 
ción: estos son los negocios en que debemos pensar. 

Que la comisión de instrucción pública se ocupe en el plan bene- 
fico que debe arreglarla conforme al artículo 69, atribución 14 de nuestra 


Const' tución Poli ica: 
Que la comisión de Guerra trabaje el Proyecto de Ley que debe 
organ':zar el Ejército según el mismo artículo, atribución 2 y 3. 


Que la comisión de Hacienda se dedique a mejorar la de nuestra 
Repúbl ca rectifican do errorés, corrigiendo abusos, llenando vacios, y no 
olvidando jamás el estado comparativo de ingresos y gastos: 

Que la comisión de Agr.cultura piense, al fin, en la madre primera 
del homibre, manifestando las causas que la tienen pobre y reducida a un 
pequeño número de artículos de exportación, y proponiendo medidas 
para hacerla rica y extensa: 

Que la comisión de Industria se acuerde de los artesanos, fábricas 
y manufacíuras, proponiendo cuanto sea util para plantear en nuestro 
suelo algunas de las que faltan y son más necesarias: 

Que la com'sión de Comercio medite planes y presente arbitrios 
para dar extensión al de la República, multiplicando sus relaciones y 
elevándola al grado a que puede subir. 

Ocupadas en estos asuntos diaria y celosamente las comisiones 
del Congreso, concluiremos el trimestre de la ley, llenos del placer más 
puro que puede pene'rar a una alma «sensible. 

La independencia de una nación se consolida interesando en <u 
justa causa a los individuos que la componen. Cuando el interes los 
une en derredor del nuevo sistema: cuando están acordes en las bases 
pr méras de su felicidad : cuando hay identidad de sentimientos y opinio- 
nes, la marcha de un pueblo es rápida y tranquila: de todas las volunta- 
des individuales se forma una masa de volun':ad general: cada ciudadano 
es un soldado o un orador de la patria: la República tiene respetabili- 
dad: ninguno se atreve a calcular su sacrificio o especular sobre su 
ruina. 

Cuando no haya armonia en los puntos fundamentales: cuando 
la divergencia de pensamientos y deseos llega al grado de no peder des- 
conocerse: cuando no hay una unidad aún en lo primero en que debe 
haberlo, los resultados son muy diversos, las consecuencias muy dist'n- 
tas, las perspectivas muy tr:stes. 

Para consolidar lá independencia de una República, es necesario 
interesar en su causa a los ciudadanos que la forman. Para interesar 
a los ciudadanos, es preciso dictar leyes que les hagan bien. Para acor- 
dar leyes beneficas, es de necesidad oir la voz de las: comisiones res- 
pectivas del Congreso. 

“:: Las comisiones son los ¡primeros elemen'os del bien. De ellas 
depende que la nación progrese, retroceda o se mantenga estacionaria. 
Su celo es el qué influye mas en los destinos de los pueblos. 
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No deben emplearlo solameni¿e en los casos en que se pasa a su 
vista un expediente, una proposición o una adición. El objeto de «u 
establecimiento manifiesta toda la extensión de sus trabajos. Aun 
cuando no haya expediente: aun cuando no se hagan proposiciones 
deben dedicarse a proponer medidas y presentar proyeaíos que llenen el 
objeto de su creacón. Sin haber expedientes ni proposiciones, debe 
la comisión de agricultura pensar en el fomento de esta primera fuente 
de riqueza. Sin preceder uno ni otro, debe la comisión de industria 
discurrir planes que la hagan nacer en nuestro suelo. 

Se ha mandado que los lunes de cada semana presente la Secre- 
“taria una 1 sta de los asuntos pendientes en cada comisión. Es medida 
muy conveniente. Yo la apoye cuando se propuso. Pero no llena todo 
el objeto que debe haberse en consideración. 

Yo, deseando por una parte que se haga justic'a al celo de las 
com'siones que trabajan; y queriendo por otra que se llenen las miras 
del reglamento, propongo al Congreso se airva acordar: 

1% Que los lunes de cada semana manifieste la Secretaria: 

17 —Cuales son las comis ones que han trabajado, y cuánios asuntos 
han despachado; 2” Cuales son las que no han trabajado en ninguno; 
39“—Que asuntos continúan pendientes en cada una de ellas; 

2% Que en los casos de no haber asuntos despachados: por las 
comisiones para llenar las horas que según el Reglamento deben durar 
las sesiones del Confreso, tedos los: individuos de ellas sean obligados a 
comple'ar las horas que faltan trabajando en los negoc:os propios de sus 
comisiones respectivas. 


En la sesión del 27 de abril 


Todos los dias se discuten cuestiones diversas y se determinan 
asuntos distintos. Si alguros son infinitamente pequeños, el que se va a 
examinar, es infinitamente grande. 

Se “rata del Canal de Nicaragua que más de dos siglos ha sido 
objeto de los geógrafos, de los economistas y de loy politicos : se trata de 
un r las aguas del At'ántico con las del Pacifico, de hacer oceano lo que 
es tierra firme: se trata de mudar los destinos de la República, de la 
América y del mundo en'ero. 

Un estado vasto, fecurdo en sus territorios, rico en sus produc- 
ciones, colocado en medio de las dos Américas, situado entre dos mares, 
hermoseado por un lago de 70 a 80 leguas de largo y de 25 a 30 de ancho, 
que por una parte envía sus aguas al Oceano del Norte, por el Rio de San 
Juan, y por otra no dista del Pacifico mas que 7 leguas en unos lugares 
y 4 en otros, es cuadro hermoso, propio para inspirar proyecíos, estimu- 
lar empresas y excitar a especulac:ones. 

A los primeros momentos se transporta el alma de gozo; quisiera 
que no se perdieran instantes: que se abriera el canal grande de comu- 
nmcación: que la República gozara desde luego de los bienes que ofrece 
una perspectiva tan bella. 
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Pero cesa al fin el entusiasmo y comienza la razón a meditar en 
calma el proyecto. Entonces «e ve todo el orden de operaciones que 
exige una empresa tan grande: entonces se descubren las dificultades 
y se perciben las consecuencias: eníionces se conoce que es preciso 
exaninar cuatro cuestiones dificiles: 


1? ¿Puede abrirse un canal de comunicación entre los dos oceanos 
haciendo navegable el Rio de San Juan y cortando el terreno que hay 
eníre el Lago de Nicaragua y el mar del Pacifico?; ” 


2* ¿Debe abrirse en el caso de ser posible su operación? ; 
| 3* ¿Conviene abrirlo en el momento presente, o debe diferirse su 
apertura a otros tiempos y circunstancias?; 


4* Cuando convenga abrirlo, ¿debe fiarse a empresa a una com- 
pañia extranjera, o hacer de cuenta de la nación o de sus hijos ? 

Estos son los puntos que deben exam, narse antes de acordarse 
una resolución «Jefin: “iva. No basta un examen poco detenido. La 
misma importancia del asunto exige que el Congreso, ci'rcunspecto en 
todas sus deliberaciones, lo sea esta más que en las otras. 

1? Para saber si es posible la aperción del canal, es necesario 
reunir multitud de datos y ejecutar diversidad de operaciones: es nece- 
sario reconocer todo el terreno por donde debe pasar la linea del canal, 
desde la Cosita del Norte hasta la del Sur: es preciso hacer nivelaciones, 
determinar alturas y fijar grados: es preciso levantar la carta general 
del Es:ado, y la especial del Rio de San Juan, de la Laguna de Nicaragua 
y terreno div.'sorio entre ella y el mar Pacifico. 

Nada de esío se ha ejecutado hasta ahora con la exactitud nece- 
saria. No se han hecho nivelaciones: no se han calculado alturas: no 
ee han determinado posiciones. 

No tenemos todavia cartas, ni planos, ni croquis exactos. La que 
formó el Ingeniero don Juan Bautista Jáuregui el año de 1818, de lo que 
se llama Reino de Guatemala, es, entre las que he visto, la menos defec- 
“uosa, y no están en ella determinados los grados ni designada la escala. 
El croquis del Río de San Juan y su Puerto hecho en 1790 por el Ing.e- 
niero don José María Alexandre, no está arreglado, como confiesa él 
m,smo, a posiciones y distancias bien determinadas, sino fundado en el 
reconocim:ento y cortas observaciones que hizo a su tránsito por el. 
El «croquis de la Laguna de Nicaragua que se encontró entre diversos 
papeles del Coronel Roberto Hogdson, tampoco es exacto ni esta con- 
forme con el anterior, ni tiene escala. El plano ideal del Río de San 
Juan, Lago de Nicaragua, y terreno que 10 separa de las Costas del Sur, 
hecho en 1823 según las indicaciones de don Manuel Antonio Cerda, 
manifiesta en su mismo título que paco hay en el exactiud, grados, 
ni escala. : 

Debemos confesarlo con frahqueza. Nó podanos decir si es 
posible o impos'ble la apertura del canáal. Nos falta datos para aún 
formar este juicio, que es el primero en el órden «de todos los qie exige 
un proyecto de tanta magnitud. Yo busqué esos datos el año de 1824 
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en la Secretaria del Gobierno cuando era individuo del Poder Ejecutivo: 
yo los he buscado el de 1826 en la del Congreso ahora que soy miembro 
suyo; y no los he encontrado en una ni en oíra; 

2? Hechos los reconocimientos: ejecutadas las nivelaciones: calcu- 
ladas las alturas: determinadas las posiciones, si el resuliado de t odo 
esto convenciere de la posibilidad del proyecto, yo sere el primero a decir 
que debe ejecutarse oportunamente. 


No abriendose en America oro canal que el de Nicaragua, serían 
para nosotros inmensos los bienes e infinitas consecuencias. La mente 
más vasta no puede abrazarlas en su totalidad. Una revolución extra- 
ordinaria se haría de repente en la suerte de Nilccaragua y en los destinos 
de esta República y del mundo nuevo y amiiguo. 

El comercio, que es el arbitro poderoso de los Estados modernos, no 
tendría que atravesar el globo desde lo miás boreal de la Europa hasta 
lo más austral de la America para realizar sus: grandes negocios: no 
tendria que recorrer los mares de toda la costa occidental del Africa y 
doblar el Cabo ttemipestuoso de Buena Esperanza para ir a la India, a la 
Nueva Holanda, y los mercados del Asia: no tendria que dar vuelta a 
toda la America Meridional y subir hasta el Cabo de Hornos para tener 
relaciones mercantiles con los pueblos de la costa occidental del Nuevo 
Continente: no tendria que «esperar el tiempo más favorable para la 
navegación suspendiendo sus especulaciones en unos meses del año y 
ejecutandolas en otros. Por via más breve, sin tantos riesgos ni peligros, 
haría sus negociaciones con la Nueva Holanda, la India y la America, 
ahorrando centenares de leguas, aprovechando todos los meses del año, 
y economiizando fletes maritimos y gasios. 

El mundo antiguo se acercaría al nuevo. El Oceano no sería 
sepulcro de tantos hombres. El movimiento del comercio seria más 
rapído. Las especulaciones se multiplicarian. El precio de todos los 
generos bajaria en beneficio de los pueblos. La tierra sería más labra- 
da, las fabricas más animadas y los almacenes más llenos. La marina se 
aumentaría poderosamente. El genero humano esirecharia sus relacio- 
nes. La población del mundo se duplicaria o triplicaria. Las luces de 
Europa pasarían a la India y a la América. La civilización universal 
haría progresos infinitos. Las razas se mejorartan cruzándo:r unas 
con otras. La especie humana seria más bella, más ilustrada, más rica 
y poderosa. Nicaragua veria pasar por su suelo las velas de la Europa. 
Nicaragua seria el emporio primero del comercio. Nicaragua serta el 
centro grande de donde se derramaria la riqueza a nuestra República 
en particular, y a la America y al Asia en general; 


37 A'briendose «canales en otros purmios del Nuevo Mundo, no 
serian tan grandes los bienes que nos haria gozar el Canal de Nicaragua. 
Pero produciria muchos; y en obsequio de ellos debe abrirse. Pero el 
momento presente ¿sera el de la oportunidad para emprender una obra 
tan grandiosa? 


He aqui otro punto mas delicado que los otros. He aqui la cues- 
tión que en las actuales circunsiancias debe ocupar mas al Congreso. 
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Se pondera la inmensidad de bienes que promete el Canal. Impa- 
ciente por hacer a mii patria todos los que puede gozar, yo fui en otro 
tiempo uno de los más exaltados en este proyecto. Pensé despues más 
detenidamente en el: ví todo el desarrollo de consecuencias que produ- 
ciría su ejecución; y conoci la necesidad de ser cauto o circunspecto en 
obras tan grandes como la presente. 

La nota de 19 de diciembre de 1824 que pasó el Ministerio de 
Relaciones a la Secretaría de la Asamblea Nacional, y dicte yo mismo 
cuando era indiv:duo del Gobierno, acredita mis pensamientos desde 
aquella fecha. Yo dije entonces que si visio el asunto en su aspecto 
económico of recia grandes utilidades, considerado en su aspeoio político 
parecia muy clara su delicadeza: yo indique algunos datos que la con- 
vencian: yo conclui diciendo que «i a pesar de ellos se celebraba la 
contrata era prudente poner a la provincia de Nicaragua en el mejor 
estado de defensa. 

No tengo motivos, ni se han presem'ado razones que me hagan 
varíar de opinión. Sigo firme en ella. Juzgo que no conviene abrir el 
canal en el momento presente. Creo que debe diferirse su apertura a 
otros tiempos y circunstancias. 0 

Todos los. pun'os o lugares del globo han sido objeto de celos y 
rivalidades desde el instante en que se les ha puesto en estado de ser 
interesantes al comercio. Lo era en el Mediterraneo la Isla de Malta, 
y por serlo, fue sucesivamente conquistada por Francia y la Inglaterra. 
Lo era Gibral'ar en el mismo mar. España estaba en posesión pacifica; 
y los ingleses tomaron aquella fortaleza en 1704 y continúan hasta ahora 
dueños de ella. Lo era la Isla de Córcega en el mar de Toscana; y por 
la importancia de su posición fue ocupada por los cartagineses, los roma- 
nos, los sarracenoa, los genoveses, etc. Lo era la Isla de Sicilia, y por 
sus ventajas para las relaciones del comerco, fue también conquistada 
por los sarracenos, los españoles, los franceses, etc. Lo era el Cabo de 
Buena Esperanza despues que lo descubrieron los portugueses, y por su 
ventajosa situación para el comercio de la India oriental se estableció 
en el una compañia holandesa : los ingleses lanzaron después a los holan- 
deses en 1795: los franceses intervinieron posteriormente; y en el tratado 
de Amiens se estipuló su restitución a Holanda. 
| No es preciso recordar estos ejemplos. La historia entera de los 
establecimientos de los europeos en la America y la India Oriental mani- 
fiesta constantemen'e que todo pais que llega a ser ventajoso para el 
comercio, es objeto de celo:s, rivalidades, guerras y conqu:stas. 

N.caragua, colocada en posición tan ventajosa, no ha sido olvidada 
de las naciones extranjeras. En todas las geografias. se pondera con 
encarecimiento la importancia de su situación. Byran Edwards escribió 
una memoria sobre el Canal de comunicación entre ambos mares, y en 
ella empleó diversas razones para manifestar al Gobierno ingles que 
debia apoderarae del Istmo de Nicaragua por fuerza o por negociac.ones. 
En una obra posterior, publicada en el año de 1821, se ha dicho que los 
ministros ingleses no 'han perdido de vista tan grande asunto, ni otros 
da'os que sobre] o mismo se les ha comunicado por varios sujetos instrui- 
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dos que han residido en la Bahia de Honduras. ¿En otros papeles ingle- 
ses sobre el conmvercio «de la India se ha dicho que el Istmo de Darién 
es una lengua de tierra muy estrecha entre San Blas y los indios mos- 
quitos: que Portobelo, Chagre y Panama pueden considerarse como 
la llave de todo el pais, y deben pertenecer al fin a una de las grandes 
potencias de Europa y no a los Estados Unidos de America. Una expe- 
dición inglesa prepárada en Jama'ca, dirigida pór el General Kemble y 
auxil'ada por el Rey delos Zambos y Moscos a'acó el Puerto y Castillo 
de San Juan el año de 1780. La real orden del 15 de octubre del mismo 
año indica los pensamientos que ha habido y no debe olvidar el Congreso. 

Yo estoy muy distante de ofender a los gobiernos de las naciones 
extranjeras. No digo que haya en sus "agentes miras injustas o «con- 
trar.as. a nuestros derechos. Creo que el nombre del Ministro ac:ual de 
Inglaterra será inmortal en la memoria de los americanos. Pero el 
caracter mas grande de un Congreso legislador debe ser la previsión. No 
debe fijar los ojos sólo en el momento presente. Debe extenderlos a lo 
futuro. Debe considerar que los: funcionarios de los gobiernos se mu- 
dan: que las relaciones se vartan, y las circunstancias se alteran. 

Si Nicaragua ha sido objeto de pensamientos cuando no tenia 
otros atractivos que lós de la Naturaleza: teniendo un canal de comuni- 
cación entre los dos océanos y haciendose de este modo el punto más 
importante del globo ¿no será con mayor razón el blanco de las volun- 
tades y proyectos ? 

Nuestra República acaba de proclamar sús derechos y crear ««u 
Gobierno. Su independencia no está todavia consolidada. Ninguna 
potencia de Europa la ha reconocido 'hasta ahora. No está' aún organi: 
zado todo el Ejército ni creada toda la Hacienda que puede tener. Hay 
disputa sobre limites: por una parte, con Méjico y, por otra, con Colom- 
bia. El Gobierno mejicano cree que le Corresponde la provincia de Chia- 
pas: el colombiano piensa que : le pertenece | la cost 'a que se extiende desde 
el Cabo de Gracias hasta el de Chagres: y en esa costa está el Puerto y 
Rio de San Juan que. debe formar parte. del canal. El territorio de Nica-. 
ragua por donde debe abrirse linda con el de los ind os moscos que tienen 
relaciones con extranjeros. Nicaragua . acaba de sufrir una revolución 
dolorosa que ha dejado sentimientos,no borrados hasta ahora. 

Nuestra República está tierna. todavía. Abrir ahora el Canal es 
poner en ella la manzana peligrosa: de la d..cordia : es sembrar la semilla 
de los celos y rivalidades extranjeros guando no tenemos todavia desa- 
rrolladas nuestras fuerzas. .: 0 00 nm 

Abriendose en: Nicaragua el , Canal de: comunicación, nuestra Re. 
pública ¿endra la llave delicada del comercio: nuestra República decre- 
taría los aranceles subiendo o bajando low derechos de importación y 
exportación. «Todas las naciones quedarian en este sentido dependientes 
dela nuestra. ¿Y.Estádóos mas ricos y poderosos que el nuestro querrian 
«ufrir aquella dependencia? ¿ Estados antiguos que saben conceb:r, pre- 
parar y. ejecutar. planes vastos, querrian sufrir las leyes que dictasemos ? 
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El respetable Barón de Humboldt, observando la costa de la Ame- 
riéa desde los: 50% de latitud boreal has:;a la Isla de Chiloe, designó nueve 
puntos donde pueden hacerse ensayos para saber si es posible la apertura 
de canales, o comunicaciones interiores por medio de los rios. Se hallan 
otras Repúblicas de America en posición diversa de la nuestra; tienen 
más desarrollados sus elementos y su independencia esta ya reconocida 
por la Inglaterra. 

Yo observo, sin embargo, que no han abierto hasta ahora canales 
fiando su aperción a compañias extranjeras. Este ejemplo me parece 
digno de imitarse. Yo veo en el mucha prudencia, y deseo que no la 
olvídemos nosotros. 

Pueden levantarse fortalezas en Nicaragua: puede estiipularse su 
construcción en la misma contrata del Canal: pueden acumularse unas 
sobre lag otras condiciones y calidades. Pero Gibraltar es una roca; y 
fué ocupada por los ingleses. Gibral:ar es una fortaleza de las más 
grandes de Europa; y fue ocupada por los ingleses. Gibraltar pertenecía 
a una nación que tenia entonces r.quezas, poder y Gobierno «consolidado, 
y fue ocupada por los ingleses. 

Nicaragua sin Canal no ofrece tantos atractivos como Nicaragua 
con Canal. En Nicaragua sin Canal no hay para ocuparla los motivos y 
pretextos que puede haber en Nicaragua con Canal. En Nicaragua sin 
compañia ex'ranjera que tenga privilegio exclusivo, y sea por el casi 
dueña del comercio maritimo, no hay tantos motivos para temer como en 
Nicaragua influida por una compañia poderosa que tenga aquel caracter. 

Las condiciones o articulos de una contrata son (hablando en 
general, sin agraviar a ninguno en particular), garan:la muy pequeña 
cuando no hay fuerza poderosa que las: haga respetar. No violentemos 
jamé!s la marcha gradual de la naturaleza. Consol' demos nuestra inde- 
pendencia; apoyemosla en las dos fuerzas que deben sostenerla, la 
moral y la fisica; pongamos en buen estado nuestras relaciones exterio- 
res; sigamos planteando y afirmando nuestras ins“ituciones; y conclui- 
dos estos trabajos cuando esten más desarrollados nuestros elementos, 
pensemos entonces en empreas que ahora serian peligrosas. 

Es brillante, es lisonjera, es llena de atractivos la de un Canal que 
una los dos Oceanos. Pero bajo esa br'llan“ez hay peligros, hay riesgos, 
hay abismos. o ; 

Yo lo manifl. esto el dia 27 de abril de 1826. El momento presente no 
es el de la oportunidad para abrir el Canal de Nicaragua; 

4% Aún en el caso que lo fuera, no deberia contratarse su ejecución 
con una compañia extranjera. Deberia hacerse de cuenta de la nación 
o de una compañia compuesta de hijos de ella. | 

- Un padre prudente de familia que juzga necesarias algunas obras 
en su finca, no busca empresarios exiraños que vayan a su propiedad a 
hacerlas, y recibir hasta su reintegro el usufructo de las mismas obras. 
Si tiene capital, con el las hace de sú cuenta. Si no lo tiene, lo solic;ta 
para ejecutarlas él mismo. 
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Un Gobierno que “sea padre de los pueblos que dirige, tampoco 
debe buscar comipañias extranjeras para que vengan a levan:iar obras 
que pueden ser peligrosas, y recibir sus productos y gozar pr.vilegios por 
multitud de años. Si la Hacienda Pública tiene fondos, con ellos em- 
prende las obras; y sil no los hay en la Tesoreria, los pide en emprestitos 
y trabaja con los que recibe, 

Roma, España, Francia, Austria, podian sin peligro fiar a empre- 
sarios extranjeros la ejecución de sus/obras públicas porque son naciones 
antiguas, y tienen Gobierno estabecido, hacienda y ejercito organizado. 
Roma, España, Francia, Austria, han obrado sin embargo de distinta 
manera. Hicieron caminos, abrieron canales y levantaron obras prodi- 
giosas sin contratar su ejecución con compañias extranjeras. Los cami- 
nos mas memorables que existen en Europa son los de los antiguos 
romanos, y esos caminos se hicieron de cuenta de la nación. Los canales 
que Napoleón abrió en Francia fueron hechos de cuenta de la nación. 
El de Urgel y el de Aragón, fueron tambien emprendidos en España de 
cuenta de la nacion. 

"Los caminos publicos, las comunicaciones libres, —— dice un 
hombre de luces, hablando a los nuevos Estados de AÁmérica—hacen la 
riqueza de un pueblo. Pero estas empresas no deben fiarse a los extran- 
jeros, porque los caminos no serían en tal caso sólidamente construidos, 
y costarian cuatro veces más de lo que deban valer. Como los caminos 
no pueden hacerse en un dia, tampoco es preciso reunir a un tiempo todo 
el dinero que debe gastarse, y basta que el Es:ado designe una suma 
anual. La economia del gasto debe ser objeto de grande consideración, 
Los soldados, los reos condenados a obras públicas deben emplearse en 
estos trabajos para procurar de este modo grandes ahorros. Los roma- 
nos lo hacian asi. La Austria lo practica anualmente. ¿Por qué, pues, 
no lo haremos nosotros ?” 

Es empresa más dificil la de levantar ciudades y formar pueblos 
que la de abrir un Canal; y las ciudades de la República: la nueva Gua- 
temiala donde vivimos fueron levantadas por la nación. Es empresa 
más dificil la de crear una República donde «sólo habia colonias; y esta 
obra grand:osa se esta haciendo por la nación. 

Habiendo actividad en un Gobierno: fijindole bases; dandole 
el plan, y declarandole responsable si no sabe ejecutarlo, los trabajos del 
Canal “tendrian rapidez; y se concluirian en pocos años. 

Si faltan fondos para comenzarlos, es muy fácil proporcionarlos. 
No ha mucho que se ajustó el embprestito con la casa de Barclay: y en 
la contrata se obligó el Gobierno federal a no celebrar oro prestamo en 
Europa en el term'no de dos años contados desde la fecha del pacto. 
Ha corrido ya el primier año y en breve correra el segundo. Tomando 
midio millón de pesos de ese emprestito, con el puede comenzarse la 
obra del canal mientras corren los dos años de la contrata y corrido el 
bienio puede ajustarse otro emprestito en Europa si no se quiere contra- 
tarlo antes en America, donde no lo proh'be la contrata. 
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Si no hay ingenieros : si no tenemos artistas: si faltan ins'rumen- 
tos y máquinas, es tamibien trabajo muy facil y sencillo el de traer todo 
esto de Norte-America, de Inglaterra o de otra nac:ón. Yo podria desig- 
nar un hombre activo, desinteresado y patriota que volaria a traer lo que 
necesitamos. | 


Si queremos ahorrar jornales de operarios pueden destinarse los 
reos condenados a trabajos públicos: puede emplearse la “ropa que debe 
aumentarse y organizarse; y entonces se llenarian los deseos del publi- 
cista sabío que queria que el soldado no estuviese ocioso. 

No ha diez dias que se trató del nombramiento de agentes espe- 
ciales para prestamos o contra:as de diversas especies. Yo manifeste 
que nuestros Ministros diplomáticos son los que deben evacuar estos 
encargos según las instrucciones dadas por el Poder Ejecutivo y apro- 
badas por el Legisla“ivo: man'feste que las escaseces de la Hacienda 
Pública no permiten mult'plicar agentes o comisionados, siempre gravo- 
sos a los intereses de la República. La mayoria del Congreso acordó sin 
embargo que el Gobierno nombrase agentes y que solamente los hijos de 
esta nación pudiesen ser nombrados. Yo, fijo siempre en el bien de 
mi cara patria, pedi entonces se declarase que si uma casa extranjera de 
probidad y seguridad ofreciere evacuar aquellos encargos con condicio- 
nes más ven'ajosas que los hijos de la República, debe ser preferida 
como parece justo. Creí muy claras las razones que fundan mi propo- 
sión. Pero la mayoría del Congreso se sirvió reprobarla y de su repro- 
bación infiero consecuencias que hacen mas evidente lo que me he 
propue«to demostrar. Si en asuntos menos graves, los hijos de la 
nación deben ser preferidos; en un negocio de tanta delicadeza y tras. 
cendencia ¿no deberan serlo con más razón ? Si en comisiones pequeñas 
no deben ser antepuestas las casas extranjeras de probidad, fondos y res- 
peiablidad ¿en una obra tan grande podrán tener derecho de prefe- 
rencia? | 

Una compañia extranjera no hace proposiciones por servir a la 
República. Las hace por avanzar en sus intereses. Y esos intereses 
que han de refluir en benef'cio de compañias extranjeras ¿no seria 
mis importante que refluyesen en beneficio de la nación, o de una com- 
pañia compuesta de hijos de la misma nación ? 

La casa de Barclay dice en uno de los documentos que existen en 
el expediente, que habienido recibido noticia de su apoderado en esta 
capital de que se iba a concluir la contrata del Canal, la compañia de la 
unión del Atlantico con el Pacifico le ofreció por el contrato treinta mil 
libras esterlinas que son 150 mil pesos. De aquí se infiere una 
consecuencia decilsiva en mi opinión. Uno y otro apoderado, Beneski 
que lo es de la casa de Palmer, y Baily de la de Barclay, se han convenido 
en los puntos que ha propuesto la comisión. Luego aun haciendo la con- 
trata del modo que dice la comisión, es ventajosisimia para el empresario. 
Luego aún ajustandola de aquella manera ofrece tantas utilidades que 
sólo por la cesión del contraso prometen 150 mil pesos. 
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Pero supongase que una compañia extranjera concluyese el Canal 
en mas breve tiempo y.con menores gastos. Aun en este caso opíno que 
la empresa debe ejecutarse de cuenta de la nación. La dilación y el 
aumento de gastos son miles menores que los que pudieramos sufr:r 
haciendose la obra: de cuenta de compañias extranjeras. 

Una compañia que ha de gasiar millones en la aperción del Canal, 
es una compañia de muchas relaciones, de muchas influencias, de mucha 
riqueza y poder. Cualquiera diferencia o disputa sobre el espiritu o 
inteligencia de cualquier artículo de la contrata nos haría entrar en lucha 
con una compañia que por sus relaciones, podria hacer que toMase parte 
su Gobierno. 

Si ocurriera desgraciadamente alguna revolución en Nicaragua, 
diria la compañia que se le debia permitir llevar tropa extranjera para 
continuar sus trabájos, porque nuestro Gobierno no podria en su con- 
cepto enviarle toda la tropa que creeria necesaria. 

Si corrieran voces, verdaderas o fingidas, de un rompimiento 
próximo de guerra, d'ría tamibién que era preciso permitirle tropas ex- 
tranjeras para defender el Estado de Nicaragua ¡porque las nacionales 
le parecerian insuficientes. 

Otros motivos o pretextos nos pondrían en comprom'sos que nos 
harian derramar lágrimas. Y cuando no ocurriesen causas de aquella 
clase ¿sería fácil hacer que se retirase voluntariamen'e una compañía 
que por espacio de tantos años debe estar segun la contrata, gozando los 
productos y ventajas del Canal ? 

El Decreto de 27 de junio de 1825 permite a los extranjeros dedi- 
carse al oficio, arte o industria que más les acomoden: les permite dedi- 
carse en particular o por medio de compañias al laborio de las minas: les 
permite adquirir la propiedad de ellas por cualquier titulo que no sea el 
de denuncio. Pueden los extranjeros establecerse en el Es'ado de 
Nicaragua en el numero de familias que quieran para trabajar minas, 
cultivar tierras y ejercer cualquier arte u ofício. Si a mas de esto se 
es:ablece en el mismo Estado una compañia poderosa que tenga la llave 
del comercio teniendo un privilegio que se le pone en las manos, y no 
habra motivos para que un legilslador prudente prevea todo lo que puede 
suceder. 

Yo no soy enem'go de las comipañias extranjeras. He deseado: 
he procurado que las haya sobre algunos ramos de industria: sigo cons- 
tante en mis deseos, y creo que «al fin tendre la satisfacción pura de 
haberlos llenado. 

Mis raciocinios se fijan en la compañia extranjera del Canal de 
Nicaragua porque en ella veo caracteres que no puede haber en otras. 

Sin haberse hecho reconocimiento, ni ejecutado nivelaciones, ni 
determinado aituras, ni formado presupuestos de gastos, calculado utli- 
dades ni manifestado el credto y circunsiancias de la casa Palmer, la 
comisión propone que se ajuste con ella la contrata más delícada que 
puede presentarse al Congreso: propone que se le vaya reintegrando 
con los tercios del producto de los derechos que se decreten sobre los 
buques que atraviesen el Canal: propone que se le pague un interes. o 
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rédito de 10 por ciento de todos los fondos que se gasten en el Canal: 
propone que después de reintegrada de todo el capital y rédivos se le 
ceda por espacio de giete años la mitad del producto de los derechos 
indicados: propone que por el tiempo de veinte anos se le conceda el 
privilegio exclusivo ¡de hacer ella sola la navegación en barcos de vapor: 
propone que se le prefiera en las comisiones de compra de armamentos y 
otros articulos que cree necesar:os para la defenuwa del Canal: propone 
que sil no pudiera abrirse el Canal, la República se manifieste generosa 
con ella para indemnizarla de los gastos que hubiere hecho. 

Una contrata propuesta en tales terminos es dañosa para la nación. 
Yo debo oponerme a ella, yo me opongo efect.vamente: yo pido que se 
declare no haber lugar a votar el dictamen que se discute en su totalidad: 
yo pido que vuelva a la comisión para que tenga presentes los pensa- 
mien'os que he indicado en este discurso. 


En la sesión del 18 de mayo 


No hay mot.vo para dudar en el punto que se discute. La Consti- 
tución esta muy expresa. 

Se examina si debe pasarse a la sanción del Senado el Decreto 
en que el Congreso se ha servido acordar que se contrate con el Repre- 
sentante de Palmer la obra del Canal de Nicaragua concediendole los 
dos tercios del producto liquido de los derechos que se impusieren por 
todo el tiempo necesario para re.ntegrarle el capital que invertiere y 
del redito a razón del 10 por ciento, donandole la mitad de aquellos dere- 
chos por siete años contados desde aquel en que acabare de reintegrarse, 
y franqueandole el privilegio exclusivo de barcos de vapor por esipacio 
de vein'e años, etc. | 

Yo no penetro la razón que pueda haber para dec.r que no debe 
pasar al Senado un Decreto de esta clase. El articulo 77 de la Cons:itu- 
ción, dice : 

“Todas las resoluciones del Congreso necesitan para ser validas, 
tener la sanción del Senado, exceptuando únicamente las que fueren 
sobre su regímen interior, lugar y prórroga de sus sesiones, sobre cali- 
f'cación de elecciones y renuncia de los elegidos, sobre concesión de 
caras de naturaleza, y sobre declaratoria: de haber lugar a la formación 
de causa contra cualquier funcionario”. 

No se trata en el Decreto de regimen interior-del Congreso, ni del 
lugar de sus sesiones, ni de la prorroga de ellas, ni de calificar elecciones, 
ni de otorgar cartas de naturaleza, ni de declarar si ha lugar a formación 
de causa contra algun funcionario. Se irata del Canal de Nicaragua. 
¿Por que no ha de pasar el Decre'o a la vista del Senado ? 


En la sesión del 20 de mayo 


La discusión del proyecto de ley que forine como individuo de la 
comisión de Guerra sobre los tribunales que deben juzgar a los oficiales 
militares, es una prueba convincente del bien que puede hacer un Con- 
greso cuando se fija en el grande objeto de su creación. 
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Es muy defectuosa la Legislación Militar que ha regido por espacio 
de tantos años. Reune en un mismo ind.-viduo las funciones :ncompa- 
tibles de Juez de Sus'anciación y de Fiscal acusador: no permite recusar 
al Capitan o Comandante General que manda ejecuiar la sentencia del 
Consejo de Guerra ni: al Auditor que le da dictamen sobre esto: no esta- 
blece en realidad más que una instancia digna de este nombre; y por la 
seniencia pronunciada en ella se veia un oficial condenado o absuelto. 


Todos esos defectos van a desaparecer en la ley que se esta 
discutiendo. Ya están aprobados los articulos que separan las funciones 
de Juez de las de Fiscal, y establecen las ¿instanciasa correspondientes. 
Se discute ahora el que asegura el derecho de recusar. 

En este punto asi como en oros de nuestros Códigos, los legislado- 
rea han marchado sin principios; han vagado arbitrariamente, y dado 
leyes poco acordes entre si. 

En lo militar han negado absolutamente el derecho de recusar en 
el caso que he ¿“ndicado. En lo civil lo han restringido unas veces decla- 
rando que sólo puede ponerse recusación a tres asesores: lo han ampliado 
otras permitiendo formalizar sin expresar ni probar causas: lo han em- 
barazado otras exigiendo depósito previo de penas pecun'arias, justifi- 
cación de causas y sentencias pronunciadas por compañeros del mismo 
recusado. 

El hombre no debe ser juguete de legisladores poco justos o 
sabios. Debe ponerse termino a la arbitrar.edad, y fijarse al fin los 
principios. 

El derecho de recusar es uno de los más sagrados. Que se juzgue 
al desgraciado que ha tenido la infelicidad de cometer un deli:o. Pero 
que lo juzgue un Juez recto que sepa administrar justicia. Que se 
imponga pena al crimen. Pero que no se aumenten los crimenes sacri- 
ficandose la inocencia o absolviendose al delito por la venganza o favor 
de un Magistrado ¡parcial. 

Negar a un reo el derecho de recusar, seria exponerle a ser victima 
de las pasiones. Darle ampl:amente aquel derecho sin expresar ni pro- 
bar causas, seria concederle facultad ilimitada de ofender a los Magistra- 
dos y hacer ilusorios los juicios. Permititrle que solo recuse a tres jueces 
seria declarar que solo tres hombres pueden ser sospechosos. Haber 
por recusado a un Juez y dejar que continue conoc:endo con un acompa- 
nado «ueria mandar que continuase interviniendo el mismo a quien se 
tiene por sospechoso. Yo veo sobre este punto mas sabiduría en la legis- 
lación eclesiastica que en la civil. La una exige en las recusaciones, 
expresión y comprobación de causas. La ora no exige uno ni otro en 
las que se ponen al Juez ordinario o delegado. 

En el proyecto de ley se sigue el ejemiplo de la primera; y son 
obvias las razones que lo fundan. 

Los of "ciales acusados son ciudadanos, y los Jueces lo son igual- 
mente. Los derechos de los primeros no deben exponerse «a ser sacrifi- 
cados por Jueces sospechosos. El honor de los segundos tampoco debe 
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ser agraviado sin fundamento. Que recuse el reo a todos los Jueces 
que le fueren sospechosos. Pero que manifieste y pruebe causas 


bastantes. 

De esta manera se concilian los extremos. Se asegura al reo uno 
de los medios más justos de defensa; se conserva a los Juweces la cons:- 
deración de que son dignos: se ocurre a la malicia que podria prolongar 
los juicios y hacerlos ilusorios en recusaciones reiteradas: se separa a 
los Jueces que sean positivamente sospecho:os; y se evita que las pasio- 
nes tengan intervención en lo que no debe habenla. 


En la sesión del 23 de mayo 


El mes anterior tuve el honor de manifestar la necesidad de una 
ley sobre los deliios contra la seguridad exterior de la Republica. A 
princ.pios del presente tuve el de formar el proyecto de esa ley: y ahora 
tengo el de discutirlo en su totalidad. 

Yo abro mi discurso repitiendo lo que escribió un hombre sabio 
que supo desarroilar la teoria del Código Penal en una de las nac.ones 
mas ilustradas de Europa. 

“El hombre, dice, para quien no es sagrada su patria: el hombre 
que no sienie palpitar su pecho cuando se refieran accilones gloriosas 
para su pais: el hombre que no se electriza cuando oye alabar la gran- 
deza o carzlcter generoso de su nación: el hombre cuyo corazón no se 
despedaza al oir la relación de las desgracias o calamidades que afligen 
a su patria, es un c.udadano infeliz. Pero aquel que lleva las armas contra 
ella: aquel que no siente afección alguna de amistad o familia: aquel 
que lleva la desolación y la muerte a los lugares donde ha nacido, es 
un renegado: es un monstruo anti-social.” 

Todas las naciones cultas tienen leyes sobre los deli':os contra 
eu seguridad exterior. Todas deben tenerlas para conservar su existen- 
cía politica. Pero esa necesidad es mayor en aquellas que comienzan a 
ser: en aquellas que estan tiernas todavía, y neces:tan para crecer y 
fortificarse, vigilancia mas grande y cuidados mas continuos. 

Cuando el movimiento del tiempo ha ¿ido consoldando las inc<ti- 
tuciones de una nación, la antiguedad misma del Gobierno impone res- 
peto: la opinión está ya uniformada; y no hay o son muy pocos los 
malcontentoa. Pero cuando acaba de hacerse una revolución: cuando 
acaba de abolirse un Gobierno y establecerse otro, entonces es preciso 
que haya en el estado dos secciones: la de aquellos que tenian interes 
en el antiguo y la de aquellos que lo tienen en el nuevo. 

Hablo en general. No ofendo a nadie en particular. El espiritu 
de sátira no es mi género. “A toda acción sigue la reacción cuando no 
hay leyes previsoras que la impidan, ni gobiernos ilustrados que sepan 
evitarla. Si hubo una acción para abolir el Gobierno antiguo, debe 
temerse que haya una reacción para restablecerlo”. 

Fuimos cerca de tres siglos dependientes de España: estuvimos 
algún tiempo vergonzosamente sujeios a Mejico: el Gobierno republi- 
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cano no agrada al sistema o liga que se ha establecido en Europa para 
que en todo el globo no haya más que monarquías: las ins:ituciones que 
hemos adoptado es regular que disgusten a diversas personas. 

Debemos auponer que hay enemigos inter 'ores en el «seno de la 
Republica, y enemigos exteriores fuera de ella. Debemos impedir las 
relaciones secretas entre unos y otros. Debemos evitar que los prime- 
ros pidan a los segundos los auxilios que no podrían encontrar en una 
nación decidida a sostener su.independencia e in:egridad. 

Es preciso una ley que presente la escala de los delitos que pueden 
cometerse contra la seguridad exterior de la Republica: que designe la de 
las, penas que deben imponerse a aquellos delitos: que fije las pruebas 
que deben calificarse bastante para su justificación; y señale los tribu- 
nales que deben juzgarlos. 

El proyecto de la ley que se discute abraza esíos cuatro capitulos. 
Clasifíca los delitos dewde la inducción verbal hasta el acto positivo de 
tomar armas para atacar a la Republica. Clasifica las penas desde aque- 
lla que sólo sujeta a ser vigilado por los Juecea hasta aquella que hace 
sufrir la de muerte. Designa las pruebas que bastan para arrestar: de- 
clara las que so precisas para condenar: senala los tribunales que deben 
juzgar; y respeta la Constitución en todos los artículos que abraza. 

Si hay objeciones contra alguno de ellos se contestara cuando se 
discuta en particular. Ahora se discute el proyec:o en su generalidad; 
y visto en este aspecto, parece que no hay razón sólida para prolongar 
la discusion. 


En la sesión del 27 de mayo 


El proyecto de ley sobre los delitos contra la seguridad exterior 
de la República, tiene diversoa articulos. El 1%, el 2” y el 3”, dicen asi: 

“Artículo 1*—Delito contra la seguridad exterior de la República 
de Centro-America es la infracción de la ley que declara su independen- 
cia y la integridad e inviolabilidad de su territorio. 

"Articulo 2”--Los reos de este delito son de cinco clases: 1%—Los 
que cooperan con sus palabras; 2"—Los que cooperan con sus escritos; 
3lY—Los que cooperan con sus obras a que sea atacada por la fuerza O 
violada die cualquier manera la independencia de la República o la inte- 
gridad de su terri¿orio; 4*—Los que s¿endo sabedores del delito que se 
proyecta para atacar o violar la independencia o integridad de la Repu- 
blica, no lo denuncian inmedatamente a la autoridad respectiva del 
lugar; S5S'—Los funcionarios que teniendo denincia del deliio que se 
premedita, no proveen o acuerdan lo que corresponde según sus: atri- 
buciones. 

"Articulo 3"—Son reos de la primera clase: 1%—Los que no te- 
niendo autoridad alguna de ninguna especie, excitan o aconsejan; 
2—Los padres de familia, amos y demás personas que teniendo autori- 
dad privada, excitan, aconsejan o mandan que se ataque por la fuerza, 
o se viole de ora manera la independencia de la Republica, o la inte- 
gridad de su terr/torio, o que se separen de ella y se unan con otra 
nación los pueblos que son parte suya integrante.” 
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El 24 del corriente se discutió el primer articulo, y el Congreso 
se sirvió aprobarlo. 


El mismo dia comenzó a d.ecutirse el segundo, y continuó la dscu, 
sión el 26. Los Presbiteros Diputados Ars'onio Peña y Miguel Alegria, 
se opusieron a la primera parte del articulo. El P. Pena dijo que las 
palabras no pueden hacer daño, y por consiguiente no debia aprobarse 
el articulo en la parte en que dice: que son reos del delito contra la 
seguridad de la Repúblicalos que cooperan con palabras a que sea ataca- 
da por la fuerza o violada de otra manera la independencia e integridad 
de la Repú blica. El P. Alegría expuso que el artículo 175 de la Cons- 
«itución declara que: “Ni el Congreso ni las Asambleas pueden coartar 
en ningún caso la lbertad de la palabra”; y por consecuencia debia 
reprobarse un articulo que [prohibe valerse de la palabra para excitar con 
ela a que sea atacada por la fuerza o v:olada de otro modo la indepen- 
dencia o integridad de la República. 

Son funestas eutas doctrinas. Ellas afectan trisiemente a quien 
se defenga a desenvolver sus consecuencias. Yo siento que se hayan 
sostenido en el Congreso que da leyes a la nación. 


El hombre puede hacer dano con sus palabras: puede hacerlo con 
sus escritos; puede hacerlo con sus acciones. El que calumnia, de- 
nuesta o injuria verbalmente; el que exci:a del mismo modo a la ejecu- 
ción de un delito o lo manda ejecutar, hace daño con sus palabras. El 
que calumnia, denuesta o tnjuria en aus escritos; el que excita en elios 
a la perpetración del crimen, y lo aconseja o lo manda, hace daño en 
sus escritos. El que ataca la persona o propiedad de otro: el que consu- 
ma un deli;o, hace daño con sus acciones. 

Los hombres mas profundos en la Jurisprudencia Criminal: los 
genios que han sabido reformarla, perfeccionarla o ade'antarla, han res- 
petado una verdad tan clara, y deducido de ella la división de diversas 
especies de delito. | 

Los que abusan de la palabra, dice un jurista «ab:o, emple¿ndola 
en excitar el comen: dos que ocupan su pluma es estimular a su perpe-. 
tración; y los que lo ejecutan y consuman son cooperadores del delito. 
Unos son la voluntad que quiere y o:ros son la mano que ejecuta. 

En todos los Codigos Legislativos de todas las naciones cultas: 
en los de Roma antigua: en los de España: en los de Inglaterra: en los 
de Francia, que son los que manifiestan mas sabiduria, se ha sancionado» 
la misma verdad. En todos se declaran reos, y se designan penas a lo, 
que injurian con palabras, o calumnian con libelos, a-los que excitan pos 
escri.o o verbalmente a la ejecución de un cr men; a los que lo aconsejar 
o mandan del mismo modo. | | 

Todos los: que cooperan a que sea atacada por la fuerza 'o violada 
de otra manera la independencia e integridad de nuestra patria, son reos 
del delito contra la seguridad exter or de la Republica. Pero la coopera- 
ción: puede sier cCuversa: y «esa diversidad de cooperación debe producir 
diversidad de especies o clases en un mismo «genero de delito. : 
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Los que abusan de la palabra empleandola en excitar a que se 
ataque la independencia de nues.ra patria, forman una clase. Los que 
abusan de la escritura empleandoa en provocar a que se ataque la misma 
independencia, forman otra clase. Los que efectivamente la atacan de 
hecho, forman otra clase. Los que sabiendo que se maquina aquel delito, 
no lo manifiestan inmediatamente a la autoridad respectiva, forman otra 
clase. Los que siendo funcionarioa y temiendo aviso o denuncia del 
crimen que se proyecta, no proveen o acuerdan lo que corresponde segun 
sus atribuciones, forman otra clase. 

Cada una de estas clases tiene caracteres especificos que deter- 
minan del modo mas «claro los actos precisos que consiituyen su crimi- 
naXdad respectiva. Los que abusan de la palabra son los que excitan, 
aconsejan o mandan que se ataque la independencia e integridad de la 
República. Loa que abusan de la escritura son los que circulan manus- 
critos o publican impresos con aquel fin, etc. 

Es:e es el orden que lleva el proyecto de ley que se discute. El 
articulo 1? presenta la esencia del delito que forma su objeto. El articulo 
2%, distingue sus espiecies o clases, y hace una divis.ón precisa para dar 
orden al mismo ¡proyecto. El artículo 3”, y los demák que siguen, carac- 
herizan y especifican cada una de aquellas clases para que no haya dudas 
en ellas. El articulo 2”, dice: “Los reos de este deliio (contra la segu- 
ridad exter or de la República), son de cinco clases: 1%—Los que coo- 
peran con palabras a que sea atacada por la fuerza o violada de otra 
manera la independencia o integridad de la República, etc.”, y el articu- 
lo 3% añade: “Son reos de la 1* clase los que aconsejan o mandan que 
se ataque por la fuerza o se viole de otro modo la independencia e inte- 
gridad de la República". 

Declarando reos a los que abusan de la palabra aconsejando o 
mandando que se ataque la independencia o integridad de la República, 
no se obra contra la Constitución que dice, quie el Congreso ni las Asam- 
bleas pueden coartar en ningún caso la libertad de la palabra. 

La Constitución que en el articulo 175 dice que no se puede 
coartar la diberiad de hablar y escribir, declara en el articulo 1%, que la 
República de Centro-America es soberana e independiente. Y una Cons- 
titución que declara la soberania e independenc'a de la República ¿que- 
rra que se abuse de la palabra o escritura empleandola en excitar a que 
se ataque ¡esa soberania e independencia ? 

La Constitución declara en el articulo 4”, que “odos estamos obli.- 
gados a defender la República con las armas. Y una Constitución qué 
nos obliga a defenderla con las armas ¿querra que abusemos de la pala- 
bra empleandola en excitar a que se tomen armas contra la misma 
República ? 

Permitaseme preguntar al P. Alegría y a los demás Diputados 
eclesilasticos: que votaron contra la primera y segunda parte del artículo 
del proyecto de ldey: ¿El articulo de la Constitución que dice que no 
puede coartarse la libertad de la palabra deroga la ley que prohibe el 
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perjurio, deroga la ley que prohibe la blasfemia? ¿Deroga la ley que 
prohibe levantar testimonios falsos? ¿Deroga la teologia moral que no 
permite hacer daños con palabras ni con escr;:os, ni con obras? ¿Dero- 
ga el articulo 11 de la Constitución que dice que la religión católica es 
la de la Republica ? 

La Constitución dice que no puede coartarse en ningún caso la 
libertad de la palabra. Pero sin embargo de esto, debe seguir coartada 
la palabra del perjuro, del blasfemo y del que qu'era hablar o escribir 
con'..ra la religion. | 

La Constitución declara que no puede coartarse en ingún caso la 
libertad de la palabra; y por este motivo no debe coartarse la palabra del 
tra. dor que quiera emplearla en excitar a que se ataque nuestra inde- 
pendencia. 

Yo no entiendo esta lengua. Lo único que comprendo es que la 
Constitución no es enemiga de nuestra Patria, que la Constitución quiere 
que la República sea independiente, que la independencia de la nación 
es uno de sus grandes objetos, y quien desea el fin quiere los medios: 
que la Constitución declara que las Asambleas de los Estados pueden 
formar Codigos Legisla::vos: que en esos Códigos pueden imponer pena 
a los que dicen injurias o escriben libelos; y que exo no sería contrario 
al artículo 175 de la misma Constitución. 

Me parecen muy claras estas reflexiones. Se empató sin embargo 
la votación sobre la prímera parte del artículo 2”, que dice: “Los: reos de 
este delio son de cinco clases: 1*-——Los que cooperan con palabras a 
que sea atacada o violada la independencia o integridad de la República”. 
Se aprobó la segunda parte del mismo articulo, que dice: ''Son reos los 
que cooperan con sus escritos a que sea atacada o violada la “indepen- 
dencía o integridad de la República”. Se aprobó la tercera, que dice: 
“Son reos los que cooperan con obras a que sea atacada o violada la inde- 
pendenoía o integridad de la Republica”, sin embargo de que el digno 
Dipu'ado Castro, dijo: “Si es permitido cooperar con escritos a que sea 
"atacada la independencia de da República, debe serlo tambien el coope- 
rar con obras al mismio fin”. Y últimamente, se aprobó el artículo 3”, 
que dice: ''Son reos de la primera clase los que excitan, aconsejan o 
mandan que se ataque o viole la independencia o integridad de la 
República”. 

Yo veo en estos acuerdos alguna contradicción: y para que no la 
haya: para que del seno del Congreso no salgan mas que leyes acordes 
entre si, pido, que el articulo 2* del proyecto de ley quede reducido a 
estas precisas palabras: "Los reos de este delito son de cinco clases”, 


En la sesión del 29 de myryo 


El articulo que se discute, dice asi: Son reos de la segunda clase : 
11i+—Las personas privadas que escriben anónimos o firman manuscr'tos 
provocando o aconsejando en ellos que se ataque por la fuerza o se viole 
de o:ra manera la independencia o integridad de la República, o que se 
separen de ella y se unan con otra nación, pueblos que le corresponden”, 
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El Diputado Guell que repugna un articulo tan justo, nó ha hecho 
mas que repetir lo que ha dicho el Presbitero Diputado Alegria; y ya 
he contestado a este. 

El Diputado Montúfar que también lo resiste, alega el artículo 
175 de la Constitución que prohibe coartar la libertad de la palabra, de 
la escritura y de la imprenta. Yo admiro que de este articulo se deriven 
objeciones. Ya he man:festado su verdadero sentido. Es claro, y me 
parece que no puede haber dudas sobre el que tiene. Pero voy a des- 
arrcllarlo más. 


Todos los ciudadanos «de la República son libres. Nadie puede 
dudarlo. Pero si un solo individuo puede ofender la libertad o derechos 
de los demás, ese solo indivíduo será libre. Los demás no lo serían por- 
que su libertad podria ser ofendida por aquel que pudiese deprimirla. 

- La libertad de todos exige que la libertad de cada uno consista en 
poder decir, escribyr o hacer lo que no ofenda a la libertad de los demas. 
A la ley corresponde designar esos limites; y debiendo entenderse por 
ley la razón universal pronunciada por la misma nación o por sus le g1- 
timos representantes, se infiere en uúl::mo resultado que "Libertad es el 
derecho de hablar, escribir, imiprimir, o hacer ¡todo aquello que no este 
proh:bido por la ley”. 

No soy el primero que digo esto. Los escritores mas populares: 
los demócratas més decididos han respetado y publicado un pa 
tan evidente. Permi:aseme leer sus mismias palabras. j 

Montesquieu en su “Espiritu de las Leyes”, Libro 11, Capitulo 
3%, dice: “La libertad es el derecho de hacer todo lo que permiten las 
leyes”. Petion, en sus “Declaraciones de los derechos del hombre”, dice : 
La dibertad de los c:udadanos debe ser sagrada y no debe tener o.ros 
límites que aquellos que han fijado las leyes”. Trouret en su Análisis 
de las ideas principales sobre el reconocimiento de los derechos del 
hombre en sociedad, dice: "El primér derecho del hombre es el de la 
prop:edad y libertad de su persona. De este derecho primitivo e inalie- 
nable se deduce: 1—El de no poder ser violentado o embarazado en sus 
acciones sino en virtud de las leyes; 2%—El de pensar, hablar y escribir 
sin ser molestado por sus opiniones, discursos y escrios sino en virtud 
de las leyes”. Sieyes, en su “Exposición razonada de los derechos: del 
hombre y del ciudadano”, dice: “Los límites de la libertad están en el 
punto donde comienza a ofender la libertad de otros; y a la ley toca 
marcar esos límites”. Mirabeau en su “Declaración de los derechos del 
hombre”, dice: "La libertad del ciudadano consiste en no esiar somet'do 
mas que a la ley, en poder hacer de « sus OSO todo aquel uso que no 
este E góciapióa? por las leyes”. | 

- En Inglaterra hay libertad de hablar, escribir e imprimir. Y en 
Inglaterra hay una ley que suplico se me perm'ta leer: “Traición es un 
delito contra la seguridad del Rey, Reina y primogenio, esto se efectúa 
aconsejando que se haga la guerra, escribiendo a otros para que contri- 
buyan a ello, persuadiendo asi públicamente, etc.” 
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Francia fue a la época de su revolución, el pais de mas entusiasmo 
por la libertad, y sin emibargo de esto dicto la ley siguiente: “La Consritu- 
c'ón garan'“iza como derechos naturales y civiles, la libertad de hablar, 
escribir, imprimir y publicar sus pensamientos: la de juntarse pacifica- 
mente sin armas cumpliendo las leyes de policia, la de dirigir a las auto- 
ridades constituidas peticiones firmadas ind vidualmente. El Poder Le- 
gislativo no ¡puede dictar leyes que ataquen o pongan obstáculos al ejerci- 
cio de estos derechos naturales y civiles. Pero como la libertad no 
consis:e en poder hacer lo que no ofende a la seguridad pública y dere- 
chos de otros, la ley puede establecer penas contra los: actos que atacando 
la seguridad pública o los derechos de otros, sean dañosos a la sociedad". 

España supo tambien respetar la l:bertad de hablar y escribir en 
el tiempo glorioso de su Constitución; y la ley de 19 de junio de 1813, 
que pido igualmente se me permita leer, declaró reos a los autores de 
“escritos o impresos subversivos de las leyes fundamentales”. 

Mejico ha reconocido tambien el derecho de la palabra, escritura 
e imprenta; y sin ofender ese derecho declaró lo siguiente en la ley de 
31 de enero de 1824 que me “¿omo la libertad de leer: 'Todo habitante de 
la Federación tiene l:bertad de escribir, imprimir y publicar sus ideas 
politicas sin necesidad de licencia, revisión o aprobación baje la respon- 
sabilidad de las leyes”. 

La libertad de un centroamericano consiste en hacer lo que no 
ofenda a los derechos de la República de Centro-America, ni de los ciu- 
dadanos que la componen. La liber:ad de hablar, escribir e imprimir, 
que el articulo 175 de la Constitución no quiere que se coarte, es la de 
hablar, escribir e imprimir lo que no ofenda a los derechos de la nación, 
o de sus indiv duos. La libertad de hablar, escribir e imprimir que con- 
cede la Constitución no es extensiva al extremo prohibido en el articulo 
152 de la misma Constitución, de atentar contra la Republica. La liber- 
tad de hablar, escrib'r e imprimir, no puede exis'ir si no existe la nacion; 
y la existencia de la nación exige leyes represivas contra sus enemigos. 
La libertad de hablar:"escribir e Imprimir es respe'ada en las naciones 
que tienen gobiernos constitucionales; y en esas naciones hay leyes 
contra los traidores. 


En la sesión de 30 de mayo 


La aprobación de la 1* y 2* parte del artículo del proyecto de ley, 
exige la' de la 3 y 4* que se discute. En la 1* y 2% se declara que son 
reos : 19%—Las personas privadas; 2” —Las personas públicas que escriben 
anónimos y firman manuscritos provocando, aconsejando o mandando 
en ellas que se ataque por la fuerza o se viole de otro modo la independen- 
cia e integridad de la República, o que se separen de ella y se unan con 
otra nación, pueblos que le corresponden. En la 3* y 4* se declara que 
son reos: Í%—Las personas privadas; 2%—Las personas públicas que 
escriben o publican impresos provocándo, aconsejando o mandando en 
ellos que se ataque por la fuerza, o se viole de otra manera la indepen- 
dencia e integridad de 4 República, o que se separen de ella y se unan 
con otra nación, pueblos que le corresponden. 
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Yo me asombro al ver que los Diputados Guerrero y Cordova re- 
pugnan un articulo que no debe ser disputado. 

Si en la discusión de la 1* y 2* parte no hubo objeción sólida, en 
la 3* y 4? tampoco ¡puede haberla. Si en un manuscrito no es permitido 
provocar a que se ataque o viole la independencia e integridad de la 
República, en un impreso tampoco debe ser licita aquella provocación. 
Decir que debe prohibirse lo uno y permitirse lo otro, seria contradecirse 
sensiblemente, y olvidar el principio de donde debe partir el raciocinio. 

La imprenta no es más que una escritura mas rapida y más. públi- 
ca. En la una se escribe con la pluma y en la otra con caracteres 
de plomo. ¡Cómo puede ser licito hacer con la impren'a el daño que no 
es permytido hacer con la escritura! El daño 'hecho con intención o 
voluntad de causarlo es lo que constituye el delito. Habiendo daño hay 
crimen, sea que se haga con manuscritos o con impresos. Los instru- 
mentos con que se come:e el delito lo agravan o disminuyen; pero no lo 
hacen desaparecer. La esencia del delito cons:ste en la infracción volun- 
taria o premeditada de la ley. Quebrantando la que declara la inde- 
pendencia e integridad de la República, hay delito sea que se quebrante 
obrando contra ella en manuscritos o en impresos. 

Un mismo ariiculo de la Constitución dice : que no puede coartarse 
la libertad de la escritura, ni de la imprenta. Sino se creyó infringir ese 
articulo declarando que son criminales los que en un manuscrito acon- 
sejan o mandan que se ataque o se viole la idependencia o integridad 
de la República, tampoco debe pensarse que se quebrante pronunciando 
reos a los que en un impreso aconsejan o mandan igual violación o ata- 
que. Un impreso puede hacer mas daño que un manuscri¿o. Habiendo 
prohibido el Congreso el menor que puede hacerse contra la-Repuú- 
blica en un manuscrito, debe prohibirse el mayor que puede causarse- en 
un impreso. 

Supóngase que un traidor escribe reservadamente. cierto número 
de cartas a los enemigos exteriores de la República invitandolos a que 
vengan a atacarla, y que otro traidor con igual secreto les dirige igual 
número de impresos convidandolos al músmo fin. ¿Cual es entre uno y 
otro caso la diferencia que los distingue? ¿Por qué es criminal el pri- 
mero según la 1% y 2* parte aprobadas del articulo, y no debe serlo el 
—segundo, segun la 3" y 4* que se resiste con tanto empeño ? 

El ar:iculo no esta redactado con expresiones vagas o equivocas. 
Esta concretado a los casos precisos de provocar, aconsejar o mandar. 
La 3" y 4* parte que hablan de impresos estan expresadas en los mismos 
terminos que la 1* y 2* que tratan de manuscritos. Habiendo sido apro- 
badas estas, deben serlo aquellas. De otra suerte se deduciría una: con- 
tradiicción escandalosa que no haria honor al .-Congreso. Se inferijria 
que en un impreso puede invitarse a los enemigos de la República a 
atarcarla con la fuerza; y que en un manuscrito no puede hacerse aque- 
lla i nvitación. Se inferiría que es criminal aquel que en.una carta.excita 
a. los pueblos de la República a separarse de ella y unirse con otra Nación, 
y no. es. reo aquel que en una. proclama o impreso los excita. al, mismo. 
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fin, empleando las mismas palabras. 
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Se dice que un manuscrito es reservado; y un impreso es publico : 
que dirigiendose el primero no puede escribirse contra el, y enviandose 
el segundo puede haber muchos que lo con:tes:en y sostengan los dere- 
chos de la nación. Pero estas son palabras, no son ideas. El traidor 
que escribe un papel y el impresor que lo imprime, pueden convenirse en 
guardar tanto secreto como el que dicta una carta y el amanuence que 
la escribe. Impreso un papel anti-nacional pueden haber patriotas que 
lo coniesten. Pero esto no hace desaparecer el crimen. Publicado un 
libelo contra alguno, puede responder a el; pero el autor del libelo es un 
criminal y merece pena por serlo. Intentandose o cometiendose un 
homicidio en la plaza, puede haber muchos que embaracen. su ejecución 
o escarmienten al que lo perpetre; pero el homicida es reo y debe sufrir 
el castigo de la ley. 

Aquel que calumnia en un papel público a un individuo particular, 
comete un delito y se hace digno de pena. Aquel que ofende a la Repu- 
blica en un impreso, comete crimen más grande y debe sujetarse a pena 
mayor. Si el que excita a otros a que ofendan a un ciudadano privado 
es un criminal ¿el que provoca a los enemigos de la _. a que se vuel- 
van contra ella, podra dejar de ser reo? 

Yo rep:to. Me asombro al oir objeciones contra un articulo tan 
claro. La razón habla a su favor; y debe aprobarse “sin discusión 


ulterior. 
En la misma sesión 


Vuelvo a hacer uso de la palabra para contes“ar al Diputado Vas- 
concelos (Simón). Es triste la opinión que ha manifestado. Yo siento 
que la tenga una persona que estimo. Ni la moral, ni la jurisprudencia, 
ni el interés de los pueblos pueden aprobarla. 

Si no deben acordarse penas contra los que : injurian o calumnian 
en un papel público: si el injuriado puede contes!.ar con otras. injurias, 
los pueblos serian al fin inhabitables. De una injuria se pasaria a otra 
ínjur:a. La venganza llegaria a derramar Sangre; y las sociedades. poli- 
ticas serían lastimosamente un caos de muerte y 'horror. 

Que se censuren libremente los actos del hombre publico que 
infringe la ley en el ejercicio de su emipleo. Ese derecho es el pala- 
dium; de la libertad. Pero la injuria que calumn'a la vida privada, debe 
ser prohibida y escarmen:.ada. Yo ve penas contra ella aun en los 
Códigos de las naciones que han. dado mas extensión a la libertad. La 
naturaleza ha hablado en todos los pueblos. No desoigamos su voz. 

En el primer periodo de la marcha que han seguido los hombres 
no habia jueces, ni tribunales. El que recibía daño..lo vengaba por sí 
mismo. - El ofensor volvía a hacerlo y el ofendido tornaba a causarlo. 
Estas acciones y reacciones produjeron, males de diversa especie. El 
hombre -sintió la necesidad «de poner término a ellos. Se conoció que 
debía haber una persona, imparcial que terminase pacíficamente las. 
diferencias del ofensor y el agraviado: se fueron creando jueces y orga- 
nizando: tribunales ;. y.esa institución respetable: esa creación de juzga- 
dos y magistraturas, tan. necesarias para la conseryación de la paz, seria 
inútil si el of endido, fuese el que.debia escarmentar al of ensor. 
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Esto es claro. El desagrado con que se ha oido lo que impugno 
me indica que no hay necesidad de extendermte sobre un punto tan 
evidente. Yo repito lo que he dicho: “Aquel que calumnia en un papel 
público a un indiv duo particular, comete un delito, y se hace digno de 
pena. Aquel que ofende a la República en un impreso, comete crimen 
ntas grande y debe sujetarse a pena mayor. Si el que excita a otros a 
que ofendan a un ciudadano privado es un criminal, el que provoca a los 
enemigos de la patria a que se vuelvan contra ella ¿podrá dejar de ser 
reo?” 

En la sesión del 17 de junio 


Volvemos a la discusión del proyecto de ley sobre los del'tos corl- 
tra la seguridad exterior de la República despues de una interrupción 
de 16 dias. 

El 30 de mayo se discutió la 3* parte del articulo 4”, que dice : “Son 
reos de la 2* clase las personas privadas que ejfcriben o publican impre- 
sos provocando o aconsejando que se ataque por la fuerza o se v:ole de 
otra manera la independencia de la República o la integridad de su terri- 
torio, o que se separen de ella, y se unan con o:+ra nación, pueblos que 
son parte suya integrante”. | 

Ahora se discute la 4* pante del mismo aríiculo, que dice: “Son 
reos (de la misma segunda clase), las personas públicas que escriben o 
dan a luz impresos provocando o mandando que se ataque ¡por la fuerza 
o se viole de otra manera la independencia de la República o la integri- 
dad de s<s1 territorio, o que se separen de ella, y se unan con otra nación 
pueblos que son parte suya integrante”. 

Yo recuerdo en la discusión de la 4* parte de las razones que mani- 
festé en la 3". Olvidarlas : reprobar lo que se discute seria declarar que no 
son «criminales los funcionarios que publican impresos provocando, o 
mandando que se ataque la independencia o integridad de la Republica. 
Esto seria escandaloso, y haria responsables a los Diputados que coope- 
rasen con su voto a un acuerdo que a mi juicio mereceria el nombre de 
traición. 

En la misma sesión 

El artículo que se discute dice asi: ''Los reos de la 1* clase sufri- 
ran la pena de destierro al lugar que designe y por el número de años 
que señala el Juez o tribunal respectivo desde tres has':a cinco, si son 
personas que no tienen autoridad alguna: desde cuatro hasta seis, si son 
personas que tienen autoridad privada: desde cinco hasta siete si son 
personas que tienen autoridad pública, en el caso de que a la excitación, 
consejo, o mandato, no haya seguido la'separacción de algún pueblo, o la 
violación efectiva de la independencia o integridad de la República”. 

La teoria en que se funda este artículo es incontestable. Lay 
penas deben tener dos caracteres grandes: el de ser derivadas de la 
naturaleza del crimen; y el de guardar proporción con el. 

“Triunfa la libertad, dice Montesquieu, cuando las leyes deducen 
las [penas de la naturaleza particular de cada delito. Cesa entoces la 
arbitrariedad, y la pena no nace del capricho del legislador síno de la 
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naturaleza de las cosas. Que sea expelido de los templos y separado de 
la congregación de los fieles el sacrilego que ataca a la religión. Que sea 
desterrado de la sociedad política el que turba su sosiego o su tranquilidad.” 

“El objeto de la ley en la imposición de penas, decía Filangieri, no 
puede ser otro que impedir al reo la repetición de sus delitos, y retraer 
a otros de la imitación funesta de su ejemplo. Si puede conseguirse este 
objeto con una pena, no debe acordarse otra mas severa. El legisladoí 
no debe perm'tirse sino aquel grado de severidad necesaria para reprimis 
la voluntad viciosa que produce el crimen.” 

Es necesario que la pena sea proporcional al crimen. El talento 
menos ¡penetrante conoce la necesidad. ¿Pero cómo guardar esa pro- 
porción en la variedad infinita de delitos? Formar escalas de todas las 
especies de ellos, y de todos los grados de criminalidad en cada especie 
seria form:ar volumenes inmensos. Dar a los jueces libertad ilimitada 
de aplicar las penas que creyesen proporcionales a cada del'to, sería abrir 
un campo vasto a la anrbitrariedd. 

Los legisladores fueron muchos. siglos emibarazados con esta. difi- 
cultad. Unos decretaron una misma pena a los delitos absolutamente 
diversos: otros lo abandonaron casi todo al arbitrio de los jueces. La 
especie humana sufrió, y los delitos se aumentaron. 

Pero al fin se descubrió un medio que concilia extremos, y acercz 
del miodo posible a la proporción deseada. Que se fijen las clases y 
especies principales de delitos, dijeron los homibres que han perfeccio- 
nado la ciencia: que se designen las penas correspondientes a cada espe- 
cie según su naturaleza respectiva: que se señale en cada una el máxi- 
mum y el minimum; y que el arbitrio prudente del Juez sin subir del uno 
ni descender del otro, pueda aumentar el tiempo de la pena según las 
circunstancias gravantes del crimen. 

Este descubrimiento feliz mudara el aspecto de la jurisprudencia, 
y mejorara sucesivamente en beneficio de los pueblos toda: las leyes 
penales de las naciones ilusiradas. Los legisladores de Francia lo tuvie- 
ron presente en el Código memorable de 1810; y la comisión no lo ha 
olvidado en el proyecto de ley que se examina. : 

Se propone la pena que exige la naturaleza misma del delito: se 
designa la de destierro, porque no debe gozar las ventajas de una socie- 
dad el que aconseja o procura su destrucción. 

Se fija el número (minimum o maximum), de años que puede 
durar el destierro ¡porque es conveniente fijar los puntos hasta donde 
puede llegar el Juez para que no sea ilim tada su libertad aumentando o 
disminuyendo el tiempo mas alla de lo que sea justo. 

Se deja al arbitrio racional del Juez el derecho de aumentar el 
tiempo sin exceder jamás los: términos prefinidos por la ley para que su 
prudencia pueda proporcionar mas la pena a la mult:tud de circunstan- 
cias que pueden agravar un delito sin variar su especie. 

La ley designa la proporción principal que debe haber entre la 
pena y el deli:o; y la prudencia del Juez fija los detalles o pormenores 
de aquella proporción. Si el Juez es sospechoso, el reo puede recusarlo. 
Si el Juez no respeta la justicia, el reo puede apelar. | 
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No hay objeción que pueda. resistir la fuerza del raciocinio. La 
ley que se propone es muy in“eresante ¡para una República naciente. No 
debe embarazarse con discusiones prolongadas. Son pocos los dias que 
restan de sesiones. Es preciso aprovecharlos para concluir una ley que 
tiende a reprimir o escarmentar a los traidores. 


En la sesión del 29 de junio 


Mi opinión es diversa de la de los individuos de la comisión de 
legislación. El articulo que proponen a la deliberación del Congreso 
exige unanimidad de votos para que pueda haber sentencia condenato- 
ria en el Tribunal de jurados que juzgue a un Diputado; y yo veo esa 
unaninvidad en contradicción con los principios que deben servir dde 'base 
a nuestros raciocinios. | 

Todos los centroamericanos somos iguales ante la ley. Si basta 
mayoria de votos para imponer penas a los demas ciudadanos ¿por que 
se exige unanimidad de sufragio para condenar a los representantes de 
esos ciudadanos ? 

Conviene a los intereses de los comiten:¿es que los comysionados 
puedan ejercer libremente, sin obstaculos ni peligros, su comisión impor- 
tante. Conviene que los apoderados cumplan la voluntad de los poder- 
dantes sin influencias ni temores que puedan alejarles de sus deberes. 
¿Pero no basta declarar en el articulo 63 ide la Constitución, que ne son 
responsables por ¡proposición, discurso o debate en el Congreso o fuera 
de el sobre asuntos relativos a su cargo? ¿No basta decir en el mismo 
artículo, que durante las sesiones y un mes despues no pueden ser 
demandados civilmente, ni ejecutados por deudas? ¿No basta decretar 
en el articulo 143 que no deben ser procesados sin que se declare previa- 
mente haber lugar a la formación de causa por el Congreso de que son 
individuos? ¿No basta acordar en uno de los artículos aprobados que 
un jurado compuesto de companeros suyos es el que debe juzgarlos ? 
¿Se declarara a mas de esto que no pueden ser condenados sino por 
unanimidad absoluta de sufragios ? 

La mayoria de votos hace elecciones populares y eleva a las prime- 
ras alturas de la República a los ciudadanos que ob:ienen mas número 
de ellos. La mayoria de votos orna los acuerdos y dicta 'las leyes del 
Congreso y Asambleas que deciden la suerte de los pueblos. La mayoria 
de votos fija las resoluciones en el. Senado o Consejos que dan o niegan 
la sanción a las leyes. La mayoría de votos absuelve o condena en las 
Cortes de Justicia que ponen en libertad a los inocentes, o envian al pati- 
bulo a los infelices que tienen la desgracia de ser reos. Todo se hace 
por mayoría de voios; y casi nada se haria si fuera precisa la unanimi- 
dad de sufragios. ¿Cómo puede esperarse unanimidad en una República 
compuesta, como las demás de America, de elementos tan eterogeneos ? 

Acaban de nacer las Repúblicas del Nuevo Mundo. Ahora em- 
piezan a ser estados independientes los que antes eran provincias some- 
tidas a España. Todavia no se han cruzado unas con otras las que se 
llamaban castas: todavía no se 'han fundido en un molde los cerebros: 
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todavía no ha desaparecido la diversidad de educaciones recibidas, : toda- 
vía no se han difundido los principios que son como una lengua universal 
que aproxima a la uniformidad : todavia se habla un idioma por unos y 
otro por otros: todavia hay diversidad de fisonomías y colores. La 
opinión trabaja para poner acordes a los americanos en todos los puntos 
en que debe haber armonía. Pero antes de concluir su obra ¿podemos 
suponer que la haya en los asuntos en que es más difícil que exista ? 

En los congresos ha habido siem;¡pre y es natural que haya diver- 
gencia dde opiniones. Formadoa de :ndviduos de diversos es:ados, de 
diversas profesiones, de d.versas edades, de diversos intereses, de diver- 
sas educaciones es preciso que los sentimientos y votos sean tambien dis- 
tintos, Yo recorro la historia, y veo en ella a los parlamentos, a las cortes, 
a las asambleas, y a los congresos divididos generalmente en dos seccio- 
nes. La suerte vendada: la suer:e ciega elige Jueces entre D:putados 
de dos partidos. Es natural que los elegidos no sean de uno solo: es 
regular que disienta de los demás conjueces aquel que sea de partido 
contrario al del acusado. No habra unanimidad; y por no haberla, será 
absuelto quien merezca ser condenado. 

El señor Richard Phillips, que supo desarrollar la teoria de jura- 
dos, defiende la unanimidad de sufragio (a). “La decision del jury 
(permitaseme leer lo que ha escriio), no es ni una aproximacion a la 
verdad, ni una declaración de siniple probab:lidad; ella es en el sentido 
de la ley la cúpula de la verdad : certeza, no probabilidad, es:e es el objeto 
del jury. La señal más segura de la verdad es el asenso general del 
genero humano:: y la unanime declaración de un jury compuesto de 12 
hombres sin amistad, ni relaciones entre si y exentos de toda parcialidad, 
es la señal menos equivoca de tal asenso”. 

“Yo veo en estos procedimientos una equivocación fundamental. 
Puede haber: certeza en las decisiones de la unanimidad y en las de la 
mayoria. Puede haber error en las sentencias de la primera y en los 
fallos de la segunda. Los autos o decretos de un tribunal compuesto de 
jurados o de jueces ordinarios no son (hablando en general), mas que 
declaraciones de probab:lidad, más o menos aproximadas: a la verdad 
o al error. Las cuestiones más importantes de la vida (dijo el hombre) 
(b) que supo someter a cálculo las ciencias naturales y morales, los 
acuerdos de la Asamblea, y las: sentencias de los tribunales, no son mas 
que problemas de probabilidad. Voy a leer lo que dice sobre jurado: : 

“En un Jurado de 12 indiv:.duos, si la pluralidad que se exige 
para condenar es de 8 votos sobre 12, probabilidad de error es 1093 o un 
poco menos que un octavo; pero si aquella pluralidad es de 9 sufragios 
entonces: la probabilidad es de 1. En el caso de unanimidad, las proba- 
bilidad es de 98 y esto supone que la unanimidad resulta únicamente 
de las pruebas favorables o contrarias al acuerdo, pero motivo absoluta- 
miente extraños deben muchas veces concurrir a producirla, cuando <e 
impone el jurado como una condición necesaria. Entonces dependiendo 
sus decisiones del temperamento, del caracter de los jurados'son algunas 
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(a) De las facultades y obligaciones de los jurados. 
(b) El Marqués de la Place. 
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veces contrarias a las resoluciones que hubiera acordado la mayoria, si 
no hubiera atendido mas que a las pruebas, y este es un defecto grande 
en este modo de juzgar.” 

Una sentencia pronunciada por unanimidad, tiene a su favor la 
presunción de acercarse a la verdad mas que otra sentencia fallada sólo 
por la mayoría. Pero una sentencia dictada por un Juez y autor:zada 
por un escribano que a mas de la prueba ordinaria tiene la de haber 
visto con sus ojos cometer el crimen, reune tambien más presunciones 
de probabilidad que una sentencia dictada por Juez y autor:zada por 
escribanos que no han sido testigos oculares del crimen. Y la ley exige 
por esto que no haya sentencia sino en el caso de haberse perpetrado el 
delito a presencia del Juez y del escribano? Un hecho probado por las 
depos:ciones acordes de 20 testigos tiene mas probabilidades que un 
hecho acreditado por la declaración de dos testigos contestes. ¿Y la ley 
declarar por esto que es necesario el testimonio de 20 testigos para que 
pueda haber sentencia condenatoria ? 

La ley debe dar garantias a la inocencia calumniada, pero debe 
darlas tambien a la sociedad ofendida. No debe condenar por presun- 
ciones vagas porque entonces serian victimias algunos inocentes; pero 
tampoco puede exigir todas las probabilidades: posibles porque en tal 
caso quedaría impunes muchos crimenes. Flay un medio eníre el ma- 
ximum y el mínimum de las probabilidades que bastan para una fe 
legal. Ni todos los votos, ni un solo voto. Ni la unanimidad, ni la sin- 
gularidad. La mayoria de sufragios, absoluta o más o menos elevada, 
es la que debe declararse bastante según la naturaleza respectiva de las 
instituciones. 

La institución del jurado no exige por su naturaleza unanimidad 
de votos. En Francia hay jurado; y dos tercios bastan para formar 
sentencia. En Inglaterra es condición prec:sa la unanimidad. Pero 
las leyes en Inglaterra hablan ¡a una nación que no esta compuesta de 
elementos tan heterogeneos como la nuestra: hablan a pueblos donde 
esta ya formado el espiri¿u público y consolidada la opinión en los puntos 
mas principales: hablan a un reino donde el monarca tiene influencia 
grande en el Poder judicial: hablan a un pais donde es general para 
todos los reos la ins:itución del jury: hablan de un jurado cuyos indivi- 
duos deben ser propietar:os o francos tenedores; y no deben tener rela- 
ciones con el acusado ni ser compañeros suyos. 

"Se exige la unanimidad (dice otro escritor (c) cuyas palabras me 
tomo la libertad de recordar), precisamente para que los delitos no que- 
den impunes.... Aun siendo positivamente reo el acusado, cuesta re- 


(c) Santiago Jonama. De la prueba por jurados. 
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pugnancia el condenarlo y una delicadeza mal entendida haria faltar a 
muchos si se persuadiesen que su voto no habia de influir.... La unani- 
midad cierra la puerta a este subterfugio, y si hay algún jurado que no 
se haya podido vencer, sabe que tiene que responder a toda la sociedad 
de las consecuencias de la impunidad.” 


¿Pero no son muchos los que olvidan sus deberes aún sabiendo 
que seran responsables ante la sociedad? El poder presente de la amis- 
tad aumentado por el de la conmiseración no es multitud de veces más 
grande que el poder futuro de la censura pública? La certeza de ser 
decisivo «el voto de cada Juez de un Tribunal que no puede condenar sin 
unanimidad de sufragios, no hara que aquel que tiene relaciones con el 
acusado discurra de este modo? Mis conjueces esian determinados a 
condenar a mi compañero y amigo. Sólo mi voto falta para que haya 
sentencia. De mi depende la suerte de la persona que amo. Es perdido 
mi amigo si lo condeno. Es feliz si lo absuelvo. ¿Sere insensible a su 
desgracia ? 

Es viciosa: es injusta toda la ley que hace depender las resolucio- 
nes de un cuerpo de la voluntad de uno solo de sus miembros, y ese 
cara'cter de injusticia es el que veo en un articulo que exige unanimidad 
de votos para condenar a un Dipu:ado: en un articulo que sacrifica los 
sufragios de muchos al sufragio de uno solo: en un articulo que hace 
triunfar la opinión singular de uno solo de la opinión acorde de varios: 
en un articulo que expone la rectitud de varías personas a ser burlada 
por la amistad o pasiones de una sola: en un articulo que tiende a la 
impunidad de los Diputados pidiendo para condenarlos condiciones que 
es muy dificil cumplir. 

Yo no puedo darle mi voto, ni el Congreso debe acordarlo. No 
quiero que los pueblos digan: Los Diputados creen necesaria la unani- 
midad de sufragios en el Tribunal que los ha de juzgar a ellos mismos, 
y consideran bastante la mayoria en las cortes que ha de juzgar a los 


demás ciudadanos. 


En la misma sesión 


Antes: de cerrarse las sesiones del Congreso qu:ero hacer un 
pequeño bien a mi patria: quiero que se multipliquen las plantas útiles, 
y se aumente con ellas la riqueza y comodidades de mis conciudadanos. 

Amigo constante de los vegetales porque veo que una sola semilla 
puede hacer rico al pais que la cultiva y fomenta, he procurado que 
germinen en Guatemala las que no son conocidas en su suelo, 

El año anterior de 1824, propuse al Gobierno que se pidiesen a 
Mejico estacas de olivos ¡para que la República tuviese este artículo 
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nuevo de riqueza; y se acordó asi, el C. Jose Sacasa trajolas que están 
dando brotes que llenan de delicias y anuncian los olivares que tendre- 
mos algun dia. 

En el presente, suplico al Congreso se sirva aprovechar la ocasión 
que se ofrece tan felizmente. El C. Juan de Dios Mayorga, nuestro 
Enviando cerca del Gobierno mejicano, debe regresar a esta capi:val des- 
pues que llegue a la de Nueva España su aucesor. Puede traer semillas 
y estacas de vegetales que todavia no tenemos : puede traer las del maiz 
que da 400 fanegas de cosecha en una sola siembra: las de diversas 
especies de peras que son desconocidas aqui : las de los perones hermosos 
de San Angel, ylas de otras plantas de provecho y regalo. 

El C. Mayorga es activo y sabra hacer este servicio a la patria. 
Yo pido al Congreso se digne acordar: 1”—Que el Gobierno le reco- 
miende que cuando verifique su viaje a esta capital traiga semillas y 
estacas bien conservadas de los vegetales que no exilstiendo en nuestras 
tierras puedan ser de mayor provecho; 2”—Que ponga a su disposición, 


100 pesos para gastos de conducción de las que trajere. 
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Informe 


Del socio don David E. Sapper, sobre el libro 
del Profesor José Lentz: “Las masas eruptivas 
en la República de Guatemala”. 


Guatemala, 30 de octubre de 1925, 


Señor Secretario de la Sociedad de Geografia e Historia, 


Presente. 


Muy estimado señor mio y consocio: 


Cumipliendo con el encargo «con que fui honrado de informar a 
la Sociedad de Geografia e Historia, sobre la obra escrita por el Profesor 
don Jose Lentz y despues de haber leido detenidamente dicho libro, 
puedo asegurar que lo considero como un es:udio científico muy inte- 
resante y valioso, sobre ''Las masas eruptivas en la República de Gua- 
temala”. 

Describe los puntos donde se encuentran las masas eruptivas y 
los vestigios de rios en ellas. El procesto del deterioro de estas masas 
causado por el agua pluvial y fluvial y la remoción causada por los rios, 
detallando tamibien sus formas menudas y de diversos tamaños. 

Mas adelante dá una descripción de los Riscos de Momostenango 
y su formación. 

Se refiere a las cenizas ¡del Volcan Santa Maria, comparando sus 
afirmaciones con los estudios hechos por el Profesor Doctor don Carlos 
Sapper. Relata la imiportancia de estas cenizas como abono para los 
terrenos agricolas y ¡para los bosques. 

Explica los efecíos causados por los desmontes y las formas espe- 
ciales de la destrucción en el plano alto de Quezaltenango, producidas por 
la potencia de la luz solar; siendo el factor mas poderoso para el dete- 
rióro de las misas eruptivas, el camb.o del invierno y del verano. 

Los efectos de las lluvias y del agua subterráneas, del aire, de los 
temblores, etc., y la pro ección de las masas ¡por la vegetación. 

Describe las formas grandes, figuradas por los barrancos, su des- 
arrollo y el mecanismo de la destrucción del terreno por los barrancos. 

Tambien hace una completa descripción de los valles en las masas 
eruptivas y el de la cordillera del Pacifico y la formación de los lagos 
por estancamiento causado por las erupciones. 

Habla de las formaciones terrájicas en las cercanías de Amatitlán 
y de Quezaltenango, explicándolas por estancamientos causados por 
barras de masas eruptivas y finalmente, se refiere a las que Se encuen- 
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tran por la costa del Pacifico, cuyo deterioro es mayor que en otras masas 
geológicas, y confirma que el estudio de las masas eruptivas es de gran 
imiportancia para la comprensión de la morfologia. 

Concluye con una descripción del efecto estetico de las masas 
eruptivas «en el paisaje. 

La obra esta ilustrada muy interesantemente por varios dibujos 
que hacen más eficaz la comprensión de las explicaciones, y ademas, con 
vistas fotograficas “omadas artisticamene por el señor don Godofredo 
Hurter, de Quezaltenango. 

Deseando que estos datos puedan ser de alguna utilidad, me 
permito devolverle el libro, aprovechando la oportunidad para suscrl- 
birme de usted con todo aprecio y consideración, como su muy atento y 


seguro servidor, 


DAVID E. SAPPER 
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Nueva York 


UNA DE LAS AGENCIAS DE NOTICIAS INTERNA- 
CIONALES MAS SERIAS Y PODEROSAS DEL MUNDO 


CORRESPONSALES EN TODAS PARTES 


Envía sus informaciones telegráficas y cablegráficas a 


un «gran número de periódicos de las tres Américas. 


Sirve a los mejores diarios de Sud-América 


El gran diario La Prensa, de Buenos Aires, batió el record el 
año pasado entre todos los periódicos del mundo, publicando 
primero que nadie el Plan Dawes completo, en quince mil 


palabras, que le proporcionó la UNITED PRESS ASSOCIATIONS. 
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dos Unidos, grandes diarios como el Chicago Tribune, 
El Vew York Suri etc., le enviaron especiales mensajes 


congratulándola por sus servicios informativos sin rival. 


LA UNITED PRESS ASSOCIATIONS, 


trabaja día y noche por hacer efectivo el acercamiento 
espiritual y la mejor comprensión mutua entre Estados 
Unidos y Latino-América, por medio de noticias amplias, 
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piensa y se hace en cada país, a fin de que todos los demás 
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cación para prestar el servicio más rápido, 
constante y pertecto. 

THE ALL AMERICA CABLES INC. acaba 

de celebrar un contrato con el Gobierno de Gua- 

1 temala, Centro-América, para establecer oficinas 

| propias en la citidad de Guatemala, como las 

| tiene establecidas ya en un gran número de 


capitales Hispano Americanas, y conectar direc- 
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tamente la ciudad de Guatemala con las líneas 
- cablegráficas de THE ALL AMERICA CABLES 
| INC., conectadas a la vez con todas las grandes 


líneas cablegráficas del mundo entero. 


The All America Cables Inc. 
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